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Introducción



AL fin en tierra, después de tantas horas de vuelo solo deseaba llegar al hotel. Ansiaba una reconfortable ducha y dormir un día entero. Pero antes...

Los pasillos, repletos de personas que, al igual que yo, desembarcaban. Largas colas, mal alineadas, avanzaban con lentitud para enseñar los pasaportes. Caras de cansancio, agobio y alguna que otra sonrisa entre los pocos niños que había. Al salir del aeropuerto descubrí otra ciudad gris más. La climatología se confabulada en mi contra. ¿Por qué siempre ha de llover en estos viajes?

Otra espera más para el taxi... Repasaba la agenda en mi mente, cuando llegó mi turno. Un vehículo cómodo y espacioso (no recuerdo ni la marca ni el modelo) Mi equipaje: una pequeña maleta negra de ruedas. Nunca me separo de ella, por eso va sentada a mi lado en vez de en el maletero. El conductor, un hombre. Un rostro sin importancia que mi memoria no ha retenido. Sí su voz, su pronunciación arrastra demasiado la ese. Tras la ventilla veía las imágenes típicas de las grandes ciudades. Calles abarrotadas de gente de todo tipo, escaparates llenos de luz y colores anunciando lencería, tecnología... ¿Qué se podía esperar de un 24 de diciembre? Solo la víspera de Navidad reunía a tantas personas fuera de casa, pese a la constante lluvia y los ensordecedores truenos. Una vez me acomodé y con los auriculares puestos para escuchar música, encendí la tableta; lo bueno de aquellas ciudades: la wifi gratuita. Compromisos, reuniones, dos almuerzos, tres comidas, cuatro cenas, con seguridad alguna salida nocturna... Todo calculado y encajado de forma meticulosa en los seis días que debía permanecer allí. Incluso, la caravana de coches reflejada con el trazo una línea roja del aeropuerto a mi primera visita. Tiempo estimado 2 h. 30 min.

El trayecto, cómodo pero aburrido. El paisaje pasó de las amplias autovías, al centro bullicioso y colapsado para acabar en un barrio periférico de alto standing. Amplias e interminables calles de aceras anchas y arboladas. Edificios majestuosos, iconos de una época solo apreciada por los estudiantes de arquitectura.

—Hemossss llegado.

Recuerdo la mano de hombre al coger la tarjeta de crédito. Piel seca, nudillos agrietados, uñas mal cortadas y un par de ellas con suciedad debajo. Un ligero escalofrío sacudió mi cuerpo cuando me rozó al devolvérmela.

El frío, el viento y la lluvia me envolvieron nada más salir del taxi. Una agradable sensación de libertad. Había llegado a mi primer destino. Tras subir los cinco escalones de mármol de la entrada, me encontraba delante de una magnifica puerta de madera de formas redondeadas y grandes vidrieras, adornadas con motivos forales, con el pomo de hierro forjado en forma de dragón. Al entrar lo que más me impactó fue la luz: cálida y acogedora, y después el olor.

La librería poseía una fragancia dulce, mezclada con el olor a papel antiguo y cuero, sobre todo a cuero... Al fondo, en un rincón se hallaba lo que venía a buscar. Ni siquiera el tintineo de la campanilla de la entrada había conseguido que levantase la vista de los papeles que leía.
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Me aclaré la garganta, buscando atraer su atención, mientras avanzaba en dirección al escritorio donde se encontraba. No la conocía personalmente, o al menos eso creía, porque cuando al fin alzó la cabeza, la sorpresa me dejó clavado en el suelo, sin poder dar un paso más ni articular palabra alguna. Ella, que evidentemente ya me esperaba, se puso de pie y avanzó hacia mí, visiblemente emocionada.

—¡Enrique! No lo puedo creer. ¡De verdad eres tú!

Llegó a unos pasos de la estatua que yo aún era y se detuvo, recorriéndome de arriba abajo con una mirada en la que no había ningún tipo de pudor, pero a la vez desprovista de toda malicia. La recordaba muy bien, era así como me miraba al principio, cuando yo era apenas un objeto de su curiosidad intelectual y si acaso, de sus celos; cuando las cosas no se habían torcido del modo que lo hicieron, antes de llegar al desastroso final que dio al traste con la vida perfecta que yo había llevado hasta entonces.

Me sentía extrañamente turbado, sin tener muy claro qué actitud tomar, ni cómo reaccionar ante ella. Como ya comenzaba a tener alguna movilidad, lo que incluía mi lengua, decidí empezar por lo más obvio.

—Yo mismo soy, Elena. ¿Y tú qué haces aquí? N unca he visto a la dueña de esta librería, pero hemos hablado por teléfono varias veces y estoy seguro de que no eres tú. Se llama...

Metí la mano en el bolsillo de la chaqueta, en busca de la tarjeta, pero ella vino en mi auxilio.

—Se llama Julia Ramos y es... mi hermana mayor. Como quedó viuda este mismo año, vine a pasar la Navidad con ella. Hace un rato tuvo que salir, pero me advirtió que llegaría el autor de ese libro —señaló los volúmenes de mi obra, que colmaban el stand del centro, y en los que yo, con la sorpresa de verla, no había reparado—. Me dio curiosidad el título y cuando lo abrí, me quedé de piedra al ver tu foto en la solapa. Estás un poco cambiado, pero te reconocí al instante. ¡No me lo podía creer! —se veía emocionada, hasta feliz de verme, y hablaba sin parar, mientras yo aún intentaba definir qué era lo que estaba sintiendo—. Entre cliente y cliente lo estuve ojeando, ¡y ya me atrapó! Me quedé tan pegada, que ni te oí llegar. —Volvió al escritorio, tomó de encima un ejemplar de mi libro, y sonriente, leyó la cubierta—. Sexo primigenio: Un estudio de la sexualidad aborigen, de Enrique Cabrera. ¡Finalmente escribiste tu famoso “ensayo erótico”!

A mi pesar, sus últimas palabras me hicieron esbozar una sonrisa. Le había hablado de ese proyecto el día que nos conocimos —por cierto, también en una librería—, cuando me comentó que no le gustaba leer ensayos, y que prefería las novelas, sobre todo las del género erótico. Yo entonces improvisé ese juego de palabras... Pero lo más sorprendente era que ella lo hubiera recordado.

—Pues sí, ahí lo tienes. Me llevó unos cuantos años, aunque muchos menos de los que había previsto inicialmente. Fue la única manera que encontré de conjurar la soledad... —hice una pausa y vi la interrogación en sus ojos—... después de que Marcos salió de mi vida.

Elena dio un paso a atrás. En sus ojos ahora había perplejidad. Iba a decir algo, cuando sonó la campanilla de la puerta, lo que la distrajo unos segundos. Vio que se trataba de un cliente, que tras un gesto de saludo, comenzó a explorar los estantes, y volvió a mirarme. Yo ya estaba lamentando haber mencionado el asunto.

—¿Qué Marcos salió de tu vida? ¿Cuándo?

Moví el cabeza, incrédulo.

—¿De verdad no lo sabías? —Ella negó con la cabeza, con tanta convicción, que no me quedó más remedio que creerle—. Después de aquel día... solo se quedó un par de semanas. Cuando se fue, yo supuse que iría a encontrarse contigo.

Ella se veía impresionada. Volvió a negar con la cabeza.

—No, yo nunca he vuelto a saber de Marcos. Imaginaba que aún seguirían juntos y no encontraba el momento para preguntarte por él... Me daba... hasta un poco de corte —Medio esbozó una sonrisa, pero al notar mi seriedad, bajó la cabeza, apenada—. Créeme, siento mucho que las cosas terminaran de ese modo —dijo, casi en un susurro.

Parecía sincera, pero yo ni podía ni quería creer en su arrepentimiento. Era algo que no cabía en mi cabeza. Lo que sí deseaba era acabar con esa conversación absurda. No me apetecía resucitar aquella turbulenta historia, y mucho menos airear sus detalles más dolorosos precisamente con la mujer a la que por años había culpado de mi desgracia.

—No importa, ha pasado mucho tiempo y las heridas se han curado. Ha veces resurge un vago malestar, como pasa con los huesos cuando llueve, pero nada más —mentí, y me dispuse a cambiar de tema—. Pero el caso es que estuve haciendo terapia y el psicólogo me aconsejó ocuparme de algo que me interesara y absorbiera. Fue entonces que resucité ese proyecto, que hasta ese momento era solo un sueño, siempre pospuesto en espera de tiempos mejores. Conseguí un millonario lo suficientemente snob como para patrocinar aquella locura, pedí una excedencia en la universidad y en tres años prácticamente recorrí todas las tribus y etnias indígenas que aún quedan desperdigadas por el mundo. Luego regresé y me tomó unos cuantos años más escribirlo todo. Y ese es el resultado. Con una sonrisa de satisfacción, señalé el ejemplar que ella tenía en sus manos.

Elena alzó la vista, y su rostro se iluminó con una amplia sonrisa, que sin poder evitarlo, removió algo en mi interior. Presté más atención a su rostro. Nunca fue una belleza propiamente dicha, pero no se podía negar que los años la habían favorecido. Aún era una mujer joven —calculé que estaría por los treinta y cinco años—, ahora tenía el pelo corto y de un color castaño mediano, lo que junto a un maquillaje mucho más discreto y atinado, suavizaba sus facciones y lograba que su nariz, algo respingona, se integrara discretamente al conjunto, sin acentuar aquel aire atrevido y desafiante que años atrás más de una vez consiguiera sacarme de mis casillas. Seguía siendo ella, pero a la vez, en toda su actitud había algo diferente que no lograba definir.

En ese momento, el cliente se acercó con un libro en las manos y Elena fue a atenderlo, lo que me permitió contemplarla más globalmente, léase, admirar su figura. Había perdido algo de peso, pero sus curvas seguían siendo más pronunciadas de lo que resultaba decente, dada su baja estatura, algo que a mis ojos, en lugar de restarle atractivo, siempre la hizo parecer aún más deseable. Ahora vestía con elegancia y sobriedad, ni rastro de aquellas ceñidas camisetas y minúsculas faldas de las que la carne fresca y gustosa escapaba por todas partes, exacerbando sus redondeces. El refinamiento no le restaba sensualidad, y su cuerpo curvilíneo, antes suculento, ahora se insinuaba tras su selecta envoltura, prometiendo un manjar todavía más exquisito.

Elena guardó el dinero y cerró la caja registradora. Mientras el hombre se alejaba con su compra en dirección a la puerta, sus ojos volvieron a recorrerme, esta vez más lentamente, y yo di gracias a Dios porque mis eróticos pensamientos no habían pasado de provocarme unas traviesas cosquillas en la entrepierna, sin nada que me hiciera resultar expuesto. Ella terminó su pase de revista y procedió a dar el veredicto:

—Te ha sentado muy bien la vida al aire libre. Estás más bronceado y has perdido peso, lo que te hace lucir más... esbelto. Y me gusta ese look menos formal, con la barba no tan cuidada y el cabello, ahora entrecano, por los hombros. Y ese traje elegante, que ahora llevas más... al descuido, te sienta de maravilla. Si no te conociera de antes pensaría que eres un hippie reformado, cuando es exactamente lo contrario, un estirado profesor universitario que ha devenido en todo un escritor con pinta de intelectual bohemio. Si antes ya eras sexy, ahora... —se detuvo y clavó sus ojos en los míos, con una mirada provocadora— resultas un bocado todavía más apetecible.

Aunque me hizo gracia y también me excitó aquella coincidencia de nuestras reflexiones erótico-gastronómicas, ensayé una sonrisa entre sorprendida y confusa, para darme tiempo a maniobrar y decidir cómo responder a aquel ataque tan directo. Si bien su aspecto físico se había refinado, Elena seguía siendo la misma mujer osada y frontal que tiempo atrás se metiera en mi tranquila vida, poniéndola patas arriba.

El sonido de la campanilla de la puerta vino en mi auxilio. Elena dirigió su mirada hacia allá y sus ojos brillaron.

—¡Ya llegó Julia! —anunció.

Me volví y sin dudas no estaba preparado para el espectáculo que iba a presenciar, porque prácticamente me tambaleé del impacto. La hermana de Elena aparentaba estar en sus cuarenta y tantos, y si bien en su juventud tenía que haber sido una reina de belleza o al menos una modelo muy cotizada, ahora, en plena madurez, parecía estar en su época de mayor esplendor. Alta, más bien delgada, con su brillante cabello negro cayendo en suaves ondas sobre un rostro de rasgos armónicos y perfectos, cuello largo y marmóreo... Era sencillamente divina. Al notar mi turbación, Elena movió la cabeza, resignada, y acudió en mi auxilio.

—Enrique, te presento a tu anfitriona —me dijo, y se volvió hacia ella—. Hermana, aquí está tu escritor, que a la vez ha resultado ser un viejo conocido mío —concluyó, con un guiño significativo dirigido a ambos.

Los hermosos ojos negros de la recién llegada se torcieron hacia la derecha, como si tratara de aprehender un recuerdo que se le escapaba. El gesto la hizo parecer aún más atractiva y me confirmó que, en efecto, se trataba de una mujer de carne y hueso y no de la portada de una revista de alta sociedad.

—Enrique... Espera... ¿Aquel Enrique? —preguntó, mirando a su hermana con una curiosidad que se me antojó un poco excesiva. ¿Qué tanto sabría aquella mujer de lo ocurrido años atrás?

Elena, muy seria, asintió de manera casi imperceptible. La otra pareció darse cuenta de su indiscreción y de inmediato adoptó una postura profesional.

—Bienvenido, profesor. Es un placer tenerlo por aquí —me dijo, extendiéndome una primorosa mano de largos dedos, con cuidadas uñas pintadas de un discreto color rosa.

Parecía una profanación recibir aquella mano con un vulgar apretón, de modo que la tomé galantemente en la mía y deposité un corto beso en ella. La expresión profesional en el rostro de Julia por unos instantes cedió lugar a una de sorprendida coquetería, y al atisbar con el rabillo del ojo a Elena, me pareció percibir en su mirada una leve sombra de contrariedad, de la que me apresuré a tomar nota.

—El placer es todo mío —completé la fórmula de cortesía.

Seguí a mi anfitriona hasta el escritorio, donde acordaríamos los términos del negocio que nos había convocado allí. Y cuando un rato después transitaba en otro taxi rumbo a mi hotel, tras haber aceptado —no sin ciertas reservas—, la amable invitación que me hicieran las dos hermanas de acompañarlas en su cena de Nochebuena, la lluvia había amainado y las bulliciosas calles ya no me parecían tan tormentosas.

Lo acontecido en la última media hora acababa de colocar aquel aburrido viaje de trabajo en una perspectiva completamente nueva. La sola idea de una velada en compañía de aquellas dos mujeres resultaba intrigante, pero más allá de la incertidumbre y de los sentimientos encontrados que aquel reencuentro había despertado en mí, ya me atrevía a adelantar algo más: mi estancia de seis días en aquella ciudad sería mucho más entretenida de lo que inicialmente había previsto.

Ya en el hotel, no dejaba de darle vueltas en la cabeza al asunto. Ni qué decir que ante las nuevas perspectivas, todo el sueño que sentía al llegar se había esfumado, junto con mis planes de dormir un día entero, que ahora se me antojaban extrañamente lejanos. Mientras me daba una reconfortante ducha caliente, evoqué las sensaciones recientemente experimentadas y solo logré sentir confusión e inseguridad.

Nunca he tenido dudas respecto a mi inclinación sexual. Me atraen los hombres, me enamoro de los hombres y solo con hombres he establecido relaciones duraderas. A través de mi vida, eventualmente, me he visto involucrado en sexo con mujeres y debo reconocer que siempre han sido experiencias placenteras. Pero solo una vez en el pasado la vista de un cuerpo femenino me había provocado una respuesta física tan incuestionable. Y ese había sido precisamente el cuerpo de Elena. Solo con ella había sentido despertar en mí ese deseo irracional de posesión, aunque siempre lo había atribuido a las circunstancias extremas que rodearon nuestro único encuentro sexual, en el que, por añadidura, ni siquiera estuvimos solos los dos.

Aquel día yo estaba jugándome mi última carta antes de que todo mi mundo se desmoronara. Absolutamente todo estaba en juego y eso le confirió a aquella forzosa sesión de sexo entre tres una fiera intensidad que potenció al máximo cada una de las sensaciones que en ella experimenté. Sus labios alrededor de mi pene, succionándolo acompasadamente, el sabor dulzón y ligeramente ácido de sus jugos íntimos, el modo en que, al penetrarla, su sexo se abrió para recibirme y luego se cerró firmemente a mi alrededor, haciéndome sentir que era bienvenido en aquel lugar... Todo aquello fue exacerbado por el pánico que yo estaba sintiendo a perder lo que más amaba en la vida.

Y cuando luego, a pesar de todos los esfuerzos, finalmente lo perdí, la rabia ciega que comencé a alimentar hacia ella, al culparla de mi soledad, terminó de matizar el recuerdo de lo ocurrido ese día, convirtiéndolo casi en una epopeya. Ninguna mujer, y ni siquiera ningún hombre posterior iba a poder, no ya igualar, ni siquiera emular semejante concierto de emociones extremas.

Y ahora aquella misma mujer reaparecía de golpe en mi vida y me costaba clasificar lo que estaba sintiendo al respecto. Me había excitado, sí, y no dejaba de preguntarme qué sentiría de volver a tener sexo con ella en circunstancias diferentes. Y eso me hacía sentir incómodo conmigo mismo. ¿Cómo podía yo desear a una mujer por la que solo debería sentir odio y desprecio?

Una vez que esa duda estuvo claramente expuesta en mi mente, tuve una especie de revelación. Aquellas dos emociones —odio y deseo— no tenían que ser necesariamente excluyentes. Si el deseo me impulsaba a poseerla, y el odio, a tomar venganza, ¿por qué no unir lo útil a lo agradable, utilizando justamente el sexo para vengarme de ella? La manera en que lo lograría aún estaba por decidir, pero ya había detectado una brecha por donde empezar: la sutil rivalidad que percibiera entre las dos hermanas en los escasos minutos que compartimos los tres esa tarde, y que según sospechaba, tenía raíces fuertemente arraigadas en el pasado de ambas.

Algo me había contado Elena una vez sobre el atormentado y platónico amor que su hermana alimentó durante años por un hombre, del que ambas se enamoraron al unísono y que desde el primer momento la prefirió a ella, convirtiéndola tiempo después en su esposa. El fin de la historia lo desconocía, aunque cuando Elena y yo nos conocimos, ella ya llevaba algún tiempo divorciada. No tenía idea de si entre Julia y el exmarido llegó a suceder algo más adelante. Tampoco sabía qué tanto aquella trama había llegado a afectar el evidente cariño que las dos hermanas se profesaban.

Aunque algún resquemor debió haber quedado entre ellas, lo que explicaría la contrariedad que se reflejó en el rostro de Elena al percatarse de aquel simple gesto de coquetería de Julia hacia mí. Ya me imaginaba el velado reclamo: “Siempre deseas lo que es mío”. Sin dudas por ahí habría algo que explotar.

Yo, en cambio, podría reprocharle a Elena: “Nunca seremos dos”. Era un hecho que nuestra “relación” estaba siempre marcada por la presencia de alguien más. Si bien no había ninguna posibilidad de que esta vez nos viéramos involucrados en otro trío (sería algo impensable entre dos hermanas carnales), sí sospechaba que cada una, por su lado, tenía intenciones de seducirme esa noche. Y de ser así, yo podría manipular esa brecha, convirtiéndola en el profundo cisma que las separaría para siempre.

La perspectiva de la velada era cada vez más excitante. Podría llegar un momento en que me viera obligado a escoger entre las dos hermanas, y si me basaba en lo físico, no sería una decisión fácil. Era obvio que la elección no debería estar dictada por mis deseos, sino ser fríamente calculada, en aras del logro de mi objetivo fundamental: provocar en la vida de Elena un caos similar al que ella había dejado en la mía años atrás. El resultado tenía que ser, como mínimo, que ambas hermanas quedaran enemistadas, si no para siempre, al menos por un buen período de tiempo. Solo así me sentiría de algún modo resarcido de todo el mal que ella me había causado.







Con esa agradable perspectiva en la cabeza terminé de arreglarme y salí del hotel cuando la noche era aún incipiente. Había prometido llevar el champan, así que aprovecharía para elegir con calma algo que estuviera a la altura de la refinada concurrencia. Ya había escampado y en la calle había muchas menos personas que en la tarde, la gente se iba recogiendo en sus casas, a prepararse para la tradicional cena familiar. Hice memoria y me di cuenta de que por primera vez no estaría solo una Nochebuena, desde la última que pasé con Marcos, ocho años atrás.

Cuando al fin la puerta del lujoso departamento de Julia —ubicado en el último piso del mismo elegante edificio en cuya planta baja se encontraba la librería— se abrió ante mí, experimenté la primera de las muchas sorpresas que aquella velada me depararía. Frente a mí estaba una niña de unos seis años que, sin decir palabra, se quedó parada en el umbral, examinándome con una expresión entre desafiante y curiosa, que en principio no me resultó familiar. Pronto se le unió un varón, tal vez un par de años mayor, que sí fue más directo y territorial al preguntarme:

—¿Y tú quién eres? ¿Qué haces aquí?

Claro, qué tonto. Que Julia acabara de enviudar no significaba que hubiera quedado sola en el mundo. Yo había sido muy iluso al imaginar que pasaría una ocasión tan especial como la Nochebuena a solas con aquellas dos hermosas mujeres.

—Me llamo Enrique —ensayé, tratando de parecer seguro, aunque en mi interior las interrogantes llovían—. Y soy amigo de tu tía Elena.

—¡Mami, aquí está un señor muy raro! —gritó en dirección al salón, del que enseguida salió a toda prisa... Elena. (Segunda sorpresa de la noche). El chico me señaló con el dedo, acusador.— Él dice que tú eres mi tía.

Ella primero se vio confusa, luego comprendió el equívoco y sonrió a su hijo.

—Tranquilo, mi amor, que el señor solo se confundió. Es un amigo mío de hace años, de cuando aún ustedes no habían nacido. —Se dirigió a mí—. Este es mi hijo Alejandro y ella... —señaló a la niña que aún me miraba en silencio—... es mi hija Pamela. Pero pasa, por favor.

Tomó de mis manos la bolsa con las botellas y me indicó la puerta por la que ella acababa de salir.

—En el salón está Julia, ve con ella. Yo voy a arreglarme y a vestir a los niños. En un rato estamos con ustedes.

Entré como un autómata, aun tratando de encajar la nueva información que acababa de recibir. Unos niños no eran precisamente el complemento perfecto para las expectativas sexuales que yo había abrigado. Y esa ligereza con que, ya desde un inicio, Elena me estaba dejando a merced de su hermana, no sonaba bien de cara a mis siniestros planes divisorios. Aquella imprevista maternidad modificaba sin dudas las prioridades de la mujer, relegando el sexo a un lugar secundario.

Pero cuando al llegar al salón, Julia, más deslumbrante aún que en la tarde, se puso de pie y se acercó a mí con una sonrisa llena de veladas promesas, todas mis preocupaciones se desvanecieron.

—¡Qué bueno que llegas! —dijo en voz alta, mientras me alargaba coquetamente su mano, en la que yo me apresuré a posar mis labios, demorándome allí unos segundos más de lo que hubiera exigido la simple cortesía. Al separarlos, todavía con sus dedos en los míos, ella susurró, con voz acariciadora—: Esta velada ya se me estaba haciendo aburridamente familiar.

Con un pícaro guiño, agarró con más fuerza mi mano y me condujo al sofá.

—Siéntate aquí, que ya te sirvo un trago. ¿Qué prefieres?

Me señaló un bar todo de caoba barnizada, perfectamente a tono con la clásica decoración del lugar, que por su estilo más bien parecía una extensión de la librería, y donde la madera era el elemento predominante, desde los macizos y pulidos muebles de nogal, tapizados de brocado beige con hilos dorados, los labrados marcos de los cuadros y el elegante reloj de pie estilo inglés, cuyas manecillas marcaban justo las diez de la noche; hasta las gruesas barras talladas de las que pendían las pesadas cortinas de terciopelo verde oscuro. La tenue y cálida luz indirecta procedente de una hermosa araña de madera y cristal, que pendía del techo justo encima de mi cabeza, era reforzada por las luces intermitentes de una tonalidad azulada que provenían de un enorme árbol de Navidad colocado en una esquina del salón, cuya decoración en motivos azules y plateados encontré muy elegante y a tono con el espíritu de todo el lugar.

—Un whisky on the rocks estará bien —respondí, y ella se movió hacia el bar y comenzó a preparar la bebida.

Contemplé entonces a mis anchas su esbelta figura, ceñida por un elegante vestido de un intenso color burdeos, que por detrás dejaba al descubierto su blanca y seductora espalda, hasta casi el nacimiento de las nalgas, para luego caer en suaves pliegues sobre un trasero no demasiado prominente, pero con la curvatura justa para resultar a la vez elegante y seductor.

—Cuando estuvo lista la cena, le di la noche libre al servicio. Así que tendremos que arreglárnosla nosotros mismos —explicó, mientras se acercaba con el vaso en la mano.

Eso me permitió admirar la parte frontal de su vestido, que era de escote alto pero lo suficientemente ceñido al torso como para dibujar el contorno de unos senos que, sin la prisión de sujetador alguno, aún se mantenían erguidos, y cuyos pezones se adivinaban levemente erizados por el contacto con la suave tela que los cubría. Y más abajo de la cadera, justo encima del nacimiento del muslo, la falda tenía una abertura en la que yo no había reparado al entrar, por estar más pendiente del rostro de la mujer y de su provocadora mirada. Al caminar, la tela se abría mostrándome el maravilloso espectáculo de una pierna larga y exquisitamente torneada, cuya piel sedosa inmediatamente deseé apretar entre mis dedos.

Se sentó a mi lado, y me miró. Sus ojos, mucho más maquillados que en la tarde, estaban acentuados con sombras oscuras que los hacían lucir más grandes y profundos. Sus labios, perfectamente delineados, también llevaban un rojo mucho más intenso y brillante. Admiré el óvalo perfecto de un rostro cuya piel ya no tenía el frescor de la juventud, pero que aún se mantenía suave y tersa, sin señal de haber sido intervenida por el bisturí. Al sonreír, las inevitables líneas de expresión aparecían ambos lados de la boca, confiriéndole un toque de naturalidad y simpatía al hermoso conjunto.

—Sabes, Enrique, tenía mucha curiosidad por conocerte —confesó, emocionada—. Cuando me llegó tu libro, me lo devoré en dos días, no podía dejarlo. Lo disfruté muchísimo. Y hasta hay un par de cosillas que me gustaría preguntarte.

Al verla sonrojarse, comprendí por dónde vendrían esas “cosillas”. Sonreí y me dispuse a ser entrevistado. El tema era cómodo para mí y no dejaba de tener su toque picante, así que el coqueteo tampoco sería interrumpido.

—Adelante, pregunta lo que quieras —la animé, al ver que titubeaba.

Ella al fin se decidió.

—Allá voy. Lo que quería saber era si tú... experimentaste personalmente algunas de esas... prácticas. —Ya suponía que era eso lo que iba a preguntarme y al confirmarlo, ella debió notarlo en mi cara, porque volvió a sonrojarse—. Imagino que no es muy original, que te lo deben preguntar mucho...

—No te lo voy a negar. Es una de las primeras preguntas que siempre me hacen. Pero no tienes que avergonzarte por eso, es una inquietud muy válida.

—¿Y entonces? —insistió Julia.

Yo me tomé unos segundos para decidir qué responder. Ella apenas podía disimular la curiosidad.

—No suelo dar usualmente una respuesta directa a esta pregunta, por razones obvias. Prefiero contestar con una evasiva, que deje margen a la imaginación. En cambio, a ti voy a decirte la verdad —hice una pausa y pude notar su ansiedad—. No constaté personalmente ninguna de esas experiencias. Yo estaba en esas tribus jugando un papel y tenía que adherirme a él, o corría el riesgo de perder el respeto que aquellas personas sentían hacia mí, y con él, su incondicional colaboración.

Ella pareció algo decepcionada, así que busqué un modo de volver a animarla.

—Aunque tengo que admitir que algunas de esas prácticas me resultaron muy atractivas.

En efecto, volvió a aparecer la picardía en sus ojos.

—¿Cómo cuales, por ejemplo? —indagó—. Me imagino que aquello de llenarse todo el cuerpo de barro y luego revolcarse en la paja no te haría mucha ilusión. —Solté una carcajada y ella me secundó—. Pero seguramente sí te llamó la atención esa de que fuera un hombre mayor de la tribu quien tuviera la misión de desvirgar a las jovencitas.

—Por supuesto. Pero aunque hubiera querido, no creo que el hombre mayor al que le correspondía por derecho estuviera dispuesto a cederme su lugar. —Volvimos a reír y continué—. En cambio, es probable que sí me hubieran permitido participar en la iniciación de los adolescentes en el sexo con hombres. Y yo habría estado encantado.

Nuevas risas.

—A mí esa costumbre en particular me pareció muy curiosa —observó Julia—. La idea de que los chicos, al pasar por la experiencia, puedan descubrir de una vez su identidad sexual, y ya no sientan confusión en ese sentido, parece lógica. Pero no sé, se me antoja algo... invasiva.

—Yo pensé lo mismo al principio, pero recuerda que ellos viven en una cultura que se rige por otros cánones y donde conceptos como intimidad y privacidad no tienen la misma connotación que para nosotros. —La conversación se había puesto demasiado seria y yo necesitaba urgentemente volver a aligerarla—. Y eso tiene sus ventajas. Al menos se evitaría que algunas familias resultaran destruidas porque su integrante masculino decida, en plena madurez, salir sorpresivamente del clóset.

Ella volvió a sonreír.

—Sí, definitivamente ese es un problema de nuestra civilización. ¿Sabes qué he pensado yo siempre? Qué en el fondo todos somos bisexuales. Que ambas posibilidades eróticas están en nuestros genes, y que es la cultura la que nos condiciona hacia uno u otro lado. Y como la potencialidad del lado opuesto sigue ahí, en cualquier momento el estímulo adecuado puede hacerla aflorar.

—¿Tú has tenido oportunidad de experimentar eso? —pregunté, aprovechando la coyuntura para intentar volver al coqueteo.

Julia movió la cabeza, como evocando un recuerdo lejano.

—En mi juventud lo probé todo. Estuve con mujeres y no te niego que me agradó, aunque después de madurar ya no he vuelto a repetirlo.

—¿Y te apetecería volver a hacerlo?

—Eventualmente, sí. ¿Por qué lo preguntas? —me miró, curiosa, tratando de determinar qué tan en serio le hablaba.

—Porque me hiciste recordar algo. Yo estoy de acuerdo con tu teoría, aunque nunca lo había mirado de esa manera. Pero siempre que he tenido que elegir, he votado por el placer. Creo que todo lo que pueda darle gusto al cuerpo y a la mente debe ser bienvenido, provenga de quien provenga. Y eso me ha permitido tener una gama mayor de experiencias, aunque debo confesar que hay algo que me falta por vivenciar. Nunca he estado en un trío con dos mujeres. Y siempre he tenido... esa curiosidad.

Ella movió la cabeza, dubitativa, y entonces me lanzó una mirada plena de significado.

—Quién sabe, tal vez pueda ayudarte. No esta noche, obviamente, pero... ¿hasta cuándo te quedas en la ciudad?

Sin duda la perspectiva la había excitado, porque sus pezones se hicieron mucho más visibles bajo la tela. Al notarlos, ya no pude despegar los ojos de ellos, y Julia, al percatarse se irguió más aún y sonrió.

—Creo que no me equivocaría si aventurara cuál es la parte del cuerpo femenino que más te excita. Esta tarde no le quitabas los ojos al escote de mi hermana y ahora hay algo en mi pecho que parece llamarte mucho la atención. —Del modo más natural, tomó mi mano y oprimió su dorso contra uno de sus senos. Mirándome fijamente a los ojos, agregó—: Me encantaría saber qué es lo que te está pasando por la mente justo en este momento.

Decidí aceptar el desafío y tomar mi propia iniciativa. Liberé mi mano de la suya y sin voltearla, atrapé el pezón entre mis dedos índice y pulgar y lo oprimí. Un temblor estremeció su cuerpo y yo persistí, pero sin apenas modificar el movimiento.

—¿Sabes? —Me susurró—. Los senos son mi zona más erógena, lo que nos hace particularmente compatibles, ¿no crees? Tal vez tú seas el hombre indicado para ayudarme en una de mis más fantasías favoritas: ser capaz de alcanzar un orgasmo solo con la estimulación de mis senos. Sin ningún tipo de contacto genital.

—Eso suena tentador —respondí, fingiendo seriedad—, pero desgraciadamente, tendremos que dejarlo para otro momento. Ahora mismo esta no es la única zona de tu cuerpo que me interesa explorar.

Sin darle tiempo a reaccionar, deslicé mi mano por su muslo, que asomaba tentador por la abertura del vestido, con claras intenciones de alcanzar su entrepierna. Ella, al notarlo, se incorporó y doblando una rodilla sobre el sofá, dejó que sus muslos se entreabrieran, lo que mi mano aprovechó para deslizarse entre ellos y notar, no sin cierta sorpresa, que ninguna barrera de tela impedía a mis dedos acceder a lo más profundo de su húmedo y cálido reducto. Una vez allí, comencé a moverlos de forma circular, lo que ella correspondió con un ondulante movimiento de caderas.

Nuestros movimientos se habían arreciado y sus gemidos ya se hacían peligrosamente sonoros, cuando una algarabía que se acercaba nos obligó a abandonar el juego y componernos rápidamente, segundos antes de que Elena y sus dos hijos irrumpieran en el salón. El chico, al verme junto a Julia, frunció el entrecejo, corrió hasta ella y se sentó en su regazo. Desde ahí me miró, desafiante.

—Ella es mi tía —me advirtió.

—Por supuesto —le contesté—. Y te felicito, tienes una tía encantadora.

El pequeño se quedó dudoso, al aparecer intentando discernir si lo que le había dicho era algo aceptable o en cambio, un motivo para enfadarse. Y fue precisamente aquel gesto que hizo con la boca, de morderse el labio superior mientras cavilaba, el que me dio la alerta y me obligó a observarlo con más detenimiento. Y una vez que la idea asomó en mi cerebro, cada detalle en él solo me ayudó a confirmarla.

El chico tenía el cabello castaño oscuro de su madre, pero aquellos rizos rebeldes que caían como al descuido sobre su rostro infantil, eran casi una marca de fábrica. Él pareció notar que lo estaba observando, y por un momento sus ojos retadores miraron directamente los míos. Tenían ese familiar color miel, aunque de un tono más oscuro que aquel que yo llevaba celosamente guardado en mi memoria, y en sus pupilas centelleaba aquel mismo brillo dorado, como si todo el resplandor del sol hubiera quedado atrapado en ellas.

Una extraña emoción comenzaba a invadirme cuando él, al ver que su madre se acercaba con dos vasos de refresco, se puso de pie y corrió hacia ella. Elena le entregó los dos vasos y le indicó que le llevara el suyo a su hermana. Luego llegó hasta nosotros y prácticamente cayó desmadejada en una butaca.

—Dios mío, ¡cómo rinden estos niños! —se quejó—. Ahora lamento haberle dado unos días libres a la niñera para que pasara la Navidad con su familia. —Nos miró, curiosa—: ¿Y ustedes, de qué hablaban tan animados?

Julia y yo intercambiamos una rápida mirada, que Elena no dejó de notar.

—Bueno, hablábamos de su libro, le decía que me había interesado mucho. —Elena puso cara de no tragarse la respuesta, pero Julia la ignoró y continuó—. Por cierto, tienes que leerlo.

—Claro que sí, ya le estuve echando un vistazo. Hasta me traje uno de la librería y lo tengo en la mesilla de noche. A ver si estos diablillos me dan tiempo...

Se volvió hacia el sitio donde los niños jugaban y en su mirada había ternura. Me resultaba sorprendente ver a Elena en ese rol de mamá, pero debía reconocer que no le sentaba nada mal la expresión tierna a su rostro de chiquilla voluntariosa.

—Voy a servir nuevos tragos. —Julia se puso de pie y tomó mi vaso vacío—. ¿Tú que vas tomar, hermanita?

—Lo mismo que Enrique. ¿Whisky en las rocas, verdad? —dijo, mirándome.

—Vaya que tienes buena memoria. No recuerdo que hayamos compartido muchos tragos tú y yo... Éramos más bien de tomar café.

—Pero lo hicimos una vez, ¿te acuerdas? Y fue la primera vez que me hiciste una propuesta... ya sabes... sexual.

—Lo recuerdo perfectamente, y tú me rechazaste.

Ella sonrió tristemente.

—Sí, aunque no por falta de ganas. Temía que las cosas se complicaran demasiado.

—Y ya ves, lo hicieron de todas maneras.

—No, ya en ese momento estaban complicadas, solo que yo aún no lo sabía, a pesar de que había contribuido en gran parte a ello... —Hizo una pausa y bajó levemente los ojos, como apenada—. Quería que supieras que siento mucho que tu relación con Marcos se acabara, aunque no puedo negar que era lo que perseguía cuando me acerqué a ti. Ahora comprendo lo egoísta que fui...

Ya estábamos de nuevo con el temita. No dejaría de invocarlo hasta que no le dijera lo que quería oír. Así que la complací.

—No fue solo culpa tuya. Todos éramos adultos y tomamos nuestras propias decisiones. Tiramos tanto de la cuerda que cuando al fin se rompió, ya no hubo manera de repararla. Estaba destrozada.

Esa manera de ver las cosas hacía que mis deseos de venganza parecieran ridículos, pero yo en ese momento no lo notaba. Solo quería que ella creyera que ya no la culpaba, para que bajara la guardia, pero Elena era un hueso duro de roer.

—Te agradezco que me digas eso. Me hace sentir mejor, aunque no estoy demasiado segura de que tú te lo creas realmente. Pude notar muy bien tu hostilidad inicial, cuando nos vimos en la librería, aunque luego la atmósfera sexual hiciera lo suyo y lograras relajarte. ¿Estoy en lo cierto? —Me interrogó con la mirada y yo no pude hacer otra cosa que asentir. Aquella mujer tenía la capacidad de dejarme sin armas—. Pero a propósito de Marcos, ¿has vuelto a saber de él después? —indagó, y de inmediato giró los ojos a la izquierda, como si dudara de lo que había dicho—. Claro que no, qué tonta, si esta tarde me dijiste que tú pensabas que estaba conmigo.

Negué firmemente con la cabeza. Acababa de ocurrírseme un modo de doblegarla y de paso confirmar las sospechas que los familiares rasgos del pequeño despertaran antes en mí.

—No, yo te dije que cuando Marcos se fue creí que se había ido contigo. Pero sí sabía que ya no estabas con él —improvisé—. Hace un par de años lo vi de lejos en... una plaza.

—¿De verdad? ¿Y estaba solo? ¿Pudiste hablar con él?

Su ansiedad era evidente. Estaba ya al borde del precipicio, así que decidí darle un último empujón.

—Solo lo miré desde lejos, no me atreví a acercarme. Iba... con una muchacha embarazada y... se veían muy cariñosos.

Escruté su rostro y disfruté el modo en que mi revelación la estremecía. Hasta hubiera jurado que sus ojos se humedecieron, pero supo salir del entuerto con entereza y devolviéndome el golpe, además.

—Era previsible que volviera a estar con mujeres. Marcos se había enamorado de ti, pero siempre creí que no era realmente homosexual. De hecho él una vez me confesó que tú eras el único hombre con el que había tenido sexo. Y al parecer no fuiste demasiado convincente...

Julia llegó en ese momento e indagó, curiosa.

—¿De quién hablan, de Marcos?

Elena asintió y me miró, desafiante, esperando mi réplica. Pero a mí la llegada de Julia me había cortado las ganas de seguir con aquel ajedrez mental, que era más que nada un juego de dos. Decidí fingir una rendición, aunque solo se trataría de una tregua transitoria. Ya improvisaría más tarde, sobre la marcha, mi próximo movimiento.

—Yo siempre sospeché eso también —admití, extendiéndole una engañosa rama de olivo—. Tengo que reconocer que el sexo nunca fue precisamente nuestro fuerte. Había una dependencia afectiva muy grande y... yo lo amaba tanto que me conformaba con eso. Por eso me dolió tanto que... Pero, ¿qué hacemos hablando del pasado? —corté de cuajo el tema, que una vez restablecida la paz, volvía a resultarme incómodo—. A ver, cuéntenme cómo es eso de que Julia, que era diseñadora de modas, tiene una librería, cuando eras tú, Elena, la que trabajaba en el ramo editorial.

Dije lo primero que se me ocurrió. Elena frunció el ceño, al parecer molesta por el brusco cambio de tema, pero Julia de inmediato captó la idea y la siguió, cosa que le agradecí.

—No es ningún misterio. La moda es lo que me fascina y sigo dedicándome a ella profesionalmente. Mi esposo murió endeudado y gran parte de su herencia se me fue en saldar sus deudas. Tenía que seguirme ganando la vida, así que aproveché el hecho de que mi hermana y mi cuñado, además de ser dueños de una editorial, tuvieran una franquicia de librerías, y decidí abrir una en esta ciudad, que por cierto, es la única de su tipo. Te confieso que la tengo más que nada como negocio y...

Ella siguió hablando, pero yo ya no la escuchaba. Miré a Elena.

—Un momento, creo recordar que alguna vez me comentaste que tu exesposo era dueño de una editorial. Entonces tú y él...

Ella asintió.

—Sí, nos reconciliamos y él es el padre de mis hijos. Mi relación con Marcos me hizo entender y superar muchas cosas de mi vida anterior. Al escapar de ustedes, comprendí que aún amaba a Sergio y que podía perdonarlo y aceptarlo tal como era. Fue la mejor decisión y hasta hoy sigo siendo muy feliz a su lado.

Hablaba con verdadera convicción, no eran palabras vacías. Se me ocurrió mirar a Julia y me pareció percibir una nota de tristeza muy tenue en el fondo de sus bellos ojos. ¿Sería posible que aún amara a su cuñado?

Alcancé a pensar que el tal Sergio tenía que ser alguien muy especial, antes de que ocurriera lo previsible. Se oyó un golpe de una puerta al cerrarse y los dos niños salieron corriendo en esa dirección.

—¡Papi, papi! —gritaron al unísono.

La tercera sorpresa de la noche entró segundos después al salón (¿o era ya la cuarta?), con los dos pequeños trepados en sus costados. Por unos breves segundos me pasó por la mente que ahora sí todos mis planes de esa noche se acababan de ir al carajo. Pero cuando Sergio avanzó por el salón, dejó a los niños en el suelo y sus ojos se cruzaron con los míos, algo en mi interior dio un vuelco de ciento ochenta grados.

Alto y más bien delgado, con esa elegancia natural que ni el atuendo más disparatado conseguiría nunca opacar. Unos cuarenta y cinco años, y un par de ojos grises tan serenos como un mar una vez que ha pasado la tormenta. Un mar en el que no me hubiera importado sumergirme para siempre. De un golpe, las dos mujeres allí presentes, que hasta ese momento me parecieran tan deseables, se borraron por completo, y sentí que solo quedábamos él y yo en la habitación.

Fue un breve instante, porque de inmediato Elena reaccionó y procedió a presentarnos.

—Cariño, conoce al profesor Enrique Cabrera. Es el autor del libro que mañana será bautizado en la librería de Julia, y también... un viejo conocido mío.

—Encantado de conocerlo. —Sergio avanzó hacia mí con su mano extendida.

Yo extendí la mía y un estremecimiento me recorrió al entrar en contacto con la calidez de la suya. Nos miramos por unos segundos, mientras actuábamos aquel apretón amistoso, y cuando aquellos ojos grises se apartaron de los míos, ya me habían dicho lo que yo necesitaba saber.

—Lo mismo digo.

Ya no me importaba saber cómo sería volver a tener sexo con Elena. Me daban igual los pezones de Julia erguidos bajo la tela de su vestido y su sexo anegado, cuyo olor aún permanecía en mis dedos. Ahora un solo pensamiento ocupaba mi cerebro. Aquel hombre tenía que ser mío. Y algo me decía que no sería muy difícil lograrlo.

Hay un gesto casi imperceptible, pero inequívoco, con que un hombre es capaz de transmitirle a otro que existe una posibilidad de entendimiento, aun cuando todas las apariencias digan lo contrario. Sergio estaba allí con su mujer y sus dos hijos, dando la perfecta imagen de una familia feliz. Estaba además su cuñada, que desde que entró dejó de ocuparse de mí para no apartar nunca más de él su mirada enternecida. Pero nada de eso me engañó. Ya sabía que aquel hombre deseaba lo mismo que yo y que solo era cuestión de tiempo que pudiéramos concretarlo.

Entonces recordé la convicción con que Elena hablara momentos antes de su vida de felicidad junto a su esposo. Esa era la brecha que estaba necesitando . Aquella mujer vivía en una completa mentira y yo tendría la enorme satisfacción de abrirle los ojos. Seduciría a Sergio, tendría sexo con él hasta saciarme y luego me las arreglaría para que ella nos sorprendiera en pleno acto. Con eso lograría una venganza a la altura de la ofensa cometida, a la vez que alcanzaba la más perfecta comunión entre placer y utilitarismo.

Conversamos todos un rato más antes de la cena. Mi libro apareció como por encanto y Sergio, después de ojearlo, de inmediato se interesó en distribuirlo en su extensa red de librerías. Cuando le expliqué que su edición había sido financiada por mi mecenas, por lo que no dependía de ninguna editorial, prometió que si resultaba tan exitoso como parecía, no tendría inconveniente en encargarse de su reedición.

Al fin pasamos al comedor, donde a falta de empleados domésticos, Elena y Julia sirvieron ellas mismas la cena. Mientras los niños se peleaban por un trozo de pan, Sergio y yo tuvimos oportunidad de intercambiar algunas miradas, que me confirmaron la veracidad de mi primera impresión. Ni siquiera recuerdo qué comí esa noche, porque lo hice totalmente en automático. Solo podía pensar en lo que haría cuando al fin lograra ponerle las manos encima.

Al terminar la cena, compartimos unos tragos más en el salón. Entonces Elena subió para acostar a los niños y Julia se fue a la cocina, a terminar de recoger los estragos de la cena. Sergio se puso de pie y se dirigió a la única ventana que era imposible divisar desde la puerta del salón. Al darme la espalda, mis ojos se deslizaron por su torso hasta posarse en su trasero, que aún cubierto por la chaqueta formal de impecable corte, se adivinaba un poco más voluminoso de lo que suele ser el estándar masculino, lo que enseguida invadió mi mente de atrevidas fantasías.

—¿Ya le mostraron la vista espectacular que se observa desde aquí? —dijo, volviéndose hacia mí, y casi sorprendiendo mi indiscreta mirada.

Me puse de pie de un salto y caminé hacia allá.

—Todavía no, pero ya estoy ansioso por verla —respondí, mientras me acercaba.

Llegué hasta él y ni siquiera me tomé el trabajo de mirar por la ventana. Sergio tampoco estaba esperando que lo hiciera. Me miró directamente a los ojos:

—Dígame una cosa, profesor, ¿está viendo algo que le gusta?

Yo le sostuve la mirada y sonreí.

—Todo lo que estoy viendo me gusta. — Mis ojos dejaron un segundo los suyos y apuntaron directamente a su entrepierna, que se notaba algo abultada—. Y quiero hacer algo más que solo mirarlo.

Di un paso en su dirección y extendí mi mano, buscando rozar aquel tentador bulto. Él no me dio tiempo a alcanzarlo. Bruscamente me tomó por los hombros, me puso de espaldas contra la ventana, y se pegó a mí por detrás, dejándome sentir su erección, mientras sus manos hurgaban en mi entrepierna y su aliento tibio invadía mi cuello. No sé qué hubiera podido pasar de haber permanecido solos por más tiempo, pero entonces escuchamos la voz de Elena, que entraba la salón.

—¿Dónde se metió todo el mundo?

—Cariño, aquí estamos —gritó Sergio. Ella se acercó y casi lo pilla terminando de acomodarse el traje—. Le mostraba a nuestro escritor estrella el paisaje que se divisa desde aquí.

—Sí, es una vista espléndida de la ciudad —admití yo, con el corazón todavía pugnando por salirse de mi pecho.

Elena, con expresión traviesa, tomó a su esposo por la corbata, lo atrajo hacia ella, y lo besó en los labios. Él le siguió el juego con toda naturalidad, abrazándola por el talle.

Me costaba trabajo asimilar que alguien pudiera hacer gala de semejante sangre fría. Elena tenía más problemas de los que yo había imaginado inicialmente. Al final, la vida la había golpeado por donde más le dolía. Lástima que aún no lo sabía, pero yo me encargaría de quitarle el velo de los ojos y en ese instante, ella comprendería lo que duele que tu perfecto mundo de felicidad se deshaga en pedazos a tus pies.

Claro que eso tendría que ser más adelante, ahora me proponía disfrutar del atractivo filón que acababa de abrirse ante mí, mucho más prometedor, había que admitirlo, que la reveladora abertura del vestido de Julia, que momentos antes me moría por explorar. Aquel breve achuchón en la ventana me había despertado otro tipo de apetito. Necesitaba estar desnudo con Sergio en una cama, recorrer su cuerpo con mis labios, hundir mis dedos en su abultado trasero, poseerlo con mi lengua y después con mi sexo, y luego reposar con él piel con piel, recuperando fuerzas para poder empezar todo de nuevo.

Esa noche ya no pudimos tener más contacto ni estar a solas, aunque sí intercambiamos formalmente tarjetas, con vista a las futuras negociaciones por el libro. Al día siguiente, esperé toda la mañana por alguna noticia suya. Me resultaba curioso estar desempeñando justo ese papel, cuando se suponía que yo sería el macho de la película, pero ya era tarde para tratar de enmendarlo. El cazador había sido cazado. El seductor había sido seducido. Y extrañamente, la cosa no me molestaba demasiado. Solo me importaba estar con él y si la manera de lograrlo era dejándole el rol dominante, con gusto se lo cedería.

Ya estaba al borde de la desesperación cuando, en pleno lanzamiento de mi libro, me llegó aquel mensaje de texto con las señas de un hotel. Apenas podía esperar, como un autómata firmaba los libros y sonreía a los lectores, mientras en mi mente recreaba todo lo que sucedería más tarde entre aquellas cuatro paredes. Al terminar, ignoré olímpicamente la sugerente mirada de Julia y me largué de allí sin apenas despedirme.

Cuando llegué a la habitación, la puerta estaba entreabierta, así que la empujé y entré. Aunque ya me habían llamado la atención el estilo y diseño del hotel, lo que encontré en el interior superó todas mis expectativas, que no eran bajas. Siempre me ha gustado la comodidad y no acostumbro a darme mala vida en mis viajes, pero aquella era la habitación más lujosa a la que hubiera entrado jamás. Tenía una decoración minimalista muy peculiar, usando solo el blanco y el negro, tanto en los muebles como en la lencería, cortinas y accesorios, que tal como corresponde a ese estilo, eran los justos, pero de un gusto impecable. Una noche allí debía costar un dineral, y aunque estaba seguro de que mi magnate editorial podía permitírselo, igual me halagaba y hasta impresionaba que tal derroche estuviese dedicado exclusivamente a mi persona.

No se veía nadie, así que avancé y entonces escuché su voz proveniente del baño.

—Ve desnudándote y espérame en la cama. Enseguida estoy contigo.

La excitación me volvió torpe e hizo que el simple acto de desvestirme se convirtiera en un suplicio. Cuando al fin logré despojarme de todo, y me tendí en la cama, ya Sergio avanzaba hacia mí, su cuerpo esbelto cubierto por una bata de baño, obviamente del hotel, pues también combinaba en su diseño los colores de la habitación.

Él llegó a los pies de la cama y recorrió mi cuerpo con una mirada apreciativa. Hizo un gesto de aprobación, y desatando la tira de la bata, la dejó rodar hasta el suelo. Su contextura delgada y sin mucha definición muscular delataba un déficit de actividad física, pero tampoco había grasa de más y su piel muy blanca, sin exceso de vello, se adivinaba suave y tersa. Yo no podía esperar para tocarlo.

Se montó en la cama y gateó hasta colocarse sobre mí, entonces me miró por un momento y me besó con fuerza en los labios. Su lengua, rápida e incisiva, no me daba tregua, mientras mis manos recorrían lentamente su espalda, cuya piel era tan sedosa como la que en mi imaginación ya había acariciado.

Cuando el beso al fin terminó, él se incorporó y alzó mis piernas, que apoyó en sus hombros, y sin más preámbulo me penetró, certera y profundamente. Aquello era lo más parecido que había vivido a mi definición de estar en el cielo. Mientras se movía, lento y acompasado, yo deslicé mis manos por sus caderas y hundí al fin los dedos en sus nalgas, tan suaves y mullidas como las que desde la noche anterior ocupaban mis fantasías. Cerré los ojos y me dediqué a disfrutar de todas las sensaciones que crecían en mi interior.

Se tomó su tiempo y mi orgasmo fue el más lento y prolongado de que tenía memoria. Terminamos casi al unísono y él se dejó caer rendido sobre mi cuerpo. Yo recorrí con mis manos, tiernamente, todo su contorno . Me sentía en la gloria, pero a la vez una especie de temor indefinido comenzaba a invadirme. Conocía la sensación. Indicaba peligro y aparecía siempre que estaba a punto de enamorarme de alguien. Y eso era exactamente lo que estaba por sucederme. Me encontraba a un paso de enamorarme total y absolutamente de aquel hombre.

Fue entonces que escuché un ruido y cuando abrí los ojos, allí estaba Elena, de pie, frente a la cama. El paralelismo con otra escena ocurrida años atrás era demasiado evidente para ser casual. Sergio aún no la había visto y yo no supe cómo reaccionar, así que esperé que ella tomara la iniciativa, mientras mi cerebro trabajaba a toda velocidad. Aunque era lo que quería que sucediera, lamenté que nos hubiera descubierto tan pronto. Me hubiera gustado poder disfrutar un poco más de Sergio antes de marcharme de esa ciudad. Ahora ya todo se habría terminado, pero al menos tendría el placer de verla retorcerse de dolor por lo que estaba presenciando.

Justo en ese momento, comprendí que algo no encajaba bien allí. En su rostro no había, no ya dolor, ni siquiera una sombra de molestia. ¿Acaso no estaba dolida por haber descubierto a su esposo en la cama con un hombre? ¿Más aun siendo precisamente yo el hombre que estaba con él? Todo lo contrario, en sus labios había una sonrisa beatífica. Parecía estar aprobando lo que allí sucedía.

Mis dudas se fueron entonces por otro derrotero: ¿cómo era que Elena había llegado allí? Yo no había escuchado la puerta abrirse o cerrarse desde que estaba en ese lugar. Y para mi perplejidad, acababa de notar que ella tenía puesta una bata de baño con el mismo diseño en blanco y negro que la que Sergio había dejado a los pies de la cama, solo que mucho más pequeña. ¿Quería eso decir que ya estaba allí cuando llegué y había estado todo ese tiempo en el baño? ¿Entonces Sergio sabía de su presencia?

Necesitaba entender lo que estaba pasando. El hombre sobre mí parecía haberse quedado dormido, así que lo moví con suavidad hacia un lado y su cuerpo cayó como un peso muerto sobre el colchón. Me incorporé y miré a Elena, interrogativo.

—No va a despertarse por ahora. Siempre cae como un tronco después de hacer el amor. Eso nos deja tiempo para ponernos al día.

De un tirón se abrió la bata, se deshizo de ella y tal como hiciera su esposo un rato antes, quedó frente a mí, completamente desnuda. En sus ojos, un brillo que parecía deseo. Los míos se deslizaron por su cuello y quedaron fijos en sus senos. Tal como los recordaba, demasiado voluminosos teniendo en cuenta su estatura y el ancho de su talle. Quizás algo más vencidos por el peso, aunque no tanto como hubiera sido de esperar después de haber amamantado a dos hijos. Cintura estrecha y caderas muy anchas, una excelente combinación a la que un poco más de estatura habría hecho perfecta. Seguía siendo deseable, incluso para mí, pero en aquel momento...

Ella no me dio oportunidad de decidir. Al igual que hiciera antes su marido (¿era casualidad o nos estaría espiando?), gateó por la cama hacia mí, me obligó a tenderme nuevamente de espaldas y se puso a horcajadas sobre mi pelvis. Dejó su sexo descansar justo encima de mi pene, que estaba en total reposo, y se inclinó sobre mi pecho, logrando que sus senos quedaran justamente encima de mi cara. La invitación era clara y no me hice de rogar. Los agarré con mis manos y comencé a recorrer uno de sus pezones con mi lengua, muy despacio, sintiendo como iba endureciéndose en respuesta al contacto. Ella, a su vez, movía las caderas lentamente, frotando su sexo contra mi miembro, que poco a poco iba reaccionando. Cuando sintió que se había endurecido lo suficiente, se alzó, se ensartó en mí, y comenzó a moverse en lentos círculos sobre mi pelvis. Me apoderé nuevamente de sus senos, y los masajeé cada vez con más fuerza, a medida que su movimiento circular aumentaba en velocidad. En algún momento debí apretar demasiado, porque dejó escapar un grito tan agudo, que logró sacar de su sopor al hombre que yacía inerte a nuestro lado.

Sentí que Sergio se incorporaba y volví mi rostro para captar su reacción al vernos. No parecía sorprendido y mucho menos preocupado por lo que estaba presenciando. Ella lo miró con ternura y le dijo, sin dejar de contonearse sobre mí:

—Hola, cariño, acá Enrique y yo, aprovechando tu sueño, recordábamos viejos tiempos. Pero si quieres unírtenos, eres bienvenido.

Sergio sonrió ampliamente, y yo me quedé todavía más atónito, mientras él se deslizaba de rodillas por el colchón y venía a colocarse también a horcajadas sobre mí, justo detrás de ella. Lo vi —o más bien lo adiviné— separar las nalgas de su mujer y hundirse entre ellas. El rostro de Elena se transfiguró como si experimentara un placer insoportable y en ese mismo instante mi miembro en su interior acusó la presencia del intruso. Por encima de su hombro, Sergio me dirigió entonces una mirada de divertida complicidad.

Aquello no tenía ni pies ni cabeza, pero ya tenía que seguir adelante. El placer comenzaba a invadirme otra vez y decidí abandonarme a él sin censura. Luego ya intentaría encontrarle una explicación racional a aquella locura sin sentido.

Un rato después estábamos los tres tendidos en la cama, reponiéndonos del intenso orgasmo que nos fue venciendo uno a uno, como si de una reacción en cadena se tratara. Me incorporé y los miré. Sergio estaba acostado de lado, en posición fetal y Elena en similar postura, con el trasero apoyado en su vientre. Los brazos del hombre la rodeaban y su barbilla se apoyaba en su cabeza. Yo trataba de entender lo que acababa de pasar y no lo lograba. Aquellos dos seres sin duda alguna se amaban, ¿entonces cómo encajaba yo en la ecuación?

En ese momento Elena abrió los ojos y debió percibir mi perplejidad, porque sonrió, comprensiva.

—No le des más vueltas. ¿Recuerdas que te dije que después de lo sucedido con ustedes yo había perdonado a mi esposo y decidido aceptarlo tal como era? Sergio tiene un solo defecto: es infiel por naturaleza y me había engañado muchas veces con mujeres, pero solo lo dejé el día en que lo encontré haciendo el amor con un hombre. Eso no pude soportarlo. Por eso cuando tiempo después descubrí que el chico del que creía estar locamente enamorada, vivía con un hombre a pocas puertas de mi departamento, creí que el mundo estaba francamente en mi contra, pero al final comprendí que él había llegado a mí para darme una lección. Esa tarde en que tuvimos sexo los tres, yo reviví en mi mente lo sucedido con Sergio, y ya no sentí repulsión al imaginarlo con alguien de su mismo sexo. Gracias a ustedes estaba curada. Así que nos reconciliamos y no solo eso, también comenzamos a practicar tríos con bastante frecuencia. Luego nacieron los niños y esa práctica fue quedando relegada, pero yo sabía que en ocasiones él seguía viendo a hombres. No me importaba, porque estaba segura de que me amaba y el sexo entre nosotros seguía siendo satisfactorio.

Yo la escuchaba, alelado. Todo aquello me parecía demasiado bizarro, casi ciencia ficción. Ella pareció darse cuenta de mi juicio, porque se detuvo y me miró con expresión de maestra regañona.

—¿Te parece aberrante? Pues no debería parecértelo, no a ti. ¿Tengo que recordarte que hace años tú propusiste un acuerdo mucho más retorcido? Yo solo podría quedarme con Marcos si aceptaba estar contigo también. Aparentabas estar en una posición de fuerza, pero en realidad te morías de miedo. Aquel fue el único modo que encontraste de retenerlo a tu lado. Y ya sabemos cómo resultó. Al menos yo esto lo acepto desde el amor, con plena consciencia, mientras que tú actuabas desde el pánico y la desesperación.

Por muy duras que sonaran sus palabras, yo tenía que reconocer que tenía razón. Aquella mujer de la que yo pretendía ingenuamente vengarme seduciendo a su esposo, me había dado dos lecciones en un solo acto. Y viéndola allí, tan cerca, y con esa mirada encendida de pasión, volví a sentir unos deseos locos de poseerla.

Me incorporé, la hice tenderse de espaldas en la cama, abrí sus piernas y cuando iba a penetrarla, recordé de pronto aquel sabor que nunca se había borrado totalmente de mi memoria. Retrocediendo, hundí mi cara entre sus muslos y comencé a mover mi lengua por su sexo empapado de sus jugos y de mi propia simiente. Cuando vi que se retorcía de placer, temí que todo fuera demasiado rápido y para retardarlo, empecé a mover mi boca de un lugar a otro, quedándome el menor tiempo posible en cada uno. Mordisqueaba un poco su clítoris, hundía mi lengua en su vagina, recorría con mis labios la parte interna de sus muslos, y luego iniciaba de nuevo el recorrido, aunque alternando el orden de las caricias. Ella se desesperaba y hasta me maldecía, pero yo no le daba tregua y su placer se iba exacerbando hasta alcanzar niveles insospechados.

Sus gemidos in crescendo terminaron despertando a Sergio. Luego de observarnos unos segundos, comprendió mi estrategia y con un guiño, me indicó que iba a sumarse a ella. Se incorporó junto a su mujer y la besó en los labios, mientras sus manos agarraban sus senos y comenzaban a acariciar sus pezones. Emulamos nuestros esfuerzos en los dos hemisferios de su cuerpo, que ya temblaba espasmódicamente cuando al fin decidí darle un respiro. Concentré mi lengua en la zona del clítoris, y comencé a moverla en círculos en torno a él. Los alaridos de Elena cuando al fin alcanzó el ansiado orgasmo se ahogaron en la boca de su esposo, cuyos labios solo entonces se separaron de los suyos.

—Princesa, creo que no te había visto gozar así en años. Teníamos tiempo sin hacer un trío. Pensé que había dejado de interesarte.

Ella, todavía reponiéndose del orgasmo, le sonrió levemente.

—Dejó de ser divertido cuando se convirtió en rutina —contestó en voz baja, casi sin fuerzas—. Pero no todos los días puede una tener en una cama, reunidos, a dos grandes maestros del sexo como ustedes, dedicados solo a darle placer. Gracias.

Me miró con ternura y el corazón se me encogió. Ella acababa de tenderme su rama de olivo, que esta vez era de verdad. Le sonreí, y me dispuse a recibirla.

—Gracias a ti.

Extendió su mano y yo primero la estreché en la mía y luego le di un corto beso en el dorso. Ella cerró los ojos y dejó que el sueño la invadiera. Me volví a Sergio y vi que él también la contemplaba. Entonces nos miramos el uno al otro, interrogativos. Él, una vez más, tomó la iniciativa.

—Ella ya está fuera de combate, pero yo aún tengo ganas de más —dijo, con un guiño y se acostó en la cama boca abajo, en clara invitación—. ¿Te animas?

Yo me sentía agotado, pero de nada más echarle un vistazo a sus nalgas, que como suaves colinas, blancas y lustrosas, se alzaban tentadoras ante mis ojos, no fui capaz de resistir. Aquel hombre me volvía loco, aunque ya había comprendido que no tenía sentido enamorarme de él. Sergio le pertenecía a Elena, y yo no tenía ninguna oportunidad allí. Para él el sexo con hombres no era más que un divertimento. El amor que sentía por su esposa y el modo en que aún la deseaba después de tantos años era algo que nadie tenía derecho siquiera a intentar destruir.

Ni corto ni perezoso me coloqué sobre él y pude al fin realizar mi sueño de recorrer su piel lentamente con mis labios y lengua, sintiendo como a cada contacto temblaba y se estremecía levemente. Al llegar a sus nalgas, las recorrí también con suavidad y al fin las separé y hundí mi lengua entre ellas. Y allí me quedé por largo rato, insistente, sintiendo los espasmos de placer que atravesaban su cuerpo a cada arremetida de mi lengua . Finalmente me incorporé y lo penetré de un golpe, que él recibió con entereza, y comencé a moverme enérgicamente en su interior. El orgasmo nos alcanzó al unísono y yo reposé sobre su espalda, ahora sí completamente exhausto. Lo último que vi antes de hundirme en el sueño fue a Elena con los ojos abiertos, contemplándonos con una sonrisa de complacencia.







De regreso a mi hotel, en lugar de tomar un taxi, decidí caminar un poco para despejarme. Esperaba llegar y caer como un tronco en la cama. Miré el reloj, eran las once de la noche. Revisé mentalmente mi agenda: la próxima reunión sería un almuerzo a la una de la tarde del día siguiente, de modo que esta vez sí podría dormir por lo menos doce horas corridas, para recuperarme del cansancio acumulado por mi viaje anterior y por tantas emociones experimentadas en los últimos dos días. Pero aún las sorpresas no habían terminado para mí.

Al llegar al lobby, el recepcionista me hizo seña de que me acercara.

—Estuvieron esperándolo dos señoras muy elegantes, pero parece que se cansaron y se marcharon. Una de ellas lo estuvo llamando al móvil, pero no pudo ubicarlo.

Claro, yo lo había apagado al dirigirme a mi encuentro con Sergio y aún permanecía así. Le di las buenas noches al señor y me dirigí a los ascensores. Mientras subía, revisé las llamadas perdidas, y en efecto, había unos cinco intentos, todos del móvil de Julia. ¿Qué querría con tanta urgencia? ¿Y quién sería la otra mujer que la acompañaba?

Las respuestas a mis preguntas no se hicieron esperar. Cuando abrí la puerta de mi habitación, unas voces entrecortadas y unas risas me alertaron de que no estaba vacía. Intrigado, encendí la luz y encontré un espectáculo alucinante: dos mujeres completamente desnudas y estrechamente abrazadas, rodaban, divertidas, sobre la cama. Al darse cuenta de mi llegada, se incorporaron. Una de ellas era Julia, que me miraba con expresión traviesa.

—¿Dónde te habías metido? Nos cansamos de esperarte y decidimos ir entrando en calor.

Yo no pude pronunciar palabra. Me pasó por la mente preguntarles cómo se las habían arreglado para entrar, pero lo descarté. Allí estaban, frente a mí, los senos de Julia, tal como se adivinaban bajo su vestido, no muy grandes, pero redondos y erguidos, con pezones pequeños, pero muy sensibles, de esos que se excitan incluso al contacto con la ropa. La otra, sin duda una amiga de sus tiempos de modelo, era igual de delgada y escultural, aunque para variar, su cabello era rubio y como luego pude corroborar, natural.

Volví a mirar a Julia y me encontré con una expresión de perplejidad:

—¿Qué esperas? Quítate la ropa y ven para acá. Esto está a punto de caramelo.

Agarrando el rostro de su amiga, le dio un profundo beso en los labios mientras introducía la mano en su entrepierna, que luego sacó completamente empapada y me la mostró. Aquello era un regalo de los dioses, pero en mi cuerpo no quedaba ni un ápice de energía para hacerme cargo de semejante desafío.

Ella pareció notar mi vacilación y su intuición probablemente le sugirió cuál podría ser el motivo. Sonrió, comprensiva, y se dirigió a su amiga.

—Cintia, querida, creo que este señor necesita una motivación especial. Nos va a tocar hacer una demostración de esas, ¿recuerdas?

La otra puso cara de buscar en su memoria y entonces sonrió con picardía.

—Por supuesto. ¿Por dónde empezamos?

Julia me miró y señaló una poltrona ubicada justo frente a la cama.

—Ahí está tu luneta. Siéntate y deja que te deleitemos, sin esfuerzo alguno de tu parte. Ya intervendrás cuando te sientas listo para ello.

Yo obedecí como un autómata. Estaba deshecho, pero no dejaba de intrigarme el espectáculo que aquellos dos monumentos estaban prometiendo. Desde mi privilegiada ubicación, vi a Julia tenderse de espaldas en la cama, y a la rubia colocarse de rodillas a ambos lados de su cara, con su trasero, abierto de par en par, apuntando hacia mí, lo que me permitió admirar unas corvas dignas de una yegua de raza. Pero mis ojos se cerraban sin remedio y mi última visión fue la lengua de Julia deslizándose ávida entre aquellas dos nalgas gloriosas, que sus manos aferraban, enterrando los dedos en ellas.

Desperté con un fuerte dolor en el cuello, debido a la posición en que me había dormido. La luz estaba encendida y frente a mí, en la cama, dos cuerpos desnudos de mujer descansaban en total placidez. Miré el reloj, eran las cuatro de la mañana. Había dormido al menos cinco horas y me sentía algo más recuperado. Fui al baño, me duché y me cepillé los dientes. Salí a la habitación sintiéndome un hombre nuevo y ellas seguían en la misma posición.

Me quedé un rato frente a la cama, contemplándolas dormir. Dos mujeres hermosas y sensuales, a quienes la madurez no había sino reforzado sus encantos y sensualidad. Un banquete para los sentidos. Estaba preguntándome cómo empezar, cuando la rubia en sueños se movió y su trasero se irguió en mi dirección, como llamándome. No lo hice esperar. De rodillas en la cama entreabrí sus piernas y me coloqué entre ellas. Introduje mis manos en su entrepierna y constaté que aún permanecía jugosa. Mi pene se aprestó para el ataque, que emprendí sin demora, hundiéndome en la profundidad de su vientre como quien entra en el paraíso. Ella emitió un gemido de satisfacción, que despertó a Julia, quien al verme presto a la batalla, sonrió con regocijo.

Incorporándose, se deslizó hasta mí, que me movía ya a toda velocidad impactando mi pelvis en las abiertas nalgas de su amiga, y tomando mi cara entre sus manos, me besó en los labios con avidez. Nuestras lenguas se entrelazaron, entretanto mis manos aferraban la cintura de Cintia, que ya se retorcía y gemía a un ritmo cada vez más rápido, muy cerca de alcanzar su clímax. Cuando la sentí temblar y estremecerse, para luego caer vencida sobre la cama, salí de su interior y me volví hacia Julia, cuyos labios aún permanecían unidos a los míos. Coloqué por fin mis dos manos en cada uno de sus senos y acerqué mi lengua para acariciar con ella aquellos pezones que desde el día anterior estaban reclamando mi atención.

Ella se recostó en la cama y yo pasé largo rato dedicado a su pecho, recorrí muchas veces con mis labios y lengua cada seno, mordí y chupé los pezones y los amasé con mis manos hasta sentir que todo su cuerpo palpitaba. Persistí en las caricias y cuando estuvo más excitada, su mano buscó mi entrepierna con desesperación, como suplicando que la aliviara. Recordando lo que me comentara el día anterior, decidí tomarle la palabra y rechazando su mano, volví a dedicarme a sus pezones, que circundé con la lengua, hasta verlos casi explotar de tan tensos, mientras con mi mano acariciaba suavemente la piel alrededor. Julia, con los ojos cerrados, gemía sin cesar y retorcía las caderas, como buscando un consuelo que no llegaba. Yo de repente abandoné sus senos y me quedé solo mirándola, sin tocarla. Ella abrió los ojos y me miró, interrogante. Con un gesto, me indicó sus piernas abiertas, pero otra vez no la complací. Volví a inclinarme sobre su pecho, me apoderé de un seno, y rodeando con mis labios el pezón, comencé a succionarlo suavemente. A un tiempo, tomé con mi mano el otro seno que fui acariciando con suavidad, dándole suaves apretones de tanto en tanto. Ella resignada, se abandonó a la sensación. Yo comencé a succionar cada vez más fuerte y cuando la sentí volver a estremecerse, solté ese seno y la emprendí de igual manera con su vecino. Llegué a tener uno en cada mano y a mi cabeza saltando de uno a otro, mientras ella, casi en un paroxismo de placer, golpeaba frenéticamente sus caderas sobre el colchón. Estaba a punto. Un par de lengüetazos más y al fin sentí que sus jadeos se apresuraban y que todo su cuerpo vibraba y se arqueaba en un largo espasmo de placer. Cuando al fin se relajó, me miró con ojos de agradecimiento.

—Gracias por este regalo. Siempre sospeché que podía lograrlo, pero nadie había tenido nunca la paciencia para llegar hasta el final.

—El regalo me lo has dado tú a mí. Nunca lo olvidaré.

Iba a cerrar los ojos, rendida por el cansancio, cuando pareció recordar algo.

—Espera, tú no has logrado tu satisfacción. Cuando saliste de Cintia, aún no habías llegado y yo tampoco te dejé.

No hubiera sido delicado de mi parte explicarle que ya había tenido suficientes orgasmos ese día, así que solo me encogí de hombros.

—Tú tranquilo, que de ese problema me encargo yo —dijo ella, resuelta—. Pero antes quisiera preguntarte algo, si no es demasiada indiscreción.

—Claro, pregunta lo que quieras. Si eres indiscreta, te lo haré saber.

—Tú... esta tarde... ¿estuviste con Sergio?

Era la última pregunta que esperaba escuchar, pero la respuesta era sencilla. Me limité a asentir.

—Es maravilloso, ¿verdad? —preguntó, con una mirada nostálgica.

Yo volví a asentir, con un poco de vergüenza. A quella mujer, que con solo chasquear los dedos podía tener al hombre que quisiera a su lado, había tenido la desgracia de enamorarse del único en el mundo que le estaba vedado.

—No te preocupes, como pasa siempre con los karmas, uno termina aceptándolos y aprendiendo a vivir con ellos. Por suerte no lo veo con frecuencia. Y tengo la satisfacción de que Elena es feliz. —Sacudió la cabeza, como expulsando los pensamientos tristes—. Pero basta ya de charla, a ver, tiéndete ahí —me ordenó.

Yo obedecí y ella se inclinó sobre mi entrepierna, con expresión golosa.

—A este caballero vamos a darle una buena sacudida.

Con los ojos cerrados sentí sus delicados labios subir y bajar rítmicamente por mi miembro, que poco a poco iba engrosándose en respuesta al delicioso contacto. Aquello era justo lo que necesitaba para cerrar con broche de oro aquella placentera jornada.

Cuando desperté al día siguiente, casi al mediodía, ellas ya se habían marchado. Me apresuré a ducharme, pues tenía el tiempo exacto para acudir a mi almuerzo de negocios.

Los días restantes los pasé entre reuniones y comidas de trabajo. La noche antes de mi partida me retiré temprano a la habitación. Me quedaba algo por resolver antes de marcharme. Busqué el móvil y marqué el número de Elena.

—Me voy mañana, pero necesito verte una vez más —le solté, sin siquiera saludarla. Ella no pareció sorprendida.

—¿A qué hora es tu vuelo mañana? —indagó.

—A las doce del mediodía —respondí.

—Perfecto. Entonces podemos desayunar juntos y luego yo te llevo al aeropuerto.

Me pareció excelente idea y así se lo comuniqué. Le pregunté entonces donde nos veríamos y escuché su risa burlona a través de la línea.

—En tu habitación, tonto. Estaré ahí a las siete. Ve pidiendo el desayuno —ordenó—. Ah, y no olvides incluir unas tajadas de mango —agregó, enigmática.

—Te llamé porque quería despedirme, pero esa no fue la única razón. Tengo una duda muy grande que necesito que me aclares antes de irme de aquí. —Elena le dio otro sorbo a su taza de café y me miró, intrigada. Estábamos en mi habitación, terminando de tomar el desayuno—. Se trata de tu hijo —dije, sin separar mis ojos de los suyos, para no perderme su primera reacción—. Tengo la sospecha de que es...

—¿Hijo de Marcos? —me interrumpió ella, sonriendo—. Por supuesto que sí. ¿De verdad te quedaron dudas después de mirarlo con atención?

Yo negué con la cabeza, desarmado por su franqueza. Me había preparado para que ella lo negara, y tener entonces que insistir y argumentar... Su rápido reconocimiento me dejaba sin nada que decir.

—Tú no estabas tan errado cuando imaginabas que Marcos se había ido conmigo —dijo tristemente—. Ese niño nunca me ha dejado olvidarlo.

—¿Y Sergio? ¿Lo sabe? —indagué—. Por las fechas, supongo que lo puede deducir...

—Un par de meses antes de mi ruptura con... ustedes, yo tuve un encuentro con Sergio y terminamos pasando la tarde en un hotel. Volví con él al día siguiente de la ruptura y ya no volvimos a separarnos. El niño nació siete meses después. Él sabe que Alejandro podría no ser suyo, pero creo que prefiere imaginar que sí lo es. Yo ofrecí hacerle una prueba de ADN, pero se negó. Y claro —movió la cabeza—, como él nunca conoció a Marcos...

Asentí y los dos sonreímos. Ya no sentía ningún rencor hacia Elena. Por el contrario, la admiraba y hasta la envidiaba un poco. Tenía una madura relación con un hombre maravilloso como Sergio, al que amaba, y de algún modo, también se había llevado a Marcos con ella. Esa, ahora me daba cuenta, era la diferencia que yo notara desde un principio, cuando la encontré en la librería. La Elena que yo conocí años atrás era una mujer atormentada, que no sabía lo que quería de la vida y lo buscaba con desesperación, justo en el sitio equivocado. Esta Elena de ahora tenía todo el amor que necesitaba para ser feliz, sabía lo que podía esperar de sí misma y de los demás, y sobre todo, vivía en paz.

La contemplé un poco más y dentro de mí, sentí nacer nuevamente el deseo por ella. Pero este era un deseo limpio, espontáneo, que no necesitaba del odio para satisfacerse totalmente. Ella debió verlo en mi mirada, porque su sonrisa dulce se tornó incitante y en sus ojos brilló esa traviesa luz que yo conocía tan bien. En eso no había cambiado ni cambiaría nunca. Esa sensualidad fresca y un poco salvaje era algo inherente a ella, y ni la mayor estabilidad del mundo iba a poder apagarla.

—Creo que hoy por primera vez tú y yo seremos dos —observé—. ¿Te has fijado que siempre hay alguien más?

Elena sonrió con la idea y luego negó con la cabeza.

—Pues temo decepcionarte pero... hoy tampoco seremos dos —sonrió, con un brillo pícaro en los ojos—. ¿Te olvidas del mango?

Yo no entendía nada.

—¿El mango? ¿Qué pinta en todo esto? Cuando lo pediste pensé que te gustaba para desayunar, pero ni siquiera lo tocaste.

El brillo en los ojos de Elena se acentuó. Miró los trozos de mango en el plato y luego me miró a mí, con expresión divertida.

—Claro, para ti las tajadas de mango no son sino simples pedazos de fruta. Pero para mí tienen otra connotación. Nunca, en todos estos años, he podido volver a comer mango sin acordarme de ti.

—¿De mí? ¿Qué tengo que ver yo con un mango?

—Más de lo que crees. —Consultó el reloj—. Todavía tenemos tiempo. Hay una historia que tengo que contarte.
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Al fin en tierra, después de tantas horas de vuelo solo deseaba llegar al hotel. Ansiaba una reconfortable ducha y dormir un día entero. Pero antes...

Los pasillos, repletos de personas que, al igual que yo, desembarcaban. Largas colas, mal alineadas, avanzaban con lentitud para enseñar los pasaportes. Caras de cansancio, agobio y alguna que otra sonrisa entre los pocos niños que había. Al salir del aeropuerto descubrí otra ciudad gris más. La climatología se confabulada en mi contra. ¿Por qué siempre ha de llover en estos viajes?

Otra espera más para el taxi... Repasaba la agenda en mi mente, cuando llegó mi turno. Un vehículo cómodo y espacioso (no recuerdo ni la marca ni el modelo) Mi equipaje: una pequeña maleta negra de ruedas. Nunca me separo de ella, por eso va sentada a mi lado en vez de en el maletero. El conductor, un hombre. Un rostro sin importancia que mi memoria no ha retenido. Sí su voz, su pronunciación arrastra demasiado la ese. Tras la ventilla veía las imágenes típicas de las grandes ciudades. Calles abarrotadas de gente de todo tipo, escaparates llenos de luz y colores anunciando lencería, tecnología... ¿Qué se podía esperar de un 24 de diciembre? Solo la víspera de Navidad reunía a tantas personas fuera de casa, pese a la constante lluvia y los ensordecedores truenos. Una vez me acomodé y con los auriculares puestos para escuchar música, encendí la tableta; lo bueno de aquellas ciudades: la wifi gratuita. Compromisos, reuniones, dos almuerzos, tres comidas, cuatro cenas, con seguridad alguna salida nocturna... Todo calculado y encajado de forma meticulosa en los seis días que debía permanecer allí. Incluso, la caravana de coches reflejada con el trazo una línea roja del aeropuerto a mi primera visita. Tiempo estimado 2 h. 30 min.

El trayecto, cómodo pero aburrido. El paisaje pasó de las amplias autovías, al centro bullicioso y colapsado para acabar en un barrio periférico de alto standing. Amplias e interminables calles de aceras anchas y arboladas. Edificios majestuosos, iconos de una época solo apreciada por los estudiantes de arquitectura.

—Hemossss llegado.

Recuerdo la mano de hombre al coger la tarjeta de crédito. Piel seca, nudillos agrietados, uñas mal cortadas y un par de ellas con suciedad debajo. Un ligero escalofrío sacudió mi cuerpo cuando me rozó al devolvérmela.

El frío, el viento y la lluvia me envolvieron nada más salir del taxi. Una agradable sensación de libertad. Había llegado a mi primer destino. Tras subir los cinco escalones de mármol de la entrada, me encontraba delante de una magnifica puerta de madera de formas redondeadas y grandes vidrieras, adornadas con motivos forales, con el pomo de hierro forjado en forma de dragón. Al entrar lo que más me impactó fue la luz: cálida y acogedora, y después el olor.

La librería poseía una fragancia dulce, mezclada con el olor a papel antiguo y cuero, sobre todo a cuero... Al fondo, en un rincón se hallaba lo que venía a buscar. Ni siquiera el tintineo de la campanilla de la entrada había conseguido que levantase la vista de los papeles que leía.







*******







Cuando Elena me pidió hacerle el favor de ir hasta allí para recogerle un libro, creí que estaba de broma.

—¡Eso está muy alejado, Elena! —protesté.

Pero no le importó. Había leído por Internet que en esta librería vendían uno de los ejemplares originales de la primera versión que se imprimió del Diario de Anna Frank . Habíamos visitado, en Ámsterdam, la casa museo de Anna y ella se había quedado prendada de la historia de esa familia y el modo en que habían sobrevivido dos años escondidos. Y ahí estaba el resultado, entre mis manos tenía La casa de atrás, de 1947. Su tacto rugoso, su color ocre y su olor a cuero me hicieron estremecer. Saldría caro, eso seguro. Pero Elena siempre decía que no hay historias caras. ¡Cómo se notaba que lo pagaría yo!

Mientras esperaba que la empleada me lo envolviera para regalo, sentí que una sombra me observaba desde un rincón de aquella librería. Alcé la vista en esa dirección. Una niña rubia de ojos claros me sonreía. Miré a ambos lados, no había nadie más que nosotras en el recinto. Me observaba con una sonrisa cómplice. ¿Por qué?

—¡Hola guapa! —le sonreí—. Soy Julia.

Y le tendí la mano.

—¡Lo sé! —me respondió, simpática—. Tengo algo para ti. —Con su cara iluminada por la ilusión, extrajo un sobre de color verde claro del bolsillo y me lo entregó—. No dejes de soñar, Julia. Ni aunque estés despierta.

Giró sobre sus talones y enfiló el pasillo.

—¡Espera!

Intenté retenerla en vano. Abandonó la librería con el mismo aire de misterio con el que había llegado.

Mis manos temblorosas extrajeron de dentro del sobre una pequeña hoja blanca donde se leía: “No dejes de soñar, Julia. Ni aunque estés despierta”. Resultaba extraño que fuese exactamente igual que lo dicho por la niña huidiza. ¿Qué significaba eso? Y más aún, ¿quién estaba detrás?

No era la primera cosa extraña e inconexa que me sucedía desde que Elena me dejara en el aeropuerto de Barcelona. Allí había recibido la primera nota. La encontré entre mi documentación de embarque, una vez acomodada en mi asiento. En ella, con letra pulcra, habían escrito: “Feliz Navidad, querida Julia. Lo más bonito de soñar, es soñar contigo”.

Sorprendida, miré hacia el resto de asientos e incluso me incorporé para observar si había alguien conocido. ¿Quién me habría hecho llegar aquel mensaje? ¿Por qué?

Si hay algún adjetivo que me defina, seguramente sería “controladora”. Me gusta tener todas las piezas bien encajadas, porque el hecho de que algo no encaje hace que todo mi mundo se venga abajo. Al contrario que Elena, que deja parte de sus decisiones y de su vida a la improvisación, yo necesito tener cada paso bien planificado, porque solo teniendo el control me siento segura de mí misma. Ella, sin embargo, no le tiene miedo a nada.

Este era el motivo por el que aquella nota me había puesto tan nerviosa y frenética. Sentía que perdía el control y con él, mi seguridad, mi apabullante seguridad.

A lo largo del vuelo, releí varias veces la nota. Seguía igual de perdida. No entendía quién me la podía haber hecho llegar y mucho menos por qué. Me fijé que estaba escrita en una tarjeta de visita en la que, al dorso, había una dirección de New York, la ciudad de mi destino. ¿Sería casualidad?

Y ahora esta nueva nota en la librería. ¡Cómo echaba de menos a Carlos! No me gusta viajar sola, y mucho menos si me voy encontrando notas tan raras. Pero claro, el jefe es el jefe y si decide que es mejor que Carlos vaya de avanzadilla, para facilitar el trabajo posterior, pues no hay más que hablar.

Tenía que ser Elena la que estaba detrás de todo eso, era la única que conocía todos mis pasos. Pero, ¿por qué iba a hacer todo eso Elena? Además, conociéndola, no creía que hubiera podido hacerlo sola. Demasiado despistada y desorganizada. ¿Aun así sería ella? Y si no, ¿quién?

También podía ser Carlos. Habíamos organizado juntos el viaje y él también sabía por dónde me iba a mover. Aunque pensándolo bien, Carlos estaría demasiado ocupado cómo para ir dejándome notas por toda la maldita ciudad de New York. Y además, ¿con qué objeto?

Con los nervios a flor de piel, mi nueva nota surrealista y mi libro perfectamente envuelto y preparado para ser un gran regalo de Navidad, abandoné por fin aquella librería cargada de más dudas todavía de las que había traído conmigo al entrar. Volví a subirme al taxi que, previo adelanto del dinero, me seguía esperando en la puerta, y nos dirigimos hacia el hotel.

Aproveché el viaje para escribirle un email a Elena, decirle que ya había llegado e interrogarla sobre los mensajes tan extraños que había estado recibiendo. Asumiría que sabía que era ella, para ver cómo reaccionaba.







Hola cariño: Estoy camino del hotel. El viaje ha sido largo y aburrido, estoy deseando llegar. Cuando vuelva continuaremos hablando, ¿vale? No me ha gustado irme así, sin aclarar las cosas. Espero que unos días separadas nos ayuden, aunque ya no sé qué pensar. No me ha gustado tener que irme en Nochebuena y dejarte ahí, aunque las dos sabemos que no estarás sola y que tendrás un planazo, eso seguro. Así que, disfruta con las chicas y no la lieis demasiado, que siempre que os juntáis... Por cierto... Tengo que reconocer que te lo has currado para enviarme esos mensajes, eso sí. ¿Una niña rubia con trenzas? ¿Una nota en el embarque? No entiendo nada Elena, de verdad que no. Debo reconocer que como broma tiene su punto, aunque a mí, la verdad, me ha hecho poca gracia. Bueno, vamos hablando, ¿vale? Llámame si quieres, estaré en el hotel.







Me sentía bastante molesta con aquella broma. Seguramente se lo habría contado a sus amigas y estarían todas riéndose de la cara de pánfila que se me habría quedado. Cómo si las estuviera viendo por un agujero.

Per o otras cosas me preocupaban más en ese momento. ¿Qué haría Elena esa Nochebuena? ¿Con quién quedaría? ¿Dónde? Tengo la sensación de que la comparto con sus amigas, sobre todo los fines de semana. ¡Les encanta salir de fiesta! Desde la universidad habían conectado muy bien y compartían muchas cosas. Eran inseparables las cuatro e intentaban hacer todo juntas. Ellas estaban libres, pero Elena estaba conmigo. Siempre me invitaba a acompañarlas, y se enfadaba cuando me negaba. A mí también me gusta salir y tomar algo con amigas, pero no por ello hay que hacerlo jueves, viernes, sábado y domingo. Y cuando llegaba el fin de semana, después de unos días tan duros de trabajo, yo solo quería descansar y desconectar junto a ella, solas las dos.

Me enamoré de Elena al momento casi de conocernos. Sus ojos verdes me miraron y me transportaron lejos, aunque no nos movimos del sitio. Era sexy, muy sexy. Tenía el pelo muy largo y rizado que solía llevar siempre suelto y cuando se ponía nerviosa o cuando se enfadaba, no paraba de tocárselo.

Adoro al Elena, y estoy segura de que ella también me quiere, pero... ¡a veces siento que somos tan distintas! Ella no se llega a implicar al cien por ciento en la relación. Necesito más de ella. Llevamos casi un año juntas y aún no quiere venir a vivir conmigo. Lo hemos hablado, sí, pero no se decide. Cada vez hay más cosas suyas en mi casa, pero ella sigue de alquiler con una de sus amigas. Dice que valora eso de nosotras, nuestra independencia. Sin embargo, no es algo con lo que yo esté muy conforme.

Supongo que el hecho de que mi trabajo me absorba tanto tiempo, tampoco ayuda. Ya no solo es el tiempo que laboro a diario, sino todos los viajes, cenas de negocios y simposios a los que tengo que acudir. Paso demasiado tiempo fuera de casa y eso no es bueno. Ella me pide que pasemos más tiempo juntas, pero no entiende que estoy trabajando.

—Hemossssss llegado —el taxista volvió a arrastrar la ese.

Descendí del taxi con mi pequeña maleta y me dirigí al hotel. Entré con premura y fui directamente a recepción, estaba deseando que me dieran la llave y subir a mi habitación. Los tacones estaban haciendo mella en mis pies y quería descalzarme.

—Muy bien, señorita García —me dijo la recepcionista—. Aquí tiene la llave de su habitación y este sobre que han dejado para usted.

—¿Sobre? —pregunté, extrañada—. ¿Quién lo ha dejado?

—Al parecer lo entregó un hombre en la cafetería... Es todo lo que sé, señorita.

Le di una generosa propina al botones y entré en la habitación. Dejé las maletas y abrí el sobre. Estaba deseando hacerlo desde que me lo habían entregado. No me gustan esos juegos. “Bienvenida a la ciudad que nunca duerme. Y no por falta de sueño... Sino, más bien, por un cúmulo de ellos. ¡Feliz Navidad, preciosa Julia! ¿Algún sueño que contar? ¿Alguna cama para empezar a soñar?”.

Arrugué el papel y lo tiré en la primera papelera que encontré. Para ser una broma de Elena, aquello ya duraba demasiado. Volví a pensar en Carlos. Según la recepcionista, la había entregado un hombre y él sabía lo del viaje, lo de la librería y por supuesto, el hotel en el que me hospedaba pues era el mismo suyo. Pero no, no podía ser él. Ese no era su estilo.

Dejaría de darle vueltas a ese asunto. Necesitaba relajarme y descansar. Me hubiera encantado meterme en la cama y despertar en Barcelona, en mi cama, abrazada a Elena y sin mayor preocupación que decidir a qué hora poner el despertador. Pero era imposible, así que me di una larga ducha y me acosté yo sola, con la idea de no despertar hasta el día siguiente.

El sonido del teléfono me despertó. Un mensaje parpadeaba impaciente en la bandeja de entrada: “Feliz Navidad, Julia. Son fechas para soñar y estar en familia. No dejes de soñar, en todo es posible, todo...”.

Busqué el remitente y no me extrañó ver que era un número desconocido. Descolgué el teléfono de la habitación y marqué el número de la recepción.

—¿Podría pasarme con la habitación de Carlos Montes, por favor?

Había llegado tan cansada y tan hastiada del viaje y de los mensajes, que no había ni llamado a Carlos. Pero ahora, con el mensaje sin remitente, notaba que necesitaba respuestas y seguro que él podría ayudarme.

—¿Sí? —contestó una voz grave.

—Hola, Carlos.

—¡Ey, welcome Julia! —dijo, muy efusivo — ¿Qué tal fue el viaje?

—Hubiera preferido viajar contigo, no lo dudes —respondí, apesadumbrada.

Le narré lo sucedido y le leí una por una las notas que había recibido.

—Tranquilízate, habrá una explicación lógica para todo esto... Seguro.

Ingeniero y hombre de ciencias, Carlos no dejaba nada al azar. Las cosas tenían una explicación, siempre, aunque a veces costara encontrarla. Sin embargo, no podía ignorar la posibilidad de que fuera él. Decidí sondearlo.

—Carlos... En recepción me han dicho que este último sobre lo ha entregado un hombre...

—¿No pensarás que...? —reaccionó, ofendido.

—No, no, perdona... —me excusé, arrepentida—. Es que ya no sé qué pensar. Ha sido un día muy duro.

—No te preocupes Julia, lo solucionaremos —me tranquilizó—. A ver, pensemos. Me has dicho que te han enviado un mensaje al móvil de un número que no conoces, ¿verdad?

—Sí —le respondí.

—¿Y has contestado a ese mensaje?

¡Cierto! Dejando a Carlos en el teléfono, cogí el móvil y le di a “responder”. Una pantalla en blanco se abrió ante mí y tras borrar varias veces el mensaje, al final le di a enviar: “Feliz Navidad, mi remitente sin nombre. Siempre son buenas fechas cuando de soñar se trata. En New York todo es posible... ¿Sería posible saber quién eres?”. Respiré profundo y volví con Carlos para despedirme.

—Bien hecho, Julia. Si vuelve a escribirte, me avisas, ¿vale? —me pidió.

—Creo que es Elena... —ensayé—. Sabía que yo iba a ir a esa librería. Sabía todo mi itinerario. Tiene que ser ella...

—Julia, cariño... Llevas más de una semana hablando de la dichosa librería que estaba a tomar por culo. Llevas más de una semana leyendo e informándote acerca de ese maldito libro que te había encargado Elena. Todo el mundo sabía que ibas a ir ahí antes de venir al hotel. Creo que el círculo de “sospechosos” se puede ampliar bastante, ¿no crees? Relájate un poco, ¿sí?

Colgué el teléfono y volví a tenderme en la cama. Era veinticuatro de diciembre y estaba a muchos kilómetros de casa con los nervios como únicos compañeros. Aún no había podido hablar con Elena y averiguar si era ella quien estaba de todo eso. Miré el reloj. Allá serían seis horas más tarde, seguramente habría quedado con sus amigas para cenar. Por eso no había llamado, tal vez ni hubiera mirado su bandeja de entrada. Y se habría despreocupado del teléfono. Pero necesitaba hablar con ella, a pesar de no estar pasando nuestra mejor etapa, Elena producía un efecto analgésico en mí y en mis nervios. Ella, tan despreocupada siempre por todo, restaba importancia a cualquier problema, fuese el que fuese.

Cogí el móvil para escribirle un mensaje. Si lo tenía consigo, lo que era seguro, no tendría excusas para no verlo. “Hola de nuevo cariño, ¿dónde estás? Te escribí un mail ¿No lo has recibido? Supongo que estarás con las chicas. Bueno, ya me dirás algo. Besos, amor”.

Alguien golpeó suavemente la puerta de la habitación dos veces. Abrí pensando que sería Carlos y me encontré con el mismo botones que me había acompañado antes, ahora con una gran caja de cartón en las manos.

—Señorita, acaban de dejar esto en recepción para usted.

—Déjelo en la cama —le dije, resignada.

Una vez a solas en la habitación, me dirigí con prisa a abrir la caja. Lo que allí había me dejó boquiabierta. ¿Quién se tomaría tantas molestias por una broma?

La caja estaba ocupada por un hermoso vestido de noche de color azabache, un conjunto de ropa interior del mismo color y unos zapatos color berenjena, acompañados por una nota, para no perder la costumbre: “¿Te gusta el vestido? Te propongo este conjunto para cenar conmigo. No me vale un no como respuesta, así que vístete, preciosa, y en una hora te recojo en la puerta”.

¿Vestido? ¿Ropa interior? ¿Zapatos? La cosa era más seria de lo que pensaba. Tenía que ser obra de un demente que no tenía nada mejor que hacer esa noche. Volví a llamar a Carlos, que ipso facto se presentó en mi habitación y observó conmigo cada una de las notas, el vestido, la ropa interior y los zapatos.

—¿Vas a ir, Julia? —me preguntó.

—¡No! —le respondí—. ¡Claro que no! Esto es de locos...

—Raro es, la verdad —continuó—. Pero tienes que ir, no puedes quedarte con la duda.

—¿Te estás escuchando, Carlos? Hay alguien que me está haciendo llegar notas de la manera más rara, me envía hasta ropa interior y después dice que un coche vendrá a por mí... ¿Y tú me dices que vaya? ¡Estás fatal!

—Sí, lo sé. Suena disparatado, pero es lo único que podemos hacer. Sea quien sea, sabe quién eres y dónde estás. Si esta noche no te presentas, mañana volverá a escribirte o a mandarte algún regalo ¡Tienes que ir! —me volvió a insistir.

—Si eso pasa, iré a la policía. No voy a dejar que nadie me atosigue con notas o con regalos.

—Escúchame Julia, tengo un plan. Vas a estar lista a la hora que te ha pedido y bajarás al lobby. Yo ya estaré en un taxi, esperando. Te seguiré, apuntaré la matrícula y a dónde te lleva. Lo llevaré todo registrado. Cualquier cosa que salga mal, tardo segundos en llamar a la policía. ¿Qué te parece?

—¡Qué estás como una puta cabra, tío!

Nos quedamos los dos callados, mirando la caja y los regalos que venían en ella. Entonces el teléfono sonó con una melodía que me era muy familiar. La expresión de mi cara cambió cuando pude ver la foto y el nombre de Elena en la pantalla. Se lo dije a Carlos, y el abandonó la habitación, dejándonos intimidad para hablar.

—¡Hola cariño! —saludé aliviada —. ¡Por fin! ¿Dónde estabas? ¿Estás bien?

—Pues por ahí, con las chicas. ¿Tú qué tal? ¿Cómo fue el viaje?

—Muy cansada, Elena, muy cansada. Pero no me cambies de tema. ¿A dónde fuisteis? ¿Has cenado con ellas? Dime... —insistí.

—¡Joder Julia! ¿Lo quieres saber todo? Nos hemos juntado en casa de Inma todas menos Montse, que cenaba con la familia. Aún estamos aquí, haciendo tiempo para salir a tomar algo.

Hubo un silencio entre las dos. Hasta que decidí hablar y contarle todo lo le había estado pasando.

—¿Ropa interior has dicho?

—Sí...

—¿Un vestido?

—Sí...

—Joder, Julia, tú tampoco te lo montas nada mal. ¿Vas a ir? ¿Con un desconocido? ¡Estás loca!

—He hablado con Carlos, escúchame. Está todo pensado. Tengo que ir...

Le narré el plan que habíamos organizado minutos antes. ¿Qué me iba a pasar? Sí, era verdad que alguien se estaba tomando muchas molestias para ponerme nerviosa, pero pocas personas sabían cuál iba a ser mi ruta y mi hotel. Tendría que ser alguien conocido. No me pasaría nada, Carlos vigilaría la retaguardia y me tendría controlada en todo momento. No me pasaría nada.

—¿Pero te estás escuchando, Julia? Estás recibiendo mensajes anónimos que te citan... ¿Y quieres ir?

—Sí —le respondí—. A mí también me gusta improvisar de vez en cuando... —agregué, sarcástica.

Elena terminó por apoyarme. En el fondo sabía que lo iba a hacer. No podía quedarme sin saber el final de esa historia. La incertidumbre me mataría. Yo tenía que completar aquel rompecabezas.

Con sus palabras de apoyo aún sonando en mi interior, saqué el vestido de la caja y lo contemplé. Era precioso. Me di una ducha y comencé a prepararme. Decidí ponerme el vestido, pero no el conjunto. Eso es algo demasiado personal como para que alguien lo eligiera por mí y me presionara para que me lo pusiera.

Cuando faltaban cinco minutos para la hora en la que me habían citado, llamaron a mi puerta. El corazón me dio un vuelco, abrí y me encontré con Carlos, que me miraba con la boca abierta.

—Estás increíble, tía —me dijo, sonriendo—. Te queda como un guante...

Yo sonreí, y salí al pasillo.

—Bueno, este es el plan —me dijo Carlos en el ascensor—. He pedido un taxi que me estará esperando en la puerta. Tú quédate en el lobby hasta que te avisen de que han venido a por ti. ¿De acuerdo? Lo importante es que no nos vean salir juntos. ¿Llevas el teléfono? Bien, pues cualquier cosa, yo llevo el mío a mano, me llamas. Estaré detrás de ti, Julia, no te preocupes.

Las puertas del ascensor se abrieron, me guiñó el ojo y salimos. Me acerqué a recepción, mientras lo veía alejarse y abandonar el hotel, y le pregunté a la recepcionista.

—Sí, señorita, la están esperando. Es aquel coche negro de ahí. ¿Lo ve?

Cogí aire, cerré los puños y me dirigí a la salida. Cuando el conductor del coche negro me vio en la puerta, descendió y se dirigió a mí.

—¿Julia?

Yo asentí y me invitó a que le acompañara. Pude ver un taxi y sabía que Carlos estaba expectante, vigilando. El hombre me abrió la puerta trasera y monté. Me encontré con un gran ramo de rosas rojas y un sobre. El hombre bordeó el coche y se montó por el lado del conductor.

—Las flores y la nota son para usted, Julia.

El corazón me latía a mil por hora y notaba la respiración entrecortada. Estaba asustada. No sabía cómo había accedido a hacer algo así. Sí, Carlos me seguía detrás, pero si me pasaba algo él no podría hacer nada. Era una locura, una auténtica locura.

El coche se puso en marcha y enfiló una avenida abarrotada de gente. Tenía el sobre en la mano. Aguanté la respiración, lo abrí y extraje la nota. Tras unos segundos meditando, me dispuse a leerla: “Espero que tengas hambre”, era lo único que decía.

La leí dos veces más, pero la frase seguía siendo la misma. ¿Quién estaba escribiendo esas frases? ¿Para qué? ¿Qué quería de mí?

Cogí el móvil y le envié un mensaje a Carlos, no sé si con el propósito de saber si seguía detrás o de que supiera las nuevas pistas que me iban llegando. “Coge aire y relájate, no te va a pasar nada. Estoy detrás de ti y tengo la matrícula apuntada. Quédate tranquila, Julia”, me contestó.

El coche se detuvo frente a un local lleno de luz. Apreté los puños y suspiré. Había llegado la hora.

—Es aquí, señorita —me dijo el chófer, que bajó del coche para abrirme cortésmente la puerta y tenderme la mano para ayudarme a salir—. La mesa está reservada a su nombre, que tengan una feliz noche.

Me quedé en la puerta del restaurante y encendí un cigarro. Esperé a que el taxi de Carlos aparcara y que me hiciera una señal de que me tranquilizara. Él estaría fuera, esperando noticias. Le hice otro gesto y apagué el cigarro. Era la hora. Estaba decidida a entrar y conocer a la persona que tenía tanto tiempo libre para dedicarse a interrumpir mi tranquilidad y también, mis nervios.

Un camarero me recibió en la misma entrada del restaurante. Le informé de que tenía una reserva y me acompañó hasta mi mesa, me retiró la silla para que me sentara y me ofreció un cóctel mientras esperaba.

—Para usted, señorita —me dijo, mientras me dejaba una rosa sobre la mesa.

El sonido del móvil me hizo volver a la realidad del restaurante y del bullicioso salón. “¡Mierda! Será Carlos...”, pensé. Lo saqué del bolso y abrí la bandeja de entrada. Otro mensaje con el mismo remitente desconocido: “Estás preciosa con ese vestido, increíblemente preciosa”.

Decidí ignorar el mensaje y avisar a Carlos de que estuviera atento, porque fuera quien fuera, ya estaba allí y me estaba observando. Saber que Carlos vigilaba mi retaguardia me hizo sentir falsamente segura.

Guardé el móvil, cogí el coctel y me lo bebí de un trago. Necesitaría varios de esos para superar esa noche. Me giré sobre mí misma con la copa vacía, para buscar con la mirada al camarero y pedirle que me trajera otro y... Ahí estaba. Me quitó la copa vacía y la volvió a poner en la mesa.

—¿Elena? —pregunté, estupefacta, mientras ella colocaba la copa sobre la mesa.

—No deberías beber tan rápido, cariño. —Me miró a los ojos como si pudiera ver dentro de mí. —Estás preciosa, Julia, preciosa...

Yo aún seguía con la boca abierta y la sorpresa dibujada en cada una de mis facciones.

—Pero... —logré tartamudear— Entonces sí eras tú...

—¿Pensabas que te iba a dejar pasar sola la Navidad?

Me levanté con los ojos empañados por las lágrimas y me abalancé a sus brazos. Eso era lo que necesitaba, eso era todo lo que quería para una noche como esa.

—Pero... ¿cómo has venido? ¿Cómo has preparado todo esto? ¿Cómo se te ha ocurrido? —pregunté una y otra vez mientras me enjugaba las lágrimas.

—En el mismo avión que tú, cariño —dijo, mientras me besaba—. Espero no habértelo hecho pasar muy mal —agregó, riéndose.

—Ha valido la pena, cariño. ¡Qué ganas tenía de verte! ¡Pero siéntate! —le pedí, mientras, le apartaba la silla para ayudarla.

Me sentía aliviada. Sí, me había ido de Barcelona pensando que era lo peor que me podía pasar. Dejar a Elena sola en las fiestas y estar a miles de kilómetros, sin poder hablar con ella cuando lo necesitara. No me gusta estar alejada de ella y no saber lo que está haciendo a cada momento. Ahora, al tenerla aquí, podía respirar nuevamente tranquila.

—En verdad, Carlos me ha ayudado muchísimo...

—¡Mierda, Carlos! No le he avisado...

—Tranquila, sabía todo. He estado con él ahí fuera, mientras estabas aquí esperándome. No te enfades, cariño, teníamos que crear ambiente, ¿no crees? —dijo, guiñándome un ojo y esbozando una amplia sonrisa

—Os ha salido genial. No me esperaba nada de esto. ¡Menudo trabajo bien calculado! ¿Cómo lo has hecho? —pregunté, con la voz aun temblorosa por la sorpresa.

—Pues mira, sé que parece todo muy difícil, pero no lo es. Verás, yo embarqué mucho antes que tú, porque llegaste a la puerta de embarque de las últimas. ¿Recuerdas?

¡Claro que lo recordaba! Se me echó el tiempo encima mirando las vidrieras del Duty Free y por poco no llego.

—Cuando embarqué —continuó—, le di a la azafata la primera tarjeta. Le dije que se te había caído al facturar, pero que no te había vuelto a ver. Como venía una dirección y un teléfono, igual era algo importante. Aún hay almas caritativas que quieren ayudar, cariño —dijo, mientras me cogía la mano y se la llevaba a los labios para besarla.

El camarero se acercó con los segundos platos. La velada estaba siendo perfecta, más que perfecta.

—¿Y lo de la librería del pomo de dragón en el fin del mundo? ¿Tiene explicación?

—¡Claro que la tiene! —Y volvió a reírse—. En verdad, estaba deseando hacerme con el libro, a pesar de que ha salido carísimo. Pero me venía bien tenerte alejada. Yo iba a estar pululando por aquí y quería tener la certeza de que tú estabas lejos. Así que, dos pájaros de un tiro.

—¿Y esa niña?

—También tenemos un nexo... La librería es de la cuñada de María, ¿te acuerdas de María? Pues su hermano, Kike, vive allí y la chica de la librería es su mujer. ¿Qué te parece? Y la niña es su hija. No hay nada mejor que soñar y creer, el resto es magia pura, cariño.

Volvimos a brindar. Las burbujas del champagne empezaron a hacer efecto. Las tensiones de los últimos meses se esfumaron. Me sentía como en una nube y más estando con ella. La banda comenzó a tocar para terminar de amenizar la cena. Varias parejas se levantaron y comenzaron a bailar.

—¿Bailamos? —me pidió Elena, levantándose y tendiéndome la mano.

—¿Estás segura? —pregunté yo, dubitativa.

Mi vestido negro contrastaba con su vestido azul noche, ambas con el pelo recogido en un moño. Comenzamos a bailar, sintiéndonos observadas por el resto de los bailarines. Quizá era el champagne, quizá la costumbre o quizá el poder que tenía su presencia frente a cualquier mirada inquisidora, pero el caso es que continuamos nuestro baile, como el resto de parejas.

—Te queda increíble el vestido. Estás preciosa —me susurró en la oreja mientras me mordía el lóbulo—. Estoy deseando llevarte al hotel y comprobar cómo te sienta el conjunto que te compré.

Consiguió que me temblaran las piernas por su contacto en mi oreja y por su voz ronca. La apreté más contra mí, notando su pecho sobre el mío y le besé en los labios. Un beso corto y casto.

—Siento desilusionarte, pero no llevo ese conjunto. Me parecía ya demasiado venir a la cita a ciegas y encima ponerme la ropa interior que me habían hecho llegar. Pero tranquila, ésta —dije, señalándome—, no te va a desilusionar, palabra.

—¿Desilusionarme? —dijo, mientras deslizaba su dedo índice desde mi cuello rozándome el pecho—. Vestida o desnuda, estás para comerte. —Y nos besamos.

Terminamos el champagne que nos quedaba entre risas y abonamos la cuenta. Al salir del restaurante, una larga hilera de taxis nos recibieron, ansiosos. Nos subimos al primero y le pedimos que nos llevara directamente al Astoria. Al llegar, recogimos el equipaje de Elena, que había dejado en la consigna del hotel y corrimos a tomar el ascensor.

—Gracias por esta noche. Al final me van a empezar a gustar las navidades —le dije una vez adentro, mientras me acercaba y le daba un beso.

Ella se acercó más a mí y me puso la mano en la pierna, ascendiendo despacito, haciéndome cosquillas en la cara interna del muslo.

—Estoy deseando ver el conjunto que has decidido ponerte, cariño —me susurró, sin dejar de tocarme.

—Espera a que lleguemos, puede haber cámaras... —le rogué yo.

—¿Cámaras? —Y me volvió a besar. —¡Pues sonríe, cariño!

Su mirada intensa y provocativa hizo que se me escapara un leve gemido. ¡Tenía tantas ganas de estar con ella!

Al entrar en la habitación, me puse frente al gran espejo que adornaba una de las paredes y comencé a desabrocharme la cremallera del vestido.

—¿Te ayudo? —dijo una voz tras de mí.

Elena se acercó por mi espalda, quitándome una por una las horquillas de mi moño y dejando caer los mechones para después retirar mi larga melena, colocándola sobre un hombro y besándome el cuello desnudo. Comenzó a bajar la cremallera y comenzaron a subir mis pulsaciones. Su respiración se aceleraba mientras me besaba y descendía la larga cremallera, que llegaba hasta el final de mi espalda.

Deslizó el vestido por mis hombros, hasta que cayó a mis pies, dejándome en ropa interior frente al espejo. Me acarició la cintura y deslizó la yema de los dedos por mi ombligo, por mis costillas y ascendió hasta mis pechos. Los bordeó con sus hábiles dedos haciéndome estremecer. Se hacía de rogar, siempre lo hacía.

—Tranquila, no tengas prisa... —me dijo en un susurro que murió entre mi cuello y mi hombro.

No podía dejar de mirarla a través del espejo. Su mirada se perdía por mis curvas y mis recovecos, mientras me besaba y mordía. “Ha sido una buena elección”, me volvió a susurrar mientras sus manos se llenaban con mis pechos. Había ascendido y no había podido evitar tocarme. Los había cogido y me los apretaba con fuerza. Me hizo estremecer y arquear la espalda sobre su pecho. Introdujo sus manos pequeñas por debajo del aro de mi sujetador y comenzó a acariciarme el pezón, que estaba ya duro como una piedra. Mi excitación iba subiendo a un ritmo vertiginoso, al igual que mi humedad.

Me giré para besarla y me lo impidió de una manera dulce, pero firme. Me sorprendí a mí misma gritando su nombre cuando noté que su mano se introducía por dentro de mi braguita y comenzaba a acariciarme. Sus dedos se movían dentro de mí rítmicamente. Primero muy despacio, como queriendo conocer cada rincón de mi sexo, deleitándose con mi respiración agitada. A medida que mis gritos iban ascendiendo de nivel, su ritmo también. Se movían ágilmente, produciéndome un gran placer. Intenté girarme nuevamente para besarla, pero volvió a impedírmelo.

—Quieta —me susurró, mientras sus movimientos me obligaban a olvidarme del beso.

—Acabemos en la cama... —sugerí.

—No amor, mejor así. Estás a punto ya...

Grité su nombre mientras una gran sacudida me recordaba que estaba con ella en mi habitación de New York, y me deleité mirando su reflejo en el espejo.

—Me ha encantado tocarte enfrente del espejo —me dijo, mientras se giraba y me besaba, introduciéndome la lengua—. Me parece a mí que ese espejo nos va a dar mucho juego, mucho, y tú querías irte a la cama. ¡Sosa! Tienes que dejarte llevar y olvidarte del control.

—¡Me gusta hacerlo en la cama!

—Ya cariño, siempre lo hacemos en la cama. Siempre.

Me besó en la frente, me susurró un “te quiero” y desapareció por la puerta del baño. Me quedé un instante petrificada frente al espejo, mientras aún sentía su piel y su olor sobre mí. No sé cuánto tiempo estuve así, hasta que al fin, oí agua. ¡Ducha!

—No te imaginas lo sexy que estás en ropa interior y en tacones —me dijo Elena, mientras se mordía el labio—. ¿Entras conmigo? —me preguntó mientras abría la mampara.

Me deshice de la poca ropa que aún me cubría y le tendí la mano para que me ayudase a entrar en la espaciosa ducha.

—Ahora me toca cuidar de ti, pequeña. Tú solo relájate, de lo demás me ocupo yo.

Me encantaba su pelo castaño, siempre tan brillante. Le agarré de la cintura y la puse justo debajo del agua. Las gotas caían y recorrían cada centímetro de su piel, dejándola radiante, luminosa y acentuando mis ansias de acariciarla. Cogí el bote de champú, me puse un poquito en la palma de la mano y comencé a darle un suave masaje en la cabeza. Mis dedos se movían acariciando su cabello mientras nuestros sexos se rozaban, casi sin querer. Notaba contra mi pecho sus senos erectos.

—Echa la cabeza un poco hacia atrás —le dije, para aclararle el pelo—. Ahora lavaremos el cuerpo.

Cogí el bote de gel y llené mis manos de un líquido espeso amarillo con un fuerte olor a miel.

—Date la vuelta —le susurré al oído.

Noté como todo su cuerpo se tensaba al sentirme tan cerca y me humedecí solo de pensarlo. Me repartí el gel sobre las dos manos y comencé a restregárselo por los hombros, como si fuese una esponja. Pasé mis manos por el hueco entre el hombro y el cuello. Seguí por el cuello, apartándole el cabello y continué por sus orejas, apretándole fuerte el lóbulo. Su cuerpo volvió a reaccionar y yo me volví a estremecer. Me estaba poniendo muy cachonda y aun no la había tocado.

Le recorrí la espalda con mis manos, dándole un suave masaje hasta llegar a su culo. Se lo agarré con fuerza, obligándola a echarse hacia delante y apoyarse en la pared. Giró la cabeza y me clavó los ojos. Sus ojos, que me hablaban con solo mirarme, me pedían a gritos que la besara. Me acerqué a su boca y le lamí los labios, que quedaron brillantes y sensuales.

Volví a coger un poco de gel y centré mi atención nuevamente en su culo, en su precioso y redondo culo. La respiración de ambas comenzaba a acelerarse.

Me gustaba esa postura. Estar detrás de ella, abrazándola y acariciándola. Tenía luz verde a todas las partes erógenas de su cuerpo mientras podía besarla. Le acaricié las caderas, desde atrás hacia adelante, hasta que llegué a su ombligo y entonces ascendí.

—La que solo quiere hacerlo en la cama... —dijo, irónicamente.

—Ya cariño, debe de ser el champagne...

—Entonces, tendré champagne siempre en casa.

Tenía unos pechos perfectos, no demasiado grandes, pero redondos y tersos. Su pezón sonrojado se endurecía cuando notaba mis dedos. Adoraba sus pechos, tenerlos en mis manos, acariciar su piel suave y notar su duro pezón.

Le acaricié su sexo sin seguir ningún ritmo, ningún plan, dejándome aconsejar por los sonidos guturales que se le iban escapando. Ella marcaba mi camino y mis dedos se perdían dentro de ella.

Fue rápido. No le pilló por sorpresa. Echó las manos hacia atrás, clavándome las uñas en la espalda, apretándome más hacia ella y alcanzó el clímax. Después se relajó y se giró lentamente, besándome con pasión.

—Quiero más... — me susurró.

Alcé el brazo para coger la alcachofa de la ducha y ella aprovechó la coyuntura para lamerme el pecho y mordisquearme el pezón.

—Me lo has puesto tan fácil... —me dijo, mientras me lo lamía.

Cogí la alcachofa y comencé a quitarle el jabón mientras nos besábamos. Sus labios carnosos me recibieron entreabiertos, besándome con ganas, con devoción. Su lengua y la mía se entrelazaban, jugando a un juego que solo los amantes conocen. Notaba su suave lengua recorriendo la mía y poco a poco comenzamos de nuevo a acariciarnos, la una a la otra. Noté su mano en mi entrepierna y la sensación de calidez hizo que echara la cabeza hacia atrás. Nos tocamos con la misma pasión que antes. Los movimientos eran muy rápidos y alcanzamos el orgasmo juntas, abrazadas, y cada una con la mano dentro del sexo de la otra. Fue increíble.

Terminamos de ducharnos entre besos y nos fuimos directas a la cama. Nos acurrucamos y nos dejamos llevar por Morfeo, que en cuestión de minutos nos meció en sus alas.

Dos bips me despertaron y me obligaron a mirar la parpadeante pantalla de mi teléfono. Alcé el brazo y lo cogí. “Siento molestarte Julia, pero tenemos trabajo. Estoy desayunando en la cafetería de la esquina, os espero”.

Dejé el teléfono en la mesita de noche y maldije para mis adentros, pero el caso es que Carlos tenía razón. Habíamos viajado allí por negocios y no por vacaciones.

Me giré y noté la cama vacía. Elena no estaba. La llamé mientras me levantaba y me dirigía al baño. Allí tampoco la encontré. Estaba sola en la habitación. Cogí rápidamente el teléfono de la mesita de noche y la llamé. Al cuarto tono, respondió.

—¿Pero dónde estás? —le pregunté, histérica—. ¿Estás bien?

—¡Claro! Es Navidad, Julia, y estoy en New York. Solo quería dar un paseo, ver el ambiente, tomar un café caliente. ¡No seas exagerada! Quería pasear...

—¿Qué no exagere? Me duermo a tu lado y me despierto sola. No estás en la habitación. ¿Cómo quieres que no me preocupe?

—¿Qué pensabas, que me habían abducido los extraterrestres? ¡Anda ya!

Me di una ducha rápida para despejarme y sacudirme los nervios, y me enfundé un pantalón vaquero.

Los problemas nos seguían. No importaba que hubiéramos cruzado medio mundo, los problemas no se quedaban en casa. Los fantasmas volvían. Encima me dice que si voy ya a trabajar. ¡Pues claro que voy a trabajar, el trabajo nos trajo aquí! Sí, es cierto, trabajo mucho y además, adoro mi trabajo. Cuando me pongo a trabajar olvido mirar el reloj y el tiempo se me echa encima. Termino llegando tarde a casa e incluso, a veces, trabajo desde casa. Elena no comprende lo importante que llega a ser cada campaña y cada nuevo contrato para mí. Ella piensa que antepongo todo a nuestra relación y eso no es así. Eso fue lo que me dijo la última vez que le sugerí que se trasladara definitivamente a vivir conmigo, qué para qué iba a venir, si entonces estaría siempre sola y al menos en su piso, siempre estaba con Montse.

Cogí el abrigo y la bufanda en el justo momento en que Elena abría la puerta de la habitación, con un “ya estoy aquí” lleno de resignación.

—Tienes que entender que me preocupe, Elena. No es muy normal que me despierte sola porque te has ido a pasear.

—¡Déjalo ya, Julia! Le sacas siempre pegas a todo. Estoy harta ya, harta. Ve y haz el trabajo que tengas que hacer, que es por lo que estás aquí ¿No? Porque yo no cuento, así que ve.

Paseó por el cuarto, inquieta, mesándose el cabello, y entonces se dirigió al armario y lo abrió.

—¿Qué haces? —pregunté.

—Me voy Julia, no quiero incomodarte. No vaya a ser que no puedas conseguir ese maldito contrato. Porque en vez de darte una sorpresa, creo que en verdad solo te estoy molestando.

Corrí hasta ella y le cogí las manos

—Escúchame —le supliqué—. No te vayas. No quiero que te vayas. Estoy muy nerviosa, tengo muchas cosas en la cabeza y esto me ha pillado de sorpresa. No contaba con tenerte aquí, pero ahora que estás, no quiero que te vayas. Espérame y después hablamos. ¿Te parece?

Nadie podía garantizarme que ella estuviera a la vuelta. Cogí los dosieres y las carpetas y la volví a mirar.

—Espérame —insistí y cerré la puerta tras de mí.

Llegué a la mesa donde me esperaba Carlos y antes de sentarme, me acerqué y le di un fuerte abrazo.

—¿Te ha gustado la sorpresa? —me dijo, sonriente—. ¿Pero qué te pasa? ¿Y esa cara?

—Hemos vuelto a discutir. Sí, otra vez. Ya lo sé. Es lo de siempre, Carlos. Ella va por libre. Me he despertado y no estaba en la cama, así que la he llamado y resulta que estaba dando un paseo. ¿Tú lo ves normal? Y luego va y me dice que trabajo mucho, que solo pienso en los proyectos y que no quiero tenerla aquí. Ha sacado las maletas del armario. No sé si hará alguna estupidez o me esperará para que hablemos. No lo sé.

—Siempre estáis igual, Julia. Las dos tenéis que cambiar y ceder un poco. Tú eres muy trabajadora y muy insegura de ti misma. Solo estás segura cuando estás con ella. Has de aprender a estar sin ella. A estar trabajando, viajando o tomando un café con alguien sin pensar qué estará haciendo y llamarla. Elena ya es mayor y sabe cuidarse muy bien. Y ella tiene que comenzar a comprometerse más con las cosas, a perder el miedo a crecer y convertirse en una adulta. ¡No todo es una fiesta! Las dos tenéis que cambiar y las dos tenéis que ceder, si no, no llegaréis muy lejos.

—Sí, sí. Pero dice que todo gira en torno a mi trabajo y no a nosotras —dije, cubriéndome la cara con las manos.

—¡Pues claro que todo gira en torno a tu trabajo! Te preocupas demasiado por los proyectos, así que me imagino que en casa la aburrirás contándole todo lo que te pasa en la oficina, ¿o me equivoco?

Asentí mientras sacaba las carpetas y las ponía sobre la mesa. Tenía la suerte de que Carlos hubiera adelantado mucho trabajo. Los tres días que él llevaba de más en la ciudad los había dedicado a reunirse con varias empresas y ofrecerles nuestro proyecto. No sabíamos aún quién se lo iba a quedar, pero estaba claro que se lo venderíamos al mejor postor. Carlos había hecho casi todo el trabajo, incluso mi parte.

En la tarde teníamos una reunión con PWL Screener, una de las empresas más importantes a nivel mundial. Carlos había estado ya con el señor Harry, su presidente, y le había explicado nuestro proyecto. Desde el principio se le vio muy interesado en todas las posibilidades que ofrecía. Tan interesado estaba, que se había puesto en contacto con Carlos para volver a citarle. Eso pintaba bien.

—Lo has dejado todo preparado, nada saldrá mal, Carlos —le dije de vuelta al hotel.

Me despedí de él en el lobby. Notaba como las pulsaciones me iban subiendo. ¿Habría decidido Elena irse?

Abrí la puerta. La maleta de Elena estaba cerrada y de pie, al borde de la cama, donde ella descansaba. Me acerqué despacio y me descalcé para tumbarme a su lado.

—Ya estoy aquí, Elena —le susurré.

Se giró y me miró. Había llorado, sus ojos enrojecidos e hinchados me lo gritaban.

—Ya estoy aquí, cariño —le volví a decir, mientras le acariciaba la cara y le enjugaba las lágrimas. Ella cerró los ojos, como queriendo detener el tiempo en ese preciso instante—. No pasa nada, no pasa nada... —le dije, mientras la iba rodeando con mis brazos.

No sé cuánto tiempo estuvimos así, pero deseé que ese momento no acabara nunca.

—Lo siento —me dijo, mientras se le volvían a escapar las lágrimas.

Se las volví a enjugar y la abracé con fuerza.

—Sé que no puedo controlarlo todo, cariño —admití, rompiendo el silencio—. Pero siento tanto miedo cuando no sé dónde estás ni cómo estás. Necesito de ti.

No nos movimos. No hablamos. No sé cuánto tiempo estuvimos así, cómo si las agujas del reloj no se movieran o como si el mundo no nos importara. Solas las dos, abrazadas y calladas. Dos sutiles golpes en la puerta nos devolvieron a la realidad de aquella habitación. Me levanté, aún traspuesta y abrí la puerta a la realidad.

—¿No tenéis hambre? —preguntó Carlos, divertido, mientras se tocaba la barriga—. ¡Yo me muero de hambre!

Nos decantamos por un japonés que nos había recomendado el conserje del hotel. La comida de Navidad de este año no estaría presidida por los langostinos o por un buen cordero asado, pero sin duda sería igualmente inolvidable.

La comida pasó entre risas y anécdotas, endulzadas con un vino tinto, que no tardó en subírsenos a la cabeza. A veces es necesario pararse, llenar un par de copas y brindar. Sí, sin pensar en nada más, solo en ese brindis y en con quién lo compartes.

Volvimos sobre nuestros pasos hasta el hotel con botella y media de vino corriendo por nuestra sangre. La sensación de ir flotando a través de las transitadas calles de New York se apoderó de nosotros.

—Hoy lo tenemos muy fácil... Si han vuelto a llamar, es porque nos quieren, Julia —me dijo Carlos cuando entramos en el hotel.

Alzó la mano, instándome a que hiciera lo mismo y pudiéramos chocar las cinco a la vez que gritaba:

—¡Somos un equipo!

Aunque los dos sabíamos que él había cerrado este trato. Su perfecto nivel de inglés y su encanto personal, junto a su constante exigencia en el trabajo, lo habían convertido en uno de los pilares imprescindibles en la empresa. Era el nuevo niño mimado, la gran promesa. Recuerdo cuando yo comencé y sentía lo mismo, que podía hacer firmar a cualquiera, cualquier contrato. Y por un tiempo fue así, eso estaba claro. Estaba claro.

—Por cierto, Julia, ¿llevas el modelo B3 o llevamos directamente el B2? —me preguntó.

—Creo que sería mejor llevar los dos, por lo menos que vean que vamos de frente y les ofrecemos la mejor opción que tenemos.

Elena nos miró y decidió esperarnos en la habitación mientras terminábamos los preparativos. Le di un beso y nos dirigimos a la cafetería a por un café bien cargado.

Tras dos cafés y una larga conversación sobre modelos y placas de aleación, me despedí de Carlos, citándole dentro de un par de horas en el lobby.

-Alea iacta est —le grité, mientras me dirigía a mi habitación.

—Ya sabes que soy de ciencias, no hablo lenguas muertas...

Saqué la tarjeta de la habitación de mi bolso y la introduje en la ranura. La oscuridad me recibió y su voz me erizó el vello.

—Quítate la ropa.

Su voz ronca me sorprendió. Me quedé en el sitio, sin moverme. Volvió a repetir la misma frase. Obedecí. Comencé a desabrocharme la camisa, después los pantalones y me los quité, quedándome en ropa interior. Miré hacia el baño, de donde salía la voz.

—Quítate toda la ropa —me volvió a decir, enfatizando la palabra “toda”.

Estaba completamente desnuda sentada en la cama esperando instrucciones de la voz que procedía del baño.

—Debajo de la almohada tienes un antifaz, úsalo.

Me puse el antifaz, como me indicó. La sensación de estar completamente a oscuras, tumbada en la cama, desnuda y explotando el resto de mis sentidos para poder sentir alguna cosa, me incomodó muchísimo. Comenzaron a sonar unos acordes que me resultaban familiares, intenté concentrarme en la música, en intentar identificar la canción. Enseguida caí en la cuenta de que era “Sexual healing”, versionada por Sarah Connor. Intenté quitarme el antifaz, pero una voz sensualmente ruda me pidió que no lo hiciera.

La respiración se me aceleraba al no sentir su presencia por ningún lado. Intentaba concentrarme e identificar algún ruido o algún olor, pero no hubo manera. Decidí relajarme, concentrarme en la música, en su melodía y dejarme llevar...

Noté que algo me acariciaba los labios. Era suave y olía a canela. Comenzó a hacerme cosquillas y sonreí. Ella aprovechó la ocasión para introducirme un dedo en la boca, eso era lo que olía y sabía a canela. Mi lengua lo recibió con ganas y mi cuerpo se removió al comenzar a lamerlo. Comenzó a jugar dentro de mí con su dedo, moviéndolo y sacándolo, para a continuación, volverlo a meter. La cosa se animó, cuando en uno de esos retrocesos, me metió otro dedo.

—¿Te gustan, cariño? —me preguntó la voz ronca.

Sentir sus palabras tan cerca de mi oreja mientras le lamía los dedos hizo que me volviera a remover. Intenté abrazarla, pero ella me agarró fuerte de la muñeca.

—No, no te muevas. Y no te quites el antifaz —ordenó, al ver mis intenciones de hacerlo.

—Quiero ver, Elena. Me pone nerviosa no ver —protesté.

—Coge aire, y disfruta de todo lo que estás sintiendo y sin embargo, no ves. Estás conmigo, cariño. No te pasará nada.

Sacó los dos dedos empapados, como yo, de mi boca y los hizo descender por mi garganta, deteniéndose en mi clavícula para subir hasta mi hombro y volver a la boca de nuevo. Volvió a repetir el mismo ritual hacia el otro lado del cuerpo, despacio, dibujando los círculos y disfrutando de mi temblor.

—Déjate llevar... —repetía, cuando me notaba tensa.

Volví a sentir los dedos en mi boca. Estaba cachonda, muy cachonda, y ella lo notaba. Mi respiración se aceleraba y el rubor cubría ya toda mi cara. Esta vez descendió un poco más, hasta llegar a mis pechos, que la esperaban, ansiosos. Comenzó a acariciarme con la yema de los dos dedos empapada por mi saliva, consiguiendo que se me escapara más de un gemido. Mis pezones, duros, estaban listos para recibir sus manos, pero ella tenía otros planes, así que me volvió a introducir los dedos en la boca y descendió nuevamente hasta mis pezones, primero uno y a continuación el otro. Me acariciaba y pellizcaba con picardía mientras me susurraba cosas que jamás me había dicho.

Estaba deseando mirarla a la cara, besarla o abrazarla. Sin embargo, ahí estaba yo, desnuda y con los ojos cubiertos por un antifaz, chupando los dedos a mi chica, que ella usaba a modo de brocha para pintar mi cuerpo, con una paciencia y una pericia casi científica.

—Me muero por besarte... —supliqué.

No lo conseguí, no pude notar el contacto con sus labios, aunque lo que sí noté fue que sus dedos habían descendido demasiado rápido y se encontraban ya en mi entrepierna, acariciándome por debajo del ombligo, solo con las yemas. Flexioné las rodillas al notar el contacto y ella aprovechó para dirigir sus dedos a mi muslo, pasando por mi sexo y deteniéndose el tiempo justo para que volviera a gemir. Ahora me acariciaban la cara interna del muslo, hasta la rodilla y detrás de esta, para deshacer sus pasos y volver a mi sexo.

—Métemelos... Métemelos ya... —le rogaba yo, entre gemido y gemido.

Noté su lengua en mis labios y abrí la boca para besarla. Me la introdujo y se la succioné, cómo había hecho antes con los dedos. Ella sacó la lengua y los metió nuevamente. Descendió luego con ellos por el centro de mi cuerpo, pasando por mi canalillo y mi ombligo, hasta llegar a mi sexo. Estaba empapada. Me metió los dos dedos sin ningún preámbulo. Mi cuerpo los recibió con tantas ganas, que comencé a respirar fuertemente. Arqueé mi espalda, haciendo que pudieran entrar más profundamente y gritando, me corrí con ellos adentro.

Nos quedamos un tiempo la una sobre la otra, intentando apaciguar la respiración y los latidos de mi corazón. Comencé a moverme despacito, pues tenía que comenzar a prepararme, y noté que Elena se había quedado dormida apoyada en mi cuerpo.

Me relajé al sentir el agua caliente recorriendo mi cuerpo y la sensación de bienestar me acompañó hasta que cerré el grifo. Me sequé el pelo con la toalla y me lo recogí en un moño.

Abrí la puerta y me vestí, intentando que Elena no se despertara. Le di un cálido beso y me dirigí al encuentro de Carlos, que ya me esperaba en el lobby.

Adoraba la sensación de nervios que siempre me invadía cuando estaba a punto de visitar a unos clientes. Me había preparado para la exposición, las posibles preguntas y las respuestas. Tenía una retahíla de ejemplos para ilustrar mis explicaciones y terminar convenciéndoles a base de razonamientos para que cerrásemos el trato esa misma tarde.

Nos dirigimos directamente a las oficinas que PWL Screen tenía en Brooklyn. El taxi se detuvo frente en la esquina de la calle Cranberry con Henry. Nos encontramos frente a un edificio de ladrillo de cuatro alturas con una placa en la que se podía leer el nombre de la empresa.

Junto a la puerta había un interfono que Carlos presionó con premura. Le arreglé la corbata y le sonreí.

—Todo saldrá bien, ya lo verás... —le aseguré, intentando convencerme a mí misma.

Una chica de rasgos orientales nos esperaba tras un mostrador de color blanco. Salió al pasillo a recibirnos y nos cogió los abrigos, que colocó en un vestidor que tenía a su espalda. A pesar de que su expresión era seria, sus modales y sus gestos eran amables y cercanos. Su nombre era Mai, y nos condujo por un pasillo hacia la sala de reuniones, que estaba vacía. Nos ofreció un asiento y nos sirvió un café. En uno de los extremos de la habitación había un proyector y en el otro, una pantalla. También había varios ordenadores portátiles y un televisor.

—La señorita Laura vendrá enseguida —dijo Mai.

—¿Laura? —preguntó Carlos.

—Oh, sí. Laura Harry, la hija del señor Harry. Ella os recibirá. Han venido ella y el vicepresidente, el señor Miller. Hoy es un día muy señalado y el señor Harry tenía un compromiso. Me ha pedido que se sientan como en su casa y que cualquier cosa que necesiten, me lo hagan saber.

Mai cerró la puerta tras de sí, dejándonos solos.

—¿La señorita Laura nos va a recibir? —pregunté, molesta—. Nos cruzamos todo el jodido mundo para ver al señor Harry... ¿y él tiene asuntos que atender? ¡Anda ya!

—Tranquila. Yo ya me reuní con él y lo dejé todo atado. Manda al equipo B, eso es porque está todo hecho. No te preocupes.

—¿Cómo no me voy a preocupar? Después de todos los kilómetros que llevo encima, quería conocerle y explicarle todo el proyecto. Quería explicárselo a él, no a su hija...

—Tranquila... —me repitió—. Está todo controlado. Ya lo verás.

Le miré, resignada. Él se había reunido con todas las empresas, con todos los directores, él había acudido a todas las reuniones, él había creado el proyecto más innovador. ¿Yo qué había hecho?

La puerta se abrió. Carlos y yo nos levantamos. Una chica de unos treinta años entró acompañada de un hombre mayor que ella. Al verla, Carlos sonrió y se sonrojó.

—Buenas tardes, soy Laura Harry —dijo la joven, mientras nos estrechaba la mano—. Y él es David Miller. Me alegro muchísimo de tenerles hoy aquí. Antes de meternos en materia, me gustaría que disculparais la ausencia de mi padre hoy, pero les da las gracias por su visita. Él quedó encantado con la exposición del otro día del señor Montes, por lo que hoy nos ha mandado a nosotros para confirmar que todo es tan bueno como parece.

Laura Harry era una joven decidida y segura de sí misma. Tenía el pelo castaño y lo llevaba en media melena. Vestía un apretadísimo vestido que dejaba patente sus anchas caderas y sus robustos pechos. Era sexy.

Le facilité un dossier a cada uno, bebí un poco de agua y comencé la explicación de lo que podíamos ofrecerles. El señor Miller no apartaba sus ojos del dossier, mientras iba tomando notas sobre los datos que les iba dando y los contrastaba con unos papeles garabateados que tenía en otra carpeta. Laura se veía menos atenta y hubo un momento en que la pillé con los ojos clavados en Carlos y una sonrisa pícara en los labios.

—En la página cuarenta y ocho podéis encontrar un estudio de costes y beneficios, según los datos de importación y exportación con los que contamos nosotros. Cómo podéis comprobar, el porcentaje de beneficios es claro... —seguí explicando.

En ese momento, Laura Harry se levantó, pillándonos a todos por sorpresa.

—Si me disculpan, tengo que ir al lavabo. No tardaré.

David Miller excusó a su compañera y nos sirvió más café.

—Continúe, por favor... —me indicó.

Lo cierto era que tanto la reunión como la exposición iban por buen camino. Así que bebí un poco del café humeante que me acaba de servir y continué por el punto en que me había quedado.

Llamaron a la puerta de la sala de reuniones y una dubitativa Mai asomó la cabeza.

—Disculpe —dijo, mirando al señor Miller—. Hay una llamada para el señor Carlos Montes...

Carlos y yo nos miramos con incertidumbre. ¿Quién podría llamarle aquí? Él se disculpó y aseguró que volvería enseguida.

—Bueno, señor Miller, pues solo quedamos usted y yo. ¿Quiere que esperemos a la señorita Harry? —inquirí, nerviosa, sin saber muy bien qué hacer.

—Estamos trabajando en un nuevo proyecto —comenzó el vicepresidente, de repente—. Una nueva marca que queremos sacar al mercado para el 2015. Queremos crear una nueva serie de lectores de ebooks y tablets. Según nuestros estudios de mercado —continuaba repasando sus datos—, las marcas más vendidas de telefonía móvil lo llevan siendo más de dos años seguidos, es decir, que la mayoría de la población sigue confiando en esas mismas marcas, por lo que es complicado que una marca nueva emerja de la nada y se imponga en el mercado. Sin embargo —prosiguió—, el mercado de tablets y lectores de ebooks sí que es más variado. Estamos hablando de herramientas de ocio. La mayoría de los usuarios no invierte tanto dinero como en un teléfono inteligente. Buscan que tenga capacidad, que tenga una buena cámara, que tenga un buen sistema operativo para que sea rápida... Y si a todas estas características, podemos sumarle que tiene una pantalla irrompible y antiarañazos... Podíamos crear la herramienta perfecta: mucha capacidad, rapidez, buena cámara con más de diez megapíxeles y una pantalla increíble. Nos hemos puesto en contacto con varias empresas para la fabricación de todo nuestro software y hardware, por supuesto. Hay muchos que nos prometen el oro y el moro por el contrato. Bajos costos de producción, ventas milmillonarias, contratos exclusivos... Pero nosotros queremos trabajar con los mejores y creemos que los mejores sois vosotros.

Terminó su explicación en el justo momento en que se abría de nuevo la puerta de la sala. Un tímido Carlos hizo acto de presencia, disculpándose por su ausencia.

—No se preocupe, señor Montes, ya hemos terminado. Ha sido un gran descubrimiento, señorita Julia, y un placer. Si no le importa, me quedaré con una copia del dossier.

—Por supuesto —respondí yo.

—¿Podrían apuntarme aquí sus teléfonos personales y sus direcciones de correo electrónico por si tuviera que ponerme en contacto con ustedes? El señor Harry tenía razón, puede ser un gran contrato y muy beneficioso para ambos lados —sentenció, y se despidió el señor Miller.

Abandonamos el edificio tras despedirnos de la señorita Laura Harry, que se volvió a disculpar por su ausencia, prometiéndonos que tendríamos noticias suyas. La noche había caído sobre New York y una brisa fría nos golpeó fieramente en la cara. Carlos aún seguía callado y con un brillo en los ojos muy particular.

—¿Qué te pasa a ti?

—¿De verdad quieres saberlo, Julia? —preguntó, con una sonrisa diabólica dibujada en los labios—. ¡Me la ha chupado...! ¡Me ha chupado la polla la hija del jefe!

—¿En serio? —Él sonreía, divertido —. Bueno, mejor nos lo cuentas a las dos a la vez, no quiero escucharlo dos veces. —Y le di una palmada en el hombro.

El tráfico denso en Manhattan hizo que tardáramos un poco en llegar al hotel, donde por fin nos reuniríamos con Elena. Le habíamos dicho que bajara al bar del hotel a tomar una cerveza y así Carlos podría contarnos su aventura con la hija del jefe.

—Todo empezó cuando la secretaria entró en la sala y me dijo que tenía una llamada. A mí me extrañó, pero me levanté y la acompañé hasta la recepción, donde estaba el teléfono descolgado. “¿Sí?”, respondí. “Señor Montes, no se escandalice”, me dijo una voz en español, con fuerte acento americano. Puede ir respondiendo monosílabos para que Mai no note nada extraño. Ahora, al colgar, pregúntele por el lavabo y diríjase aquí, le estoy esperando”. Extrañado, le pregunté a la secretaria por el lavabo y allí me dirigí. Entré en el de caballeros y allí estaba la señorita Laura Harry esperándome. Tenía el pelo alborotado y los labios pintados. “Te estaba esperando”, me volvió a decir mientras se lamía los labios. Se me puso dura solo con mirarla. “He visto como me mirabas en la sala...”, dijo, mientras se acercaba y me cogía de la corbata, acercándome a ella hasta que noté su aliento en mi boca. Me besó. Sí, sin mediar palabra, me besó. Me introdujo la lengua en la boca, enredándola con la mía. Se me puso muy dura, para qué os voy a engañar. Nos estábamos besando en el lavabo, cuando cogió mis manos de su cintura y me las subió hasta sus tetas. “Tócamelas...”, me dijo con un acento realmente sexy. No me hice de rogar mucho, comencé a tocarle las tetas, sus grandes tetas. Al final no pude más y le bajé el vestido por la parte del escote, dejándoselas desnudas. No llevaba sujetador ni nada parecido. Mi erección se hacía ya visible en mis pantalones, que me apretaban. Me agaché y me puse a la altura de sus pechos. Tenía los pezones grandes. No me lo pensé y comencé a lamérselos. Saqué la lengua y recorrí con prisa los dos pezones. Noté su mano en mi entrepierna, por encima del pantalón. “Esto va a explotar...”, susurró, levantando mi cara con sus manos para lamerme la lengua. “Tendríamos que hacer algo ¿No te parece?”. Y a continuación se puso de rodillas y me bajó la cremallera, sacándome la polla. La agarró con las dos manos y comenzó a moverla de arriba abajo mientras le daba castos besos. Estaba deseando que se la metiera en la boca y cómo si me hubiera escuchado, se la introdujo haciendo mil virguerías con su lengua. Le agarré del pelo y la empujé hacia mí, para notarla más, para que se la metiera más profundamente. Levantaba la vista para mirarme fijamente a los ojos a la vez que me la meneaba. Me estaba volviendo loco, derrochaba sexualidad por todos los costados. Me corrí cómo hacía mucho tiempo que no lo hacía. Jadeando y aún exhausto, ayudé a que se levantara y se pusiera nuevamente a mi altura. Aún tenía mi miembro sujeto con su mano. “¿Cenamos esta noche?”, preguntó. “Me debes un buen polvo, ¿no crees?”.

Elena y yo nos quedamos mirándole con la boca abierta. ¿Sería verdad? Con solo mirarle a la cara, supe la respuesta.

—Más te vale ir esta noche y follártela cómo nadie lo ha hecho.

—Sabes que yo soy incansable... Hablando de trabajo, claro. —Y estallamos en risas—. No te preocupes, que no habrá queja ninguna. —Continuaron las risas.

Después de un día más que agotador y estresante, casi que me alegraba de que Carlos tuviera planes esa noche. Estaba muy tensa y también algo nerviosa, deseando firmar el contrato. Llegamos a la habitación y me quité la americana y los tacones.

—Creo que me voy a duchar, cariño.

La sensación del agua caliente recorriendo mi cuerpo tensado me relajó ipso facto. Me relajé, apoyé mis manos en los azulejos mientras el agua caía por mi espalda. La sensación del calor, del silencio, el agua despertando mi piel, me hizo olvidar dónde estaba y por qué. Misión cumplida.

Adoraba que me secaran el pelo y que me peinaran, podíamos decir que era una de mis debilidades y Elena lo sabía. Secador en mano y una sonrisa cómplice, me besó en la cabeza y me pidió que me sentara en una silla.

—¿Qué te parece si salimos a cenar esta noche? —preguntó, mientras comenzaba a secarme el pelo—. Carlos... tiene plan. Podíamos ir tú y yo solas, dar un paseo y cenar en algún sitio bonito. ¿Te apetece? ¡Por los viejos tiempos!

Necesitaba aire, y una conversación distendida sobre nada en particular, mientras disfrutaba de una cerveza, me vendría bien.

El tiempo se nos había echado encima. Me puse un pantalón vaquero ajustado, con unos zapatos de tacón con tachuelas y una americana negra. Ella, sin embargo, optó por una falda y una blusa.

—¿A dónde me llevarás, cariño? —le pregunté a Elena mientras salíamos del hotel y levantábamos la mano para pedir un taxi.

El taxi se perdió por las calles de una Manhattan iluminada por las miles de luces de neón de los establecimientos y los numerosos coches que a esa hora abarrotaban el centro de la ciudad.

—Me he decantado por un mexicano ¿Te apetece? —me preguntó Elena.

—Sabes que sí, siempre me apetece un mexicano, lo adoro —dije, mientras ella ponía los ojos en blanco.

El taxi se paró en la calle 49 frente a un restaurante con un gran ventanal en el que se podían ver varias mesas con manteles de cuadros y velas blancas encendidas.

—Bienvenida a Pampana —me dijo Elena, imitando el acento mexicano.

Me abrió la puerta y me cedió el paso. Un hombre muy moreno y con bigote nos recibió a la entrada. El local era acogedor, suavemente iluminado por las velas. Las paredes adornadas por sombreros, ponchos y fotografías de México le daban un toque personal y muy íntimo. Me paré en una de las fotos y la contemplé con entusiasmo. Era del gran Álvarez Bravo, un fotógrafo mexicano que yo conocía, por haber visto una exposición suya en París.

Nos acompañó a una mesa que estaba casi al final, frente a otra de las fotografías del gran artista mexicano y de inmediato nos trajo dos coronitas.

—¿Por qué brindamos, cariño? —le pregunté yo, embobada, mientras la miraba a través de la poca luz que nos daban las velas.

—Pues, por ejemplo, podríamos brindar por nosotras. Y porque tendrás que hacerme una copia del juego de llaves de casa... Si aún quieres que vivamos juntas, claro. —Y alzó la botella.

¡No me lo podía creer! Se lo había pedido en varias ocasiones y siempre tenía alguna excusa que ponerme.

—No sé cómo nos irá con la convivencia —continuó—, pero creo que si ponemos de nuestra parte, no tiene por qué irnos mal. Es nuestro momento, tenemos que disfrutar la una de la otra, aprender a convivir y también a echarnos de menos. ¿Qué te parece?

—Tienes razón. Yo disfruto muchísimo estando contigo y también disfruto mucho con mi trabajo...

—A eso me refiero —me interrumpió—. Tienes que intentar que Carlos te ayude, apoyarte en él y repartir el trabajo. Una vez que salgas de la oficina, se acabó.

—Eso ya lo hago, y sin darme cuenta, además. Me siento cómoda con Carlos. No solo es un gran compañero, sino un gran apoyo. El trabajo con él es ameno y sobre todo, gratificante. Pero nos necesitamos mutuamente, si uno falla, es posible que el contrato no se firme. Somos imprescindibles —añadí.

Nos dejamos aconsejar por el amable camarero y nos pedimos un “menú degustación” que tenía una pequeña muestra de casi toda la comida mexicana que ofrecían en la carta. La velada fue perfecta, cómo hacía mucho tiempo.

—Tenemos que salir más, cariño, pero solas tú y yo —me dijo Elena, mientras me guiñaba el ojo y se acercaba para darme un beso.

—Es verdad, necesitamos evadirnos un poco del día a día. Así hablamos de nuestras cosas sin prisas y sin que nadie nos interrumpa, ¡brindo por eso! —exclamé, mientras volvía a alzar mi cerveza—. Creo que es el mejor momento —agregué, mientras abría mi bolso y sacaba un paquete perfectamente envuelto—. Te lo iba a dar la mañana de Navidad, pero al levantarme y no verte... Se pasó la oportunidad. Así que he pensado en dártelo la noche de Navidad. No es lo mismo, pero suena igual de bien. ¿No te parece, cariño?

Le entregué el paquete envuelto en color salmón y vi como sus ojos se iluminaban. Arrancó el envoltorio a toda prisa para ver lo que se escondía tras el papel y cuando lo vio, se levantó y me besó, susurrando un “gracias” que murió entre nuestros labios. Lo ojeó un poco, sin que la sonrisa se le borrara y lo guardó en su bolso.

—Es nuestra noche, no quiero distracciones, solo tú y yo. —Y volvió a besarme.

Un sonido estrepitoso que provenía de mi bolso nos interrumpió en mitad de un beso.

—¡Julia! —protestó Elena—. Ya sabes la norma, nada de móviles...

—Es Carlos —le dije en tono de súplica—. Tengo que...

Asintió con la cabeza, resignada. Deslicé el botón verde de la pantalla para responder.

—Espero que sea importante —le dije, sarcásticamente.

—¿Estás sentada? —me preguntó.

—¿Y qué ha pasado?

—Te llamo para decirte que no voy solo al hotel...

Me sorprendió la ironía y la seguridad con la que decía cada una de las palabras, cómo si él mismo no terminase de creérselo y quisiera apuntillarlo.

—¡Pensé que te la ibas a tirar en su casa, que era un polvo a domicilio, capullo! —Le oía reírse al otro lado del teléfono—. Vosotros haced lo que queráis, mientras no gritéis mucho me vale, ya sabes que las paredes del hotel parecen de papel y se oye todo...

—No me has entendido, Julia. No voy solo, llevo en el bolsillo interior de mi americana el contrato firmado... ¡Han aceptado, Julia! ¡Han aceptado! —recalcó, alzando la voz hasta el punto que logró trasmitirme toda su energía y consiguió ponerme de pie en mitad del restaurante.

Elena me miraba desde su asiento con la boca y los ojos muy abiertos, mientras yo me llevaba la mano a al pecho y sonreía sin parar.

Cuando consigues un contrato con una empresa como PWL Screen, te garantizas el éxito y la notoriedad, lo que se traduce en más publicidad, más contratos y más dinero.

—¿Julia? ¿Estás bien o te has caído de culo?

Los tres días que había estado Carlos antes de mi llegada y las reuniones que había tenido, habían dado sus frutos. No hay nada mejor que un ingeniero explicando lo que él mismo ha creado. Lo hace mejor que una publicista, aunque haya sido ella la que ha creado la campaña. No esperaba tener noticias tan pronto, este tipo de multinacionales saben que tienen la sartén por el mango y suelen tardar en responder, hacerse desear. Pero la rapidez con la que habían aceptado y firmado el acuerdo nos dejaba claro que estaban interesados en todo lo que les proponíamos y no querían arriesgarse a que pudiéramos ofrecérselo a otra empresa. Ellos serían los pioneros en el uso de las pantallas y sabrían rentabilizarlo como se merecía. En la primera reunión con el señor Harry, Carlos los había dejado embelesados. Yo solo había tenido que terminar de atar unos cabos.

—Sigo aquí, tío, sigo aquí, pero aún no me lo creo. ¿Por qué no te acercas y tomamos un par de copas? Hay que brindar, ¿no te parece?

—Julia, que no os siente mal, pero voy con Laura hacia el hotel. Ha sido una semana tan complicada y estresante, que necesito desahogarme. ¿Me entiendes? Además, tengo que llamar a Jordi y contárselo, seguro que nos manda unos billetes para mañana.

—¿Para mañana? —pregunté, incrédula.

—Claro, ahora ya... ¿Qué pintamos aquí? Habrá que volver...

Al colgar, aún me temblaban las manos. Elena me las cogió y me obligó a volver a sentarme. Su pulso regular contrastaba con el mío, que iba a un ritmo frenético. Sonriendo la miré, sus ojos tranquilos y serenos me miraban expectantes y me susurró:

—Estoy tan orgullosa de ti, cariño.

Las lágrimas comenzaron a salir de mis ojos. Era una mezcla entre satisfacción y nervios. Habíamos trabajado tantísimo en este proyecto, que el ver los frutos me emocionaba.

—Tengo la sensación de que en verdad yo no he aportado nada. Sé que no es del todo cierto, pero he colaborado menos que otras veces y sin embargo, me voy a llevar la misma comisión y el mismo reconocimiento que él. Ha sido Carlos el que ha llevado todo el proyecto hacia la firma.

—Amor... —me dijo Elena otra vez—. Eres muy buena en tu trabajo, te implicas hasta límites increíbles. No te vengas abajo. A veces colaboramos más y otras menos. A veces estamos más creativos y otras, pues menos. No tienes que darle más vueltas. La campaña la has creado tú, no lo olvides.

—Yo la creé y él le ha dado vida. Creo que este es mi papel, el de publicista. El de crear las mejores campañas para vender el producto a cualquier público. No quiero implicarme más, no quiero más beneficios que los que mi campaña genere. No quiero llevarme más trabajo a casa, no quiero viajes innecesarios, no quiero... Se acabó el estar todo el día pendiente del teléfono y de hacer las veces de publicista, de gerente y de accionista... ¡Que solo me faltaba llevar el café!

—Harás todo lo que te propongas, siempre lo haces.

—Pues quiero dejarme llevar sin pensar en madrugar, en consecuencias, en la relación de costes o en el qué dirán. ¡Ya está bien! Quiero ponerme yo misma los limites, no “ellos”. Quiero dejarme llevar, como hoy en el hotel, después de la comida, con el antifaz... Quiero sentirme plena sin sentirme observada. Pero me tendrás que ayudar... —le rogué.

—Tráiganos dos tequilas cuando pueda —pidió sonriente Elena—. Esto no se puede quedar sin un brindis de los fuertes. ¿Eh? —me dijo—. Sabes que para mí será un placer practicar el “arte de dejarse llevar”. Verás que llegará un día en el que te sentirás tan libre, que no pensarás ni siquiera en que te estás dejando llevar, solo vivirás acorde a lo que quieres y a lo que necesitas.

Arrimó su silla hasta la mía y me abrazó con fuerza. Cuando puedes percibir todas las sensaciones de una persona a través de un abrazo, ese abrazo es mágico. Me entregué en los brazos de Elena y sé que ella percibió toda mi tensión acumulada y por supuesto, toda esa alegría.

Cuando deshicimos el abrazo teníamos ya los dos tequilas en la mesa. Elena cogió los vasos, dándome a mí uno, se aclaró la voz, se puso en pie y se alisó la falda.

—Me gustaría proponer un brindis por esta maravillosa y sorprendente mujer que me acompaña —dijo con un tono solemne que no le pegaba para nada—. Siempre he pensado que empezar por el final es un buen principio, así que vamos a comenzar. Esta mujer acaba de cerrar un trato con una de las multinacionales más importantes a nivel mundial. Esta mujer lleva meses y meses trabajando en este proyecto. Esta mujer es tan tenaz y luchadora, que un imposible no le ha dado miedo, porque todo se puede conseguir si lo intentas. Charles Dickens dijo una vez que hay grandes que hacen a los demás pequeños. Pero la verdadera grandeza consiste en hacer que todos se sientan grandes y así es la grandeza que tiene, que quién está a su lado se siente único y grande, muy grande. Estoy muy orgullosa de ti, cariño.

Levantó su vaso de chupito hacia el cielo y se lo acercó a los labios, bebiéndoselo de un trago. Se oyeron unos tímidos aplausos en el restaurante y nosotras comenzamos a reírnos.

El aroma a tequila nos acompañó hasta el hotel entre risas y algún que otro traspiés. El inconfundible sabor del licor mexicano nos terminó de emborrachar entre beso y beso en pleno ascensor. Mi lengua se movía dentro de su boca mientras la agarraba por las caderas y la apretaba contra mí.

—Aprendes rápido a dejarte llevar —me susurró, risueña.

Se abrieron las puertas del ascensor y recobramos la compostura para enfilar el pasillo hacia la habitación. Abrí la puerta y nos adentramos en la oscuridad que allí reinaba.

—Ha sido un día muy duro —dijo Elena, mientras se deslizaba por la habitación hacia mí—. Y sé que estás estresada y nerviosa, es normal. Pero también sé que te sientes plena y satisfecha. ¡Qué mezcla más rara de sentimientos! —Llegó hasta mi altura y comenzó a quitarme la americana—. Pero para eso estoy yo, para hacer que te relajes e intentar evadirte de negocios y publicidad. Así que, relájate...

Dejó la americana en una de las sillas que había frente a la cama y comenzó a desabotonarme la camisa sin prisa, mientras me provocaba clavando sus maravillosos ojos verdes en mí. El tiempo parecía que se había detenido y ella se deleitaba desnudándome. Dejó la camisa en el mismo sitio que la americana y comenzó por el botón de mis vaqueros. Lo desabrochó y comenzó a bajármelos despacio. Me quedé en medio de la estancia en ropa interior mientras Elena me miraba y se mordía el labio, volviéndome loca.

Me lanzó a la cama y se tiró encima de mí. Nos besamos con pasión, derritiéndonos con ese sabor a tequila mientras nuestras lenguas se movían a una velocidad vertiginosa. Ella, entre mis piernas, se movía con firmeza. Los besos se trasladaron desde la boca hacia mi cuello, para descender despacio por él, a base de lametazos y pequeños mordiscos. Se detuvo en mis pechos y comenzó a morderlos suavemente por encima de mi ropa interior.

—Te los noto. Te los noto tan duros, cariño —dijo con la voz entrecortada y ronca de excitación, haciendo que mi humedad creciera atropelladamente.

Estaba muy húmeda y deseando quitarle la ropa y que se moviera como ahora lo hacía, para poder rozarnos y sentirla. Me giré sobre ella, dejándola a mi merced. Le desabotoné la camisa con la pasión encendida y los dedos hábiles y se la abrí, dejando al descubierto sus magníficos pechos desnudos.

—¡No llevas sujetador! —exclamé, sorprendida por su atrevimiento, y ella esbozó una pícara sonrisa que me hizo estremecer y arquearme sobre ella. No lo dudé ni un momento y comencé a lamerle los pezones que, erectos, se estremecían al contacto de mi lengua—. Hoy no te voy a dar tregua... —le prometí.

Ella jadeaba mientras sus pezones se ponían cada vez más duros y conseguían que me temblaran las piernas. Le acaricié las piernas y le bajé los pantys. No hay nada más placentero que tocar la piel con tu propia piel, sin intermediarios. Elena tenía unos muslos fuertes y bien formados que hacían que mis manos se perdieran moldeándolos.

—Lo bueno de que la falda tenga raja es que es tan fácil poder subírtela —dije.

Le eché la braga hacia un lado e introduje mi mano. La sensación de calidez me hizo gemir de nuevo. Comencé a tocarla deleitándome con su clítoris y haciendo que sus jadeos fueran en aumento. Le iba dibujando círculos pequeños mientras la besaba con pasión y le lamía los labios. Los círculos cada vez se hacían más grandes y sus jadeos también. Sus besos comenzaron a ir más rápidos y sus movimientos terminaron siendo inconexos, hasta que envuelta por unos fuertes espasmos alcanzó el orgasmo con mi mano empapada entre sus piernas.

Me tumbé exhausta a su lado en la cama mientras acompasábamos nuestra respiración.

—Joder cariño... ¡Joder! —dijo Elena, aún con la respiración acelerada.

Se quitó la poca ropa que aun cubría su cuerpo y me miró con osadía.

—Ahora te toca a ti, cariño.

Se arrodilló en la cama y comenzó a besarme en los labios. Sus besos eran tímidos, como de una adolescente. Me besaba despacio, atenta a cada movimiento de mi cuerpo, a cada reacción que ella me provocaba. Me estaba poniendo muy cachonda tenerla ahí, desnuda y de rodillas a mi lado, mientras me besaba cómo si nunca hubiera besado a nadie.

—Ahora vamos a quitarte la ropa, ¿vale? —me susurró con un tono muy sensual.

Se puso sobre mí a horcajadas, colocando sus rodillas a ambos lados de mi cadera y me elevó para seguir besándome. Me desabrochó el sujetador con una habilidad espantosa y me susurró que me diera la vuelta.

Recorrió mi espalda desnuda con su lengua desde la nuca hasta la rabadilla. Volvió a ascender hasta mis senos, rodeándolos y lamiéndolos. Me hizo girar sobre mí misma otra vez hasta quedar con la espalda pegada a las sábanas. Me flexionó las rodillas y comenzó a lamer mi sexo. La sensación de tenerla entre mis piernas, lamiéndome mientras clavaba su mirada en mí, me excitaba muchísimo. Le agarraba del pelo mientras echaba mi cabeza hacia atrás y jadeaba. Mantenía el mismo ritmo con su lengua que el que tenía yo respirando y gimiendo, es decir rápido y totalmente arrítmico. Los jadeos y los gemidos eran seguidos por silencios cortos pero necesarios para coger aire y poder seguir disfrutando del placer que producía un buen cunnilingus. Me corrí con su boca entre mis piernas y su lengua en mi clítoris. Un temblor sacudió todo mi cuerpo cuando alcancé el orgasmo.

Sin dejarme ni un minuto para coger aire, Elena se colocó sobre mí y reinició los besos. Comenzamos de nuevo con movimientos lentos cómo para calentar el ambiente y nuestros cuerpos. Me separó un poco las piernas para introducir su cuerpo entre ellas y puso su sexo sobre el mío. Rozarnos con nuestra entrepierna me encantaba. Sentía el gran calor que ella emanaba, sentía su humedad y ella también la mía. Los besos se iban solapando unos con otros, creando cadenas de labios y lenguas que se lamían y se mordían sin pudor.

Notaba su excitación por la intensidad de sus besos y sobre todo, por la de sus movimientos. Estaba muy excitada y eso me excitaba más a mí. Alcanzó el orgasmo rozándose contra mi sexo empapado e hinchado por el placer.

Se acostó a mi lado y me acarició el vientre, llegando hasta mi punto más débil en ese momento, mi centro de placer y el sitio más húmedo de toda la habitación, sin duda. Sin ningún preámbulo pero sin ninguna prisa, introdujo los dedos dentro de mí. Se movía con firmeza, cómo quien sabe perfectamente lo que está haciendo y cómo debe hacerlo. Mi humedad le facilitó el trabajo, ya que sus dedos se deslizaban por mi sexo con demasiada habilidad. Le clavé las uñas en la espalda cuando sentí a un calor sofocante que advertía un inminente orgasmo. Mis piernas se tensaron, mi espalda se arqueó y el cuerpo entero comenzó a temblarme cuando entre jadeos y algún que otro grito, sucumbí al segundo orgasmo de la noche.

—Me encanta liberar tensiones contigo, Julia. Eres tan efectiva...-dijo Elena mientras me besaba en los labios, escondiendo una sonrisa.

—Y a mí me encanta brindar contigo...-respondí yo, devolviéndole el beso.

Nos quedamos acurrucadas en la cama con la paz y la tranquilidad que da saber que los deberes están hechos y bien hechos. Ese tipo de paz que acompaña a los ganadores. Nos dormimos abrazadas, abrigándonos nuestra desnudez.

—Muchas veces odio que seas tan controladora y organizada, pero hoy no es ese día. Cuando me he levantado y he visto que nuestro equipaje está preparado, he sentido una alegría que ni te la imaginas, cariño —dijo Elena cuando comenzamos a vestirnos para irnos al aeropuerto.

Mi abuela siempre decía: “Un sitio para cada cosa y cada cosa en su sitio”. Y es verdad, no me suponía nada guardar las cosas en su lugar una vez usadas, además del estrés que me ahorraba el hecho de levantarme sin sentir ninguna prisa.

—Termina de arreglarte, cariño —la apremié—. Bajaremos las maletas y nos tomaremos el último café con un gran trozo de tarta de manzana en la cafetería de la esquina. Carlos nos esperará allí.

El vuelo salía a las 16 horas desde el JFK, así que teníamos tiempo de tomar un café y disfrutar por última vez de esas magníficas tartas antes de abandonar Manhattan. Tenía ganas de ver a mi compañero de batallas para que nos contase como le había ido su cita.

Carlos ya nos estaba esperando sentado frente a una gran taza de café y el periódico del día. Estaba tan concentrado en lo que leía que no se percató de nuestra presencia hasta que nos sentamos en frente de él con nuestros cafés en la mano.

—¡No me digas que sale nuestro contrato en el periódico! —lo sorprendí, bromeando, mientras le besaba la mejilla.

—¡Qué va! Pero danos tiempo... Cualquier día estaremos rellenando estas páginas.

Era el mejor fin de fiesta que podíamos tener. Los tres en un céntrico café de New York, brindando y riendo cómo pocas veces antes habíamos hecho.

—Por cierto, ¿qué tal te fue con Laura? —le pregunté, mientras sorbía un poco de café.

—Siempre he escuchado que las hijas de los ricos son indomables e insaciables... Pues que sepáis que es verdad, estoy reventado, chicas.

Y volvimos a reír.

El viaje de regreso a casa sería largo aunque mucho más ligero que el de ida. Estábamos deseando reunirnos con nuestros jefes y demás compañeros de equipo para explicarles nuestras andanzas neoyorquinas y poder celebrar con ellos la firma del contrato, porque nosotros solo éramos uno de los eslabones de un gran equipo.

Encontramos nuestra puerta de embarque con facilidad y esperamos hasta que la abrieron para ocupar nuestros asientos. Carlos había conseguido que nosotras nos sentáramos juntas, aunque él estaría cuatro filas por delante. Entramos en el avión con nuestra bolsa de mano y recorrimos el largo pasillo en busca de nuestros asientos.

—Chicas, este es el mío —anunció Carlos, sentándose.

No tardamos en encontrar el nuestro. Deslicé la mesa auxiliar del asiento y mi agenda y un libro para amenizar el viaje.

—¿Has elegido Cándidopara leer hoy? —me preguntó Elena.

—Sí, siempre es una buena opción si quieres pasar un buen rato ¿No crees? —le respondí mientras le daba un tímido beso. —No olvides que tú tienes aquí La casa de atrás, por si te apetece.

Odio la sensación que producen los despegues en mi estómago, me dan mucho miedo. Siento como un nudo que me aprieta y me cuesta hasta respirar. Siempre cierro los ojos intentando acompasar mi respiración y tranquilizarme, pero solo puedo imaginarme que el avión no remonta bien el vuelo y termina cayendo, estrellándose contra el pavimento.

La mano cálida de Elena sobre la mía me dio la seguridad que tal vez estaba buscando. Abrí los ojos y la miré. Sus ojos verdes me miraban con ternura, cómo si con solo mirarme fuera capaz de protegerme y cuidarme. Nos quedamos así, mirándonos y con las manos entrelazadas. La señal de que podíamos desabrocharnos los cinturones nos hizo volver la vista al frente.

—Ha sido rápido... —dije, aliviada, mientras cogía una gran bocanada de aire.

La mayoría de la gente que viaja en avión prefiere sentarse en el lado de la ventana para poder mirar la tierra desde arriba. Yo era de las raras. Nada más subir y deslizar la bandeja del respaldo del asiento, abrí mi libro y busqué mi marca páginas. Leer me relajaba y calmaba mi ansiedad porque leía con tanta intensidad que hacía míos los personajes, las conversaciones e incluso las sensaciones.

—¿Me pides un café? Voy al lavabo —dijo Elena.

Volvieron a pasar con un carro repleto de vasos de cartón y cuatro jarras.

—¿Quieren café? —preguntó una voz que provenía del pasillo.

—Sí, sí. Que sean dos cafés largos, por favor —le pedí mientras colocaba de nuevo el marca páginas y cerraba el libro.

Sirvió los cafés en uno de esos vasos de cartón rotulados de publicidad y me los colocó encima de una servilleta en la bandeja.

Estaba tan absorta en mis pensamientos, que tardé en percatarme. Debajo de uno de los cafés, en la servilleta que había colocado a modo de posavasos, había una cartulina de color rojo. “¿Esto qué es?”, me pregunté, extrañada, mientras pensaba que sería más publicidad de la compañía. ¡Qué equivocada estaba...!







Tengo tantas ganas de besarte y de empotrarte contra la pared, que no saldré de este maldito baño hasta que te corras por cuarta vez. Te garantizo que después tendrás un viaje muy relajado. Te sentirás tan liviana que creerás que estás en las nubes. Te espero impaciente y desnuda...

Crucé las piernas cómo si el resto de los pasajeros se hubiera percatado de mi impactante y rápida humedad. Mis manos temblorosas apartaron el café para no derramarlo al levantarme. Enfilé el pasillo con una media sonrisa dibujada en la boca mientras veía al resto del pasaje disfrutar del café recién servido.

Llegué a la altura de los lavabos y un letrero iluminado me indicaba que estaba ocupado, aunque eso ya lo sabía. Golpeé dos veces. La puerta se abrió y unos brazos desnudos me cogieron de los cuellos de mi camisa y me metieron dentro del retículo.

Cerró la puerta y me empujó contra ella, quedando las dos frente a frente. Se había puesto mis gafas de pasta y se había recogido el pelo en un moño. Estaba muy sexy. La miré de arriba abajo derritiéndome y excitándome con el rol que había adoptado.

—¿Y tú eres...? —le pregunté, mientras volvía a mirarla de arriba abajo.

Se puso las gafas en la punta de la nariz, mirándome por encima de estas y lamiendo cada una de las palabras que me decía.

—Soy la que te va a follar a diez mil metros de altura haciendo que no solo te tiemblen las piernas, cariño, sino que tiemble todo este maldito avión.

Se acercó y comenzó a besarme. Su lengua se movía dentro de mi boca, provocándome. Sus manos descendieron de mis caderas hasta mi culo, apretándolo con fuerza.

—Elena... —logré susurrar yo—. Elena, nos van a pillar...

Ella, ausente, continuaba besándome. Mi humedad y mis ganas iban aumentando. Por el contrario, mis preocupaciones y mis miedos iban descendiendo, como los labios de Elena, que ya iban por mi cuello y con ganas de seguir besando cada parte de mi cuerpo.

—Elena —volví a susurrar—. Elena, mírame.

Ella obediente, paró de besarme y levantó la vista hacia mí, clavándome esos magníficos ojos verdes que te transportaban.

—Elena, sí. Fóllame ahora.

Y comenzamos a besarnos sin vértigo, mientras notaba cómo me desabrochaba el botón del pantalón y su mano palpaba mi humedad.







"A ti. Mí todo"


Nada como tú



Encarni Arcoya
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Al fin en tierra, después de tantas horas de vuelo solo deseaba llegar al hotel. Ansiaba una reconfortable ducha y dormir un día entero. Pero antes...

Los pasillos, repletos de personas que, al igual que yo, desembarcaban. Largas colas, mal alineadas, avanzaban con lentitud para enseñar los pasaportes. Caras de cansancio, agobio y alguna que otra sonrisa entre los pocos niños que había.

Al salir del aeropuerto descubrí otra ciudad gris más. La climatología se confabulada en mi contra. ¿Por qué siempre ha de llover en estos viajes?

Otra espera más para el taxi... Repasaba la agenda en mi mente, cuando llegó mi turno. Un vehículo cómodo y espacioso (no recuerdo ni la marca ni el modelo) Mi equipaje: una pequeña maleta negra de ruedas. Nunca me separo de ella, por eso va sentada a mi lado en vez de en el maletero. El conductor, un hombre. Un rostro sin importancia que mi memoria no ha retenido. Sí su voz, su pronunciación arrastra demasiado la ese. Tras la ventilla veía las imágenes típicas de las grandes ciudades. Calles abarrotadas de gente de todo tipo, escaparates llenos de luz y colores anunciando lencería, tecnología... ¿Qué se podía esperar de un 24 de diciembre? Solo la víspera de Navidad reunía a tantas personas fuera de casa, pese a la constante lluvia y los ensordecedores truenos. Una vez me acomodé y con los auriculares puestos para escuchar música, encendí la tableta; lo bueno de aquellas ciudades: la wifi gratuita. Compromisos, reuniones, dos almuerzos, tres comidas, cuatro cenas, con seguridad alguna salida nocturna... Todo calculado y encajado de forma meticulosa en los seis días que debía permanecer allí. Incluso, la caravana de coches reflejada con el trazo una línea roja del aeropuerto a mi primera visita. Tiempo estimado 2 h. 30 min

El trayecto, cómodo pero aburrido. El paisaje pasó de las amplias autovías, al centro bullicioso y colapsado para acabar en un barrio periférico de alto standing. Amplias e interminables calles de aceras anchas y arboladas. Edificios majestuosos, iconos de una época solo apreciada por los estudiantes de arquitectura.

—Hemossss llegado.

Recuerdo la mano de hombre al coger la tarjeta de crédito. Piel seca, nudillos agrietados, uñas mal cortadas y un par de ellas con suciedad debajo. Un ligero escalofrío sacudió mi cuerpo cuando me rozó al devolvérmela.

El frío, el viento y la lluvia me envolvieron nada más salir del taxi. Una agradable sensación de libertad. Había llegado a mi primer destino. Tras subir los cinco escalones de mármol de la entrada, me encontraba delante de una magnifica puerta de madera de formas redondeadas y grandes vidrieras, adornadas con motivos forales, con el pomo de hierro forjado en forma de dragón. Al entrar lo que más me impactó fue la luz: cálida y acogedora, y después el olor.

La librería poseía una fragancia dulce, mezclada con el olor a papel antiguo y cuero, sobre todo a cuero... Al fondo, en un rincón se hallaba lo que venía a buscar. Ni siquiera el tintineo de la campanilla de la entrada había conseguido que levantase la vista de los papeles que leía.







*******







Miró a su alrededor, apreciando el buen gusto con que estaba decorada la librería. Los libros cómodamente colocados, algunos disponibles para hojearlos, lo que se veía hacer a varios clientes. Tenían un lugar con sofás y una cafetera al lado, algo que estaba de moda en esos tiempos, aunque a él le ponía los pelos de punta pensar que alguna gota de ese insulso café fuera a tocar una sola página de una obra, más aún de un volumen antiguo.

Avanzó, tirando de su maleta negra hacia la persona que había ido a ver y que ya lo estaba retrasando. Tenía un compromiso con otro cliente de la ciudad, y si no iba rápido a su hotel antes, no podría tomar una ducha y asearse para acudir a la reunión.

Se detuvo justo delante y carraspeó para llamar la atención del hombre, que le respondió con un gruñido sin fijarse siquiera en él. Abrió los ojos, sorprendido. ¿Acaso se había olvidado de su cita?

Lo observó, sentado, leyendo. Tendría unos tres o cuatro años más que él, de cara rechoncha aunque su cuerpo no era demasiado abultado. Parecía alto, pero él lo superaría por unos cuatro o cinco centímetros, y sus manos estaban bien cuidadas, lo cual sería un alivio cuando lo saludara.

—Disculpe —interrumpió, tratando de llamarle la atención.

El hombre levantó sus ojos verdes del libro y se lo quedó mirando.

—Déjeme adivinar —comenzó—. Traje de Armani, un metro setenta y nueve, estilo refinado, ojos color avellana, un porte muy elegante... ¿Es mi cita de hoy?

Apenas pudo articular una palabra después de semejante descripción de su persona. Había dado en el clavo en la estatura, en los ojos, pero describirlo así... Para él hubiera quedado mejor decir que era moreno, de pelo no demasiado corto pero sí lo suficiente para pasar la mano por él y tener varios mechones, de rostro fino y cuadrado con un mentón llamativo debido a ese hoyuelo que volvía locas a muchas mujeres, complexión fuerte aunque delgado con algunos músculos, y con buena forma. Pero él se había limitado a apreciar solo el envoltorio... ¿O era su personalidad?

—Mi nombre es Erick, usted es...

—Patrick, mucho gusto —le respondió, sin hacer amago de estrecharle la mano, que Erick le había extendido para ser cordial. La cerró en un puño y apretó los dientes ante semejante desplante.

—Si le parece bien, creo que debería enseñarme lo que he venido a buscar y así terminamos con esto.

—Oh, eso... Me temo que hay un problema —le aclaró, sin mirarlo. Erick entrecerró los ojos—. Me temo que mi hermana no quiere venderlo.

—¿Cómo dice? —Su voz había salido un poco más chillona. Empezaba a perder la paciencia con ese hombre.

—¿Este es el que decías?

Una voz detrás de él, dulce, enigmática y fuerte, hizo que se volviera lentamente para ver cómo una chica se aproximaba a ellos. Tenía el cabello ondulado y de un color ocre por debajo de los hombros, y una cara en forma de corazón. Sus ojos verdes eran de la misma tonalidad que los del otro hombre, y su cuerpo, definido por unas formas de mujer que podían provocar un infarto a cualquiera.

Llevaba unos vaqueros descoloridos y una camiseta negra que resaltaba la cintura y los pechos, pero toda ella estaba cubierta de un fino polvillo blanco, como si se hubiera metido en un lugar donde no limpiaran mucho. Sin poder evitarlo, dio un paso atrás, cuando ella se detuvo delante de él, apuntándolo con un dedo.

—Óigame bien, no voy a dejar que mi hermano venda ese libro. Es parte de la herencia de nuestros padres y aunque eso suponga perder la librería, no voy a deshacerme de él, tenga el precio que tenga. ¿Me ha entendido?

No sabía si mirar ese amenazador dedo cubierto de polvo, seguramente por estar ordenando algo, o esos ojos llameantes que lo miraban listos para atacarle. Pero esa mujer poseía un fuego que hacía que todo su cuerpo reaccionara y, a pesar de estar sucia, su belleza seguía intacta.

—Amelia, ya vale, mujer. No hace ni cinco minutos que está aquí. — Cinco minutos de más, entonces. Le agradecemos que haya venido y que haya sacado tiempo de su valiosa agenda. —Lo miró de arriba a abajo, analizándolo—. Pero no estamos interesados. Lo siento y buenas tardes.

Se dio la vuelta, haciendo que su melena ondeara por el cambio brusco, permitiéndole captar su olor a vainilla, que lo deleitó como ningún otro. ¿Qué demonios le pasaba con esa tigresa de ojos verdes?

—Tendrás que perdonarla, desde que se enteró de lo que iba a hacer, ha estado así. No es mala persona pero... adora los libros. Para ella son lo más importante y está preocupada por tener que vender la librería. — ¿Problemas económicos?

—Así es. Las cosas no van demasiado bien. La venta de ebooks cada vez es mayor y los ejemplares en papel son caros para muchas personas. Si a eso le unes la piratería pues... Yo sé que cualquier cliente que habla con ella durante cinco minutos sale de aquí con tres o cuatro libros. Tiene ese don de convencer a cualquiera de algo que a ella le fascina pero ni siquiera eso consigue mantener a flote el negocio. Se ocupa de hacer clubs de lectura, cuentacuentos, programa ofertas, quedadas, charlas... La he visto hablar con autores hasta altas horas de la noche solo para que vinieran a la librería a firmar sus obras y ha preparado un montón de eventos que ya querrían las grandes editoriales. Y a pesar de eso aquí seguimos, con el agua al cuello. —Terminó su relato, encogiéndose de hombros—. Al menos le enseñaré el códice, eso no me lo ha prohibido.

Patrick se levantó de la silla, quedándose a la par en altura con Erick, quien sonrió al haber acertado en que le sacaba unos centímetros. Hizo que lo siguiera hasta una puerta al fondo del lugar, y allí, en una habitación cerrada, en una estantería tan endeble que se movía si nada más el aire la rozaba, había una caja no demasiado alta, de forma circular.

—Amelia no quiere venderlo porque mi padre estaba demasiado orgulloso de tener un original del año 800 del Enchiridion Leonis Papae. No sé si será original o no, pero sin duda es un ejemplar bastante antiguo y él lo cuidaba mucho. Pero de ahí a que haga de verdad lo que dicen... ¿Conoce la historia?

La conocía. Al menos en esos momentos, después de haber pasado varias horas en el avión estudiando toda la información que le habían dado acerca del Enchiridion Leonis Papae en su empresa. De él decían que era el códice más poderoso de la Tierra, que con él se podía llegar a dominar el mundo, siempre y cuando se supiera utilizar. Había sido escrito en el año 800, o por esa fecha, y se trataba más de una obra de magia y hechizos que de algo más tangible y verídico, aunque en esta época sospechaba que tendría mucho éxito y podría causar gran revuelo. Su autor era León III, el centésimo Papa, o al menos eso se decía, pero la obra era casi inexistente. Desde su creación no se supo más de ella hasta el siglo XVI, cuando volvió a aparecer y se hicieron algunas ediciones apócrifas (según los expertos, solo cuatro). Pero desde luego, tener un >Enchiridion del 800 equivalía a tener el “libro de los libros”, el objeto más codiciado y apreciado por todo el mundo, ya que el más antiguo que se atestiguaba era de Lyon de 1584.

Observó el sumo cuidado con que Patrick levantaba la tapa y desenvolvía algo que estaba cubierto por una gasa de color rojo, sin sacarlo de la caja. Se acercó un poco más, inclinándose hacia delante para ver con más detalle lo que intentaba mostrarle. Ante él, un ejemplar antiquísimo, en latín, por lo que se veía en la portada; escrito a mano, por lo que parecía, con una caligrafía muy culta y cuidada, fina, incluso, características éstas propias de la época de que se hablaba. En él aparecía el título, pero no el autor, a pesar de que eso no solía aparecer siempre. ¿Sería acaso un fraude? ¿Un copia bien hecha?

—Como ves, su estado no es demasiado bueno, pero aun así se puede leer. ¿Te apetece? Yo no entiendo nada de latín y créeme, lo he intentado, pero no hay forma. Mira que si esto salvara la librería y pudiéramos conseguir ser más ricos...

No prestaba atención a la risa que le había dado a Patrick, sino al objeto que él tenía en sus manos que, fuera o no real, le había llamado la atención lo suficiente como para querer estudiarlo. Ya no le importaba adquirirlo o no, sino saber si era original, tal era su pasión por los libros.

—¿Podría analizarlo? —La pregunta, casi un ruego, hizo que Patrick callara y meditara un momento.

—Teniendo en cuenta que no vas a poder llevártelo, me parece una tontería que pierdas el tiempo con esto. Amelia no va a querer venderlo, y yo no voy a hacer que cambie de opinión, sé lo mucho que significa para ella.

—Aun así, si de verdad es original, hay compradores que pagarían miles de millones por tenerlo. Las cosas pueden cambiar cuando se sabe el valor de las cosas —apuntó Erick.

—Confieso que me estás tentando. Necesitamos el dinero, eso es cierto, pero...

La puerta de la habitación se abrió y una cabecita morena apareció por ella.

—Patrick —llamó un niño de unos once años—. Amelia dice que vayas y que el tipo que está contigo se “largue de su librería y de su códice”. — Esa chiquilla tiene ojos hasta en las paredes —murmuró, cerrando con igual cuidado el volumen que tenía en las manos.

Fue a dejarlo en la estantería cuando Erick lo sujetó por los antebrazos. Él lo miró.

—Un ejemplar en esas condiciones no es bueno que esté en un lugar como este. Si quieres que se mantenga más años sin deteriorarse deberías darle unas condiciones mejores.







— Antes lo teníamos en casa, pero desde que mis padres murieron y tuvimos que venderla y mudarnos, no hemos podido encontrar mejor lugar que este.

—¿No podéis alquilar una caja fuerte en un banco?

Patrick se echó a reír.

—Amigo mío, ni siquiera podemos llegar a fin de mes sin deudas.

Colocó de nuevo el códice en su lugar y lo invitó a salir de la habitación donde se encontró de bruces con una mujer con los brazos en jarras y un rostro que no invitaba a decirle nada.

—¿Qué hace usted aquí todavía? —le espetó.







-Mujer, se lo estaba enseñando —le explicó Patrick—. Al menos para ser cordial.

—Ya lo ha visto, ahora fuera.

—No.

El silencio se instauró entre los tres.

—¿No? —repitió Amelia al fin, más para que se lo confirmara que por no haberlo entendido la primera vez.

—No. Tengo una semana en esta ciudad con citas, entrevistas y demás, pero gran parte de mi tiempo había sido programado para realizar pruebas sobre ese libro que tenían pensado vender. —Amelia abrió la boca para decir algo, pero la mirada desafiante de Erick hizo que, igual que la había abierto, la cerrara—. Por este motivo voy a examinarlo con detenimiento para verificar su fecha; ya después podrán valorar si lo venden o no.

Amelia miró a su hermano, que le devolvió la mirada y se encogió de hombros, haciéndose el inocente, aunque ella sospechaba que algo habría hecho para que ese hombre quisiera quedarse a hacer un trabajo que, estaba segura, no obtendría el resultado que esperaba.

—Haga lo que le dé la gana —contestó ella—. Pero el libro no está en venta.

Erick sonrió. Había notado en sus ojos que ella también tenía la misma curiosidad que él por saber si era original o habían estado venerando una quimera.
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Salió del baño envuelto tan solo en una toalla, recordando el momento en que lo había visto. No se había acercado lo suficiente, pero su curiosidad era mucha acerca de aquel códice que, para cualquier hombre o mujer en el mundo, estaba más que perdido. ¿Y si realmente era el original? Dudaba que algo así estuviera en manos de dos jóvenes que no podían sacar adelante una librería. Además, ¿cómo podía haber caído en manos de sus padres, en primer lugar?

«Mi padre solía viajar mucho, y de uno de esos viajes le trajo a mi madre ese regalo. Ella era una experta en latín y le encantaba esa obra. Recuerdo que solía leérsela a mi hermana antes de irse a dormir, de ahí que le tenga tanto aprecio», le había comentado Patrick al acompañarlo a la puerta, tras ser «invitado» a marcharse por la tigresa de ojos verdes...

Sacudió la cabeza, intentando borrar su rostro. ¿Qué diantres le ocurría ahora? Hacía tiempo que había dejado claro consigo mismo que no quería ningún tipo de relación con nadie y menos aún con una mujer tan poco educada y de semejante carácter.

Tiró la toalla al cesto de la ropa sucia del hotel y se colocó los pantalones, dejando su torso desnudo. Esa noche ya la tenía libre, pero necesitaba investigar un poco más acerca del volumen que le esperaba a la mañana siguiente, si quería ser rápido en su análisis. El problema era que no había mucha información sobre él, solo sobre las versiones que se hicieron años después, una de las cuales, por cierto, se encontraba en la misma ciudad. Podría llamar al museo e intentar hablar con el encargado para establecer algunos puntos en común, aunque no pensaba, ni mucho menos, airear el asunto de que pudiera existir el verdadero Enchiridion del año 800. Ese descubrimiento sería para él y, con un poco de suerte, también lo sería ese ejemplar, si conseguía que se lo vendieran.

Anduvo hasta la ventana y observó el paisaje nocturno. La ciudad conservaba su aspecto aburrido y gris a pesar de que las luces intentaban darle un toque más mágico. Sin resultado. Suspiró y fue hacia el bar para servirse una copa y volver a la ventana. Su reflejo le devolvía la imagen de un hombre cansado, sin vida ni fuerzas para que algo le pudiera interesar. Ella se lo había llevado todo y solo dejado un caparazón triste que nada más servía para el trabajo.

Dio un trago a su bebida y luego otro más, intentando así ahogar los recuerdos que empezaban a atacarle y que no quería que regresaran a su mente. Casi había acabado con la copa, y apaciguado sus demonios, cuando el sonido de alguien golpeando la puerta hizo que se volviera hacia ella.

Dejó el vaso en su lugar y abrió sin prestar atención a su desnudez. Lo que vio frente a él le hizo saltarse un par de latidos de su corazón. Llevaba una chaqueta roja encima de la ropa que le había visto esa tarde.

—¿Amelia?

Ella no respondió, solo lo miró con una extraña intensidad que lo impulsó a acercarse más. Dio un paso en su dirección, lo suficiente para perturbarla y que apartara la vista.

—Lo siento, le he pillado en un mal momento. Volveré en cinco minutos— declaró.

Erick se fijó en que las mejillas de Amelia, muy enrojecidas, y fue consciente de que no tenía nada puesto de cintura para arriba.

—Mis disculpas, no suelo ser tan olvidadizo.

Abrió del todo la puerta, y se marchó a la habitación para buscar una camisa, dejando que ella pudiera pasar sin sentirse incómoda.

Amelia entró con timidez a la habitación, una suite, según le habían indicado al preguntar por él en la recepción del hotel, al que había acudido a la salida de la librería, después de escabullirse de su hermano, aduciendo que tenía que comprar algunas cosas para la modesta cena navideña que compartirían los dos solos. Necesitaba poner las cosas en claro, porque no pensaba vender la herencia de sus padres ni por todo el oro del mundo, aunque eso significara perder su apreciada librería.

Nunca antes había estado en una habitación así. Lo más cerca fue la vez que sus padres la llevaron junto a su hermano a un viaje para una conferencia que patrocinaban, y los alojaron en un hotel, pero la habitación no podía compararse con esa.

La entrada dejaba paso a un amplio salón compuesto por un sofá de piel en color marrón claro y una mesa caoba que hacía juego con el mueble de la televisión, colocado enfrente del sofá. Una decoración sencilla y a la vez perfecta, con el mueble bar en una esquina, dos sillones de piel en blanco sucio que presidían la mesilla de café en ambos extremos, y justo al otro lado, una amplia cristalera que dejaba unas vistas impresionantes de la ciudad. Había algunas lámparas alrededor de la habitación y otras mesas y sillones para poder disfrutar de distintos ambientes en la misma sala. Miró la puerta por donde había desaparecido Erick, que sospechaba conduciría al dormitorio y al baño. ¿O acaso tenía algo más ese lugar?

Se acercó a uno de los sofás de piel blanca y lo acarició, sintiendo la elegancia y el trabajo bien hecho que encerraba ese objeto. Era un lujo todo el lugar, algo que ella no creía haber visto nunca antes. Se limitó a cerrar los ojos y sonreír por el tacto suave y cálido que le proporcionaba.

Erick salió de la habitación con una camisa negra que hacía juego con su pantalón de chándal, y se quedó a mitad de un paso al observar a Amelia. Tenía una expresión angelical en su rostro, con algo tan sencillo como acariciar la piel de ese sofá del que, en esos momentos, comenzaba a sentir unos celos desbordantes, por no ser su cuerpo el que recibía semejantes atenciones. Su respiración se aceleró al verla ladear la cabeza y sonreír más amplio. Esa sonrisa pura era una visión de dioses y estaba recreándose con ella, temeroso de dar algún paso que rompiera el hechizo en el que ahora se encontraba.

No hizo falta, la llamada en la puerta hizo que ambos respingaran, y él acudió presto a abrirla mientras imprecaba en su interior acerca de la interrupción y de lo que haría con la persona que lo había molestado en ese momento.

—La cena, señor —le dijo un camarero, señalándole el carrito donde estaría la comida que había pedido hacía hora y media, para ser subida exactamente a esa hora. No podía quejarse de la puntualidad de ese hotel.

—Déjelo ahí— indicó, apartándose de la puerta para que pudiera pasar.

—Sí, señor.— El camarero entró y Erick vio cómo le echaba un par de miradas furtivas a Amelia, que permanecía de pie al lado del sillón, notándose incómoda, con sus brazos rodeándose a sí misma y sin querer mirar a ninguno—. ¿Desea algo más?

—Eso es todo, gracias.

—Señor... —hizo una ligera inclinación—. Señora... —dijo dirigiéndose a Amelia, que se sobresaltó y cabeceó, dándole a entender que le agradecía la referencia a su persona.El camarero cerró la puerta y Erick se volvió hacia ella, ahora algo más relajada.

—¿Para qué ha venido? —inquirió, guardando las formas que ella había iniciado al no tutearle nunca. Se fijó en que miraba el carrito con curiosidad antes de centrarse en él.

—¿Qué espera sacar de nosotros? —inquirió ella a su vez.

—¿Perdón? —Frunció el ceño al no entender lo que le decía.

—No voy a vender el códice, es una pérdida de tiempo que trabaje con él para verificar si es el auténtico o una imitación. No está en venta-reiteró, con más determinación.

—Dígame entonces que no tiene curiosidad por saber si es original.

—¿Perdón? —Esta vez fue el turno de ella.

—Le gustaría saber si es el original.

—Claro que no... Me da igual.

—Su comportamiento no dice lo mismo. Dígame eso mismo mirándome a los ojos y entonces no volverá a verme.

Un gruñido, ¡la chica había soltado un gruñido! Acababa de hacerla enfadar y su cuerpo la delataba como cuando un niño tiene una rabieta.

Amelia acortó la distancia que los separaba, quedándose a escasos centímetros de él. Podía sentir su calor y su respiración. Unos ojos de un color algo más oscuro de lo normal se clavaron en los de Erick. Tenía las mejillas sonrosadas, y sus labios... Algo en su cuerpo estalló cuando vio cómo se mordía el labio inferior.

—Yo...

Erick no le dio tiempo a terminar la frase. La cogió por los hombros y la giró hasta quedar entre la puerta y él, al tiempo que aprisionaba sus labios con los suyos. El primer contacto le supo a un manjar de dioses; esos labios carnosos poseían un halo mágico que lo llevaban a profundizar más. Los contorneó con la lengua, haciendo que ella temblara y gimiera, de placer, estaba seguro.

Con los suyos pellizcó los de ella, abriéndola lentamente, con mucho cuidado, y dejándole libertad para que se retirara. Pero, en el momento en que la lengua juguetona de Amelia sobresalió entre sus labios rozando la de él, ya no pudo darle tregua. La quería. La deseaba como a ninguna otra; como hacía tiempo no había experimentado. La empujó, dejándole notar todo su cuerpo a la vez que podía sentir el de ella cubierto por esa ropa que empezaba a odiar. Las manos de Amelia trataron de empujarlo, pero cuando él se hizo con la fortaleza que era su boca, todas las fuerzas la abandonaron y, en lugar de empujar, le asieron de la camisa tirando para tenerlo más cerca. No podían detenerse, ni querían hacerlo, ambos borrachos de esa pasión que se había desbordado. Erick tiró del pelo a Amelia echando su cabeza hacia atrás y se separó de los labios para seguir un camino hacia el cuello, donde empezó a lamerla, besarla, pellizcarla, morderla... Amelia cerró los ojos, dejándose llevar. Sus manos se entremezclaron entre el pelo de Erick, tensándolo, y produciéndole sensaciones nuevas para él, quien correspondía con la misma atención en el cuello de ella. Apretó con más fuerza en su cuello, marcándola con sus labios pese al quejido de ella. Solo cuando estuvo satisfecho de su creación se retiró y contempló esa marca que tardaría una semana al menos en irse. La miró a los ojos y se sorprendió. Había fuego, deseo, lujuria... pero también algo más. Quiso preguntarle, pero el empujón que le dio lo desestabilizó y, aunque intentó detenerla, el dolor que le provocó al golpearlo con la puerta hizo que perdiera unos segundos mientras Amelia escapaba. Salió al pasillo para ver cómo ella corría pasillo adelante mirando hacia atrás, quizás preocupada por su estado. Solo cuando se desvaneció por completo, entró en su habitación y suspiró, echado sobre la puerta, ahora cerrada de nuevo. Se tocó la mejilla donde el golpe no dolía tanto como el estado en que lo había dejado. Miró la comida y arrugó la nariz. Tenía hambre... pero de otro manjar.



 III



-Vaya... sí que eres puntual —exclamó una voz detrás de él.

—Y vosotros deberíais respetar más el horario de venta al público —les dijo a Patrick y Amelia cuando se volvió hacia ellos.

Llevaba cinco minutos esperando en la puerta de la librería cuando se suponía que debía estar abierta a las diez de la mañana y, obviamente, no era así.

—¿Qué te ha pasado? —le preguntó Patrick, ante el moretón que llevaba en la mejilla.

—Un pequeño accidente anoche —contestó, sin mirar a Amelia, aunque sabía que ella lo estaba mirando. Cuando sus ojos se cruzaron, apartó la mirada sin darse cuenta de que, indirectamente, los dedos de su mano iban a los labios. ¿Quería eso decir que le había gustado?

—No le hagas mucho caso hoy a mi hermana; debe estar con su periodo, porque tiene una mala leche que... ¡Ouch!

Amelia lo atizó con el libro que llevaba y lo empujó para hacerse camino. También Erick se apartó, raudo, no fuera a recibir algo más aparte de lo de esa noche.

—¿Ves lo que te digo? —murmuró Patrick, mientras esperaban que abriera la puerta.

Le echó un vistazo de nuevo. Llevaba una chaqueta negra y, bajo ella, una camiseta de color azul vivo, con cuello de tortuga. Sonrió al imaginar la razón la que había tenido que usarlo y se estremeció. Unos vaqueros marrones y unas botas a juego terminaban un atuendo muy adecuado para un día nublado como el que se había levantado. Tenía las mejillas algo coloreadas, no sabía si por el maquillaje o si era algo natural fruto de los recuerdos de lo ocurrido entre ellos unas horas antes en el hotel...

Por culpa de ese recuerdo no había podido dormir demasiado, sus pensamientos volviendo una y otra vez a lo que había sentido al tenerla entre sus brazos. Todavía le cosquilleaba el cuerpo con solo evocar la situación.

—Ya está —informó ella, entrando y encendiendo el interruptor que accionaba las luces de toda la librería, dejándola completamente iluminada.

Sin esperar a los demás, Amelia avanzó hacia adentro, dejando que sus tacones resonaran y llamaran la atención de Erick, incapaz de apartar los ojos de ella. Tenía algo que lo hacía enloquecer, querer tenerla entre sus brazos, acorralarla y poseerla, y eso a pesar de no ser el tipo de mujer con el que solía salir... años atrás.

—Oye... quítale los ojos de encima a mi hermana —le llamó la atención Patrick, con un codazo.

—No la miraba a ella —mintió, volviéndose.

—Ya, se te salían los ojos hacia una librería vacía.

—Pongamos manos a la obra —cambió de tema, antes de que las cosas se pusieran difíciles.

Él solo iba a estar allí por una semana, después se marcharía y no los volvería a ver. Era una tontería pensar en que pudiera haber algo entre ellos, más en ese momento en que las relaciones de pareja no estaban dentro de sus planes a corto, medio o largo plazo.

Ambos se encaminaron hacia la pequeña oficina, mientras Amelia se afanaba para abrir oficialmente el lugar, arrancando el ordenador de la mesa y abriendo las persianas que ocultaban los libros a la vista de los clientes de los escaparates. La verdad es que la librería, con ese aire antiguo y de edificio bien conservado, era todo un lujo, pues parecía que entrabas en una biblioteca antigua y el propio olor a libros nuevos, a un ambiente cálido, hacía que los clientes se sintieran tan bien que se quedaban horas. Era una pena que fueran a perderla.

Erick pasó por la puerta y se centró en el pequeño paquete que ahora tenía toda su atención y que había vuelto a hacerle cosquillear el cuerpo entero al saber que ahí había todo un misterio, quizás una joya perdida en el tiempo.

—¿Qué tienes que hacer para verificar si es original? —le preguntó Patrick, yendo hacia él con el libro, pero sin soltarlo esa vez.

—Lo primero sería verificar cada una de las hojas en busca de la grafología y compararla con la que se conoce de ese autor a fin de saber si estamos ante una obra que escribió esa persona o no. También habría que analizar un trozo del papel para saber si el material del que está hecho corresponde a la época en que se supone fue escrito o es posterior, lo que nos daría realmente una edad aproximada del ejemplar.

—¿Quiere decir que tienes que romperlo?

—Hoy día no es tan necesario eso, hay formas de hacerlo sin que se tenga que poner en riesgo el documento, además, con algo tan antiguo no me fiaría de hacer eso. Hay un museo en esta ciudad donde tienen una obra del Enchiridion, aunque más moderna. Quiero ver si el que tenéis vosotros y el otro son iguales. De hecho esta mañana llamé allí para ponerme en contacto con la persona encargada y me espera mañana. No le he dicho nada sobre este, porque querrían poner sus manos encima y lo perderíais sin remedio, por considerarlo un bien de la humanidad; pero es posible que tenga que hacerle algunas fotografías para ver si puedo comparar la letra con algunos documentos que tienen allí de León III y que son de la época en que, se supone, lo escribió.

—Parece un trabajo arduo. ¿Te va a llevar mucho tiempo?

—¿Ya quieres deshacerte de mí? —insinuó él, con una media sonrisa—. Vine a hacer mi trabajo, me quedaré en la ciudad una semana, es lo mínimo que se necesita para realizar las pruebas pertinentes y poder ofrecer un precio justo para una obra de tal valor o... en caso contrario, desechar la idea de que sea un original y valga algo.

—Ya —contestó Patrick, algo cabizbajo—... Dudo que, siendo auténtico, Amelia dijera que lo vende por salvar la librería.

Erick lo miró. No conocía lo suficiente a esa mujer para poder decir algo en alto, pero sospechaba que sería casi imposible convencerla de que lo hiciera.

—Pongámonos con el libro, necesito hacer varias pruebas antes de ir mañana al museo y plantear las dudas que necesito responda ese encargado, sin levantar sospechas de un posible hallazgo de estas características.

—¿Tan importante sería encontrar esta obra?

—Sería como encontrar el mayor tesoro de todos los tiempos. Se han contado muchas cosas de él, dicen que es tan poderoso que, en buenas manos, puede cambiar el mundo, y en las malas, destruirlo. Las copias no son nada comparadas con el original, que dicen que es el que tiene el verdadero poder. Y si es el que tienes entre tus manos —se quedó mirándolo con intensidad—... significaría que tendrías el mundo a tus pies, para bien o para mal.

Patrick miró el paquete con temor. ¿Realmente sus padres habían conseguido algo de semejante valor?

—Cuéntame algo. ¿Cómo llegó a vosotros? —preguntó Erick, mientras se ocupaba de dejar espacio sobre una mesa que había y arrugaba la nariz cada vez que tenía que tocar algún objeto cubierto de una fina capa de polvo. Iba a darle un infarto por semejante desorden y el poco cuidado con los libros en ese lugar.

—¿Qué quieres que te cuente? Mis padres viajaban mucho y nos dejaban a Amelia y a mí en casa. Ellos decían que iban a eventos literarios, jornadas, reuniones, etc. Y en uno de sus regresos vinieron con esto —comentó levantando un poco más lo que sostenía—. Dijeron que lo habían comprado muy barato por el estado en que estaba, pero que sabían era muy importante.

> —¿No lo verificaron?

—No. Creían firmemente en lo que decían. Mi padre o mi madre se lo leían a mi hermana cuando era pequeña y le decían que sería su regalo, lo que le dejarían a ella. Por eso digamos que la librería es cosa de los dos, aunque es más mía.

—Una división un tanto... desequilibrada. Si ese libro no vale nada, tu hermana se habrá quedado con...

—Si no es original, quiero que guardes el secreto, Erick. Mi hermana no debe enterarse, para ella es su vínculo con nuestros padres. Yo me crie en la librería y la considero como mi casa, pero Amelia se aferró a ese libro y cuando ellos fallecieron fue lo único que la mantuvo adelante durante el tiempo de duelo. No quiero ni imaginar lo que pasaría si supiera que es una quimera lo que ha venerado todo este tiempo.

Por alguna razón, él también sentía que no podía hacerle daño, como si eso supusiera hacerse daño a sí mismo. Movió la cabeza tratando de despejarse de esos pensamientos que habían acudido a su cabeza y extendió las manos hacia Patrick.

—Déjame trabajar y así terminaré antes —le contestó, cambiando de tema. Eso era algo que hablarían cuando se supiera a ciencia cierta lo que tenían.
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Volvió a revisar las fotografías y, de nuevo, miró el libro. Hizo algunas anotaciones en su cuaderno y cogió la lupa para ver más de cerca.

—¡Erick! —exclamaron, dando un manotazo a la mesa, lo suficientemente fuerte y de improviso, que se levantó como un resorte tirando la silla y apartándose de la mesa. Se quedó mirando a Amelia, sus brazos en jarras y el rostro enojado.

—¡Jesús! ¿No sabes llamar a las personas de otra manera? —la regañó, echándose la mano al corazón para calmar los latidos y la respiración acelerada por el susto.

—Te he llamado varias veces, en distintos grados. Pero el «señor» estaba tan ocupado que no atendía —Amelia cogió los papeles y arrugó la nariz—. ¿Qué es?

—Son fotografías de otras obras atribuidas y verificadas de León III. Estoy revisando la grafología.

—¿Y?

—Parece que hay ciertas similitudes, pero algunos símbolos difieren, lo que no sé es si sería algo normal o no.

—¿Cuáles difieren?

Amelia se inclinó para repasar las anotaciones, pero Erick las apartó antes de que pudiera leer nada. No le gustaba compartir su trabajo y estaba empezando a agobiarse ante la presencia de la mujer. Ella lo miró, desconcertada, pero no dijo nada. Se limitó a encogerse de hombros.

—Bueno, vamos a comer, ¿te vienes?

—¿Comer?

Consultó su reloj y se sorprendió. Eran más de las tres de la tarde y no se había dado cuenta. ¿Cuánto tiempo llevaba trabajando en el libro?

—Sí. Comer. Ingerir comida. Ni siquiera has probado lo que te trajo Patrick.

Se fijó en la bandeja con zumo, una taza que parecía café, y unas pastas. ¿Cuándo le habían llevado eso?

—¿Te vienes o no?

—¿A dónde vais?

—A casa. Patrick dijo que te invitara, así que no pienses cosas raras —le dijo, advirtiéndole con la mirada de pensar justo lo que estaba pensando.

—¿Qué quieres decir? —picó él.

Notó que ella no lo miraba, su lenguaje corporal más acentuado. Estaba incómoda y no quería acercarse demasiado a él, manteniendo las distancias.

—Haz... haz lo que quieras. Patrick ya se fue y puedo decirle cualquier cosa para no ir contigo —le dijo y de inmediato percibió la sorpresa en el rostro de él—. ¿Qué?

—Nada. Veo que has cambiado tu forma de tratarme.

—Yo no...

Se detuvo a la mitad de la frase, quedándose con la boca abierta al darse cuenta de lo que le decía. Enrojeció sin remedio antes de explotar de rabia al verlo sonreír y gritó de frustración, mientras salía de la habitación sin esperarle. Por ella, podía quedarse encerrado en la librería.

Erick suspiró. No sabía por qué, pero le encantaba hacerla enrojecer y que perdiera las batallas. Lo único era que después deseaba tenerla entre sus brazos y... Cerró los ojos, pasándose la mano por ellos.

—¡Espera! —exclamó, siguiéndola.

—Sí, claro.

Ni siquiera se detuvo, siguió caminando hasta la puerta de entrada. La abrió y todo su rostro perdió el color al ver al hombre parado ante el umbral.

—Señor Johnson... —dijo en un suspiro.

—Buenas tardes, señorita. Veo que la cogí a tiempo. Esta mañana no pude verlos, pero parece que la suerte me sonrió esta vez.

—Déjese de cordialidad —lo cortó ella, con un tono serio.

—Parece que no ha sido un buen día. Lástima... me apena saber que, a finales de mes, si no hacen frente a lo que se adeuda en el banco, esto dejará de existir. Ya sabe que un negocio entraña responsabilidad, y si una persona no la tiene, entonces...

—Basta ya. Todavía nos quedan unas semanas y eso quiere decir que puedo prohibirle la entrada a «mi» librería, cosa que hago ahora mismo.

—Vamos, Amelia... no digas cosas de las que te puedas arrepentir en unas semanas —murmuró él, acariciándole el brazo de una forma íntima. Amelia trató de apartarse, pero el hombre cerró su mano sobre el antebrazo de ella—. ¿No te has dado cuenta de ello?

—Ella quizás no —intervino Erick, conteniendo la ira que había brotado al ver cómo la trataba—, pero yo sí. Y no sé si sus superiores estarían contentos con la forma en que lleva a cabo sus tareas, mucho menos la policía.

—¿Quién es usted?

Con cara de pocos amigos, el hombre soltó a Amelia, quien dio un par de pasos hacia atrás, hasta que chocó con el pecho de Erick y éste puso las manos sobre sus hombros calmando con ello el temblor que la sacudía.

—Una persona cercana, ¿y usted?

—Anthony Johnson, llevo un asunto bancario con la señorita y su hermano. Algo privado.

Ambos parecían haberse quedado mudos, el uno frente al otro, sin decir nada, hasta que el movimiento de Amelia rompió el tenso momento. Tenía el teléfono en su oreja y parecía esperar a su interlocutor.

—Buenas tardes, Clarisse, perdona que te moleste a estas horas. ¿Howard está aún ahí? Uno de sus empleados ha vuelto a...

—Serás hija de... —blasfemó el hombre, furioso, avanzando hacia ella.

Erick tosió llamándole la atención y él se detuvo.

—Sí. Ahora mismo le digo. Gracias, preciosa.

Amelia colgó el teléfono y lo miró, con aire triunfante.

—Creo que deberías volver al banco.

Anthony no dijo nada, volteó sobre sus talones y se marchó de la librería, dejando que Amelia respirara.

—¿Qué quería? —preguntó Erick, también más tranquilo.

—Es quien lleva los asuntos de la librería en el banco. Llevamos dos meses sin pagar; si tampoco podemos pagar a finales de mes iniciarán los trámites para quitárnosla.

—¿Y esa actitud?

Ella se encogió de hombros.

—Es tarde. Patrick debe estar preocupado —cambió de tema, cogiendo de la mano a Erick para sacarlo de la librería y poder cerrar. No se dio cuenta de la chispa que los recorrió a ambos, más pendiente de recuperarse de lo que acababa de ocurrir—. Conociéndole, puede estar a punto de quemar la comida —añadió, una vez cerró, los dos cogidos de la mano, sin que parecieran querer soltarse.
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Erick observó a Amelia y a Patrick. A pesar de ser hermanos eran muy diferentes el uno del otro. Patrick era un desordenado, al menos para su gusto; lo ponía nervioso cada vez que cogía algo de la mesa y no lo ponía en el mismo lugar, o se manchaba con algún alimento. Amelia se organizaba mejor, aunque no lo suficiente. Tenía un aire travieso que se notaba a la hora de colocar las cosas, nunca de la misma forma, nunca iguales.

—¿Te apetece más ensalada, Erick?

La miró, procurando que su rostro no variara ante el aspecto que tenía. Era una ensalada normal, o lo hubiera sido de no ser por el yogur de limón que tenía como aderezo.

—No... no, gracias —rechazó con cordialidad.

La risa de Amelia lo pilló desprevenido y se giró para ver una sonrisa tan fresca y radiante, que le hizo quedarse embobado.

—Admítelo, Patrick, te ha salido mal. ¿Cómo se te ocurre echarle eso?

—La receta ponía «un yogur».

—Sí, pero uno natural, no el más ácido de todos —se metió una cucharada de ensalada y cerró los ojos obligándose a tragar—. Está asquerosa.

—¡Venga ya! —exclamó él cogiendo con su cuchara y metiéndosela en la boca. Varios gestos pasaron por su cara, hasta que la tragó por fin—. Está buena, ¿veis? —Los dos se quedaron mirando—. Vale, ¿quién quiere segundo plato?

—¿Esa cosa que iba a ser pollo asado? Te dije que lo pusieras solo diez minutos y a media potencia.

Nada más llegar a casa, Amelia salió corriendo para hacerse cargo de la cocina antes de que su hermano acabara con ella, cosa que hubiera ocurrido de un momento a otro. A pesar de todo, la comida parecía haber pasado a mejor vida antes incluso de saborearla.

—Anda... dadme veinte minutos y os hago unos espaguetis carbonara. ¿Te gustan? —preguntó directamente a Erick, que asintió—. Vale, no tardo.

Se levantó de la mesa y se perdió en la cocina, mientras ellos iban al salón y Patrick encendía la televisión.

—Patrick... ¿tenéis problemas con el banco? —preguntó, incapaz de callarse por más tiempo, más ahora que estaban solos.

—Todo el mundo tiene problemas con banco hoy día —respondió, sin prestarle atención.

—¿Y concretamente con uno que se sobrepasa con su clientela femenina?-puntualizó.

Fue suficiente para que dejara de cambiar los canales y lo mirara con asombro.

—¿Ese cabrón ha ido?

—Justo cuando salíamos.

—¿Le ha hecho algo?

—No.

Patrick se pasó la mano por el pelo. Se levantó del sofá y empezó a andar por la sala, pensativo. Se notaba molesto, pero también inquieto y preocupado. Al parecer los problemas económicos eran bastante serios.

—¿Cuándo se torcieron las cosas? Entendí que la librería era vuestra.

—Lo era... lo es —rectificó—. Es una larga historia, pero te haré un resumen —añadió al ver la cara de él—. Mis padres eran muy aventureros. Les gustaba viajar en busca de libros antiguos y cosas que pudieran comprar a los coleccionistas y después vender a sus clientes. Ellos tenían mucho cuidado en verificar la autenticidad de las obras, pero... digamos que hubo un problema con unos ejemplares. Aunque certificaron que eran buenos, el cliente lo debatió y acabó denunciándolos. Como no había pruebas concluyentes, y además la otra persona era influyente, el juez falló a su favor y exigió un pago tal que hubo que hipotecar la casa y la librería. Mis padres perdieron las ganas de seguir adelante y el negocio fue decayendo debido a la mala fama que atrajo ese caso. Finalmente acabaron por sumirse en una depresión; estaban seguros de que los libros eran auténticos y quisieron demostrarlo, pero sufrieron un accidente en ese intento y... no sobrevivieron.

—Lo siento...

Patrick negó con la cabeza.

—Conseguí vender la casa y comprar esta, más pequeña, además de tener un cierto colchón para pagar la librería. Amelia se hizo cargo de ella, se le da bien el contacto con la gente y poco a poco parece que los clientes regresan. Como te dije, hace de todo para atraerlos. Pero aunque trabaje veinticuatro horas, los días pasan y el despertar del negocio no es tan rápido.

—Entiendo. Por eso querías vender el libro.

—Pensé que Amelia estaría de acuerdo, porque era una forma de salvar la librería, pero se negó desde que se enteró. No sé si es por miedo a que no sea original o por perderlo. Quizás sean las dos cosas, sé lo mucho que lo adora.

—¿No tenéis otras obras que podáis vender?

—Ya no. Mis padres lo vendieron todo.

El silencio cayó como una losa. No había un buen panorama ante ellos.

—¡La comida! —gritó Amelia desde la cocina.
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Erick resopló malhumorado por... Ya ni recordaba cuántas veces se había visto interrumpido por el griterío que había al otro lado de la puerta del cuarto donde trataba de terminar sus primeros informes sobre el Enchiridion. Desde las seis parecía que una rebelión de niños había invadido la librería llevándose su paz y tranquilidad. ¡Y la quería de vuelta! Intentó concentrarse un poco más hasta que los gritos le hicieron proferir una serie de improperios y soltar las cosas. Se levantó y fue hasta la puerta. Nada más abrirla, los chillidos se acentuaron. Vio a Patrick al lado de la caja atendiendo a varios clientes y buscó por la librería a Amelia... ¿Dónde estaba esa chiquilla?

—Y entonces... ¡¡Groarrrrrr!!

El sonido humano de un gruñido de león le hizo darse la vuelta para ver que, en el centro de esos niños, se encontraba Amelia. Se mantuvo escuchando, igual que ellos, cómo contaba ese cuento y sintió envidia de no estar más cerca de ella. Lograba que pudieras imaginártelo en la mente, su narración era tan viva que atrapaba a cualquiera, niño o adulto.

A su lado había un stand con un libro titulado El león de la jungla y no tuvo duda de que ese sería el cuento que estaba contando. ¿Se lo sabía de memoria? ¿Cuántos más se sabía? ¿Todos serían así? Se quedó más tiempo siendo partícipe de esa actividad que no pensaba pudiera ser tan amena y disfrutó como nunca de algo tan sencillo. Iba a ser una pena para todos perder esa librería... y a esa mujer.

Cuando ya parecía acallarse todo, Erick volvió a la habitación. Debía terminar el informe antes de ir al museo al día siguiente, tal y como le había dicho a Patrick que haría.
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-¿Qué haces tú aquí? —exigió saber, cuando llegó a la entrada del museo y vio quién estaba esperando.

—¿Tú qué crees? Quiero ver la investigación que estás llevando a cabo.

—Creo recordar que no te interesaba, que te daba igual si era auténtico o no.

Amelia se encogió de hombros. Ese día parecía más hermosa. Iba arreglada con unos pantalones y camiseta, además de una chaqueta y algo de maquillaje. Su cabello lo había recogido de la cara con un pasador en la parte de atrás. Llamaba la atención aun sin proponérselo.

Erick subió los escalones que la separaban de ella. Estaba visto que no iba a librarse de su presencia, así que era mejor acabar cuanto antes.

Los dos entraron en el museo y se acercaron al stand de información. Cinco minutos después se encontraban en un ascensor con unos pases temporales descendiendo a lugares donde no muchos habían puesto un pie.

En cuanto se abrieron las puertas, apreciaron a un hombre con bata blanca. Era bajito, delgado, con un bigote bastante espeso, del mismo color canoso que su pelo. Las facciones parecían suaves y tenía unas gafas cuadradas, anchas, que le daban un aspecto intelectual.

—¿Señor Doorhill?

—Sí, llámame Jerry, usted debe ser Erick, ¿me equivoco? —Le extendió la mano.

—Es un placer conocerlo en persona.

—Igualmente. Me dejó muy interesado por sus hallazgos. Obras de León III hay muy pocas y saber que podría haber otra... —Echó un vistazo a Amelia y sonrió—. ¿Y quién es su bella acompañante?

—Oh, disculpe. Ella es la señorita Amelia Praise, ha querido acompañarme, espero que no le importe.

—¿Importarme? Joven, mujeres así alegran la vista a alguien como yo. Será un placer y un honor colaborar en esa investigación y aportar mis conocimientos a una señorita como usted.

Amelia se ruborizó sin remedio. Nadie la había adulado tanto como en esa ocasión. Sin saber qué decir o hacer, se limitó a sonreír y dejar que Erick lidiara con ese hombre.

Los siguió a ambos a un despacho decorado con un aire bastante anticuado. Tenía un escritorio en caoba antiguo con tallados que impresionaban, aunque lo más llamativo era el desorden que reinaba en el lugar. A ambos lados había varias estanterías repletas de libros, algunos hasta en el suelo. La luz era escasa, pero no insuficiente y casaba bien con la decoración y los volúmenes antiguos que allí se apilaban, con el fin de salvaguardar su estado.

—Disculpad el desorden. Un investigador nunca saca tiempo para ordenar.

—No se preocupe —le dijo Erick, a pesar de que Amelia intuía que sí que le importaba, y mucho, por la cara que había puesto al entrar—. Supongo que uno de esos será el Enchiridion, ¿no?

—Así es, me preguntó sobre ese libro en concreto y pude obtener un permiso para sacarlo un par de días. Pero como no es el original de León III, he traído algunos manuscritos escritos por él. Eso sí, todavía no sé qué quiere hacer usted exactamente.

—Verá, aquí le traigo unas fotografías de unos extractos encontrados que podrían pertenecer al original del Enchiridion de León III. He hecho un poco de estudio y sacado algunas conclusiones. Parece que son partes de la obra que no se encuentran en la copia posterior. También he traído una muestra del papel para estudiar si correspondería a la época en que está tasada.

Mientras iba diciendo todo eso, Amelia pudo apreciar el cambio en las facciones del anciano. De la incredulidad a la sorpresa. Rechazo, dudas, y finalmente, curiosidad ante lo que tenía delante y que podía hacerle la persona más poderosa del mundo, según lo que se decía de su preciada posesión.

—¿Está diciéndome que puede tener partes nunca vistas en su poder?

—En realidad no sabemos si son o no originales, por eso queremos pedirle su ayuda.

—No sabéis lo que tenéis en vuestras manos —susurró, algo alertado—. Si eso es cierto, pagarían millones por poseer uno de esos extractos. Pero, por favor, déjeme ver esos hallazgos que ha hecho para decirles si son de León III o es solo una mera ilusión.

—Por supuesto.

Abrió el maletín para sacar las fotografías y documentos que iba a dejarle a ese hombre. A pesar de su carácter afable, su profesión se imponía y, en todo momento, Erick eludió dar a conocer cómo había obtenido esos documentos, así como el lugar donde se encontraban en ese momento.

Jerry cogió las fotografías y se sentó en su silla totalmente mudo, centrado en las imágenes y símbolos que contenían.

—Impresionante... —murmuraba de vez en cuando.

Diez minutos tardó en pronunciar alguna palabra más, aunque lo que los alertó más fue el hecho de que se pusiera a rebuscar en su escritorio, dejando caer incluso los documentos que había, para alcanzar una lupa o tomar anotaciones de las que murmuraba palabras sueltas que, para ellos, no tenían mucho sentido.
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-¿Os apetece algo más? —preguntó, con el camarero esperando, por si debía anotar más aparte de la gran lista que había escrito antes.







-En serio, Jerry, no era necesario invitarnos a comer y menos pedir tanta comida.

—Tonterías. Es lo mínimo que puedo hacer. Si esos extractos dan resultados satisfactorios, entonces estamos hablando de un hallazgo sin precedentes. Será algo sorprendente. Y yo tendré parte de ello —sonrió con ganas.

Habían pasado dos horas sentados en el despacho sin saber muy bien qué hacer mientras el investigador hacía pruebas, revisaba documentos y demás, preguntando discretamente sobre el paradero del manuscrito, si estaba completo, y mil y una preguntas más.

—Creo que tomaré el plato de arroz negro también.

Amelia y Erick se miraron. Eso no era una comida para tres comensales, sino todo un festín con el que no iban a poder, salvo que el apetito de Jerry fuera tal que pudiera tragarse cada uno de los platos pedidos. Menos mal que iban invitados ante semejante derroche.

—No me va a decir nada sobre el original, ¿verdad? —insistió de nuevo el anciano.

—Lo siento, mi cliente no quiere que esos datos salgan. Si es el original, puede valer mucho, pero también ser un gran precio para “malas manos”.

—Entiendo. Y es normal, por supuesto. Pero no hay duda, al menos para mí, de que la letra es la del papa León III; y algo como esto... ¿sabéis lo que tenéis entre manos?

—Me hago una idea —respondió Erick.

—No, yo creo que no. Muchachos, esto es algo por lo que muchos matarían. Hablamos del original, de las palabras que León III escribió y las que tienen el poder para dominar el mundo. Si se enteran...

—Razón de más para mantenerlo en secreto —intervino Amelia, inquieta por el rumbo que tomaba la conversación.

Los dos hombres la miraron y Jerry sonrió.

—Cierto..., cierto... —determinó—. Y ustedes, ¿desde cuándo son pareja? —cambió de tema de repente.

Erick tosió, atragantado por el agua que estaba bebiendo.
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-¿Crees que nos podemos fiar? —preguntó Amelia.

Estaban en el taxi que los llevaba de vuelta a la librería después de despedirse de su nuevo amigo, demasiado curioso para su gusto, tras someterlos al tercer grado y tener que mentir sobre su verdadera relación, previa conversación entre ellos, luego de ayudarlo Amelia a serenarse ante el problema que había tenido con el agua.

—¿La verdad? No. Nunca puedes fiarte de nadie, y menos con algo tan importante. Por eso metí en esos papeles fotografías de otros documentos de León III. Si se da cuenta, verá que hay dos tipografías y no correlativas. No podrá sacar nada en claro aunque nos haya dicho lo contrario. Sabremos si es o no obra de León, además de saber la datación del papel de ese libro, lo cual es ya una información importante para poder tasarlo.

—¿Qué pasará si realmente es el libro que escribió ese papa?

Erick la miró. Parecía esperanzada, pero también temerosa. ¿Tenía dudas de que fuera real?

—Si lo es, pasaremos a tasarlo. Si las copias más antiguas que se conservan se tasan en varios millones de euros, el libro que tienes tú podría valer diez, veinte o incluso cien veces más. Tu librería quedaría salvada y no tendrías que trabajar en la vida... ni tus hijos o nietos.

—No voy a venderlo. —Se cruzó de brazos y lo miró, malhumorada.

—Yo solo te informo. —Erick se encogió de hombros—. Tú preguntas, yo respondo.

—¡Ya! —exclamó, molesta.

El frenazo del taxi los pilló desprevenidos y se echaron hacia adelante, Erick girándose para cubrir con su cuerpo el de Amelia.

—¡Oiga! —replicó, molesto.

—Lo lamento, señores, parece que ha ocurrido algo y va para largo. Varios están saliendo de los coches.

Erick se fijó en el panorama. Había una larga cola de autos y motos esperando, hombres y mujeres fuera de ellos, unos discutiendo, otros tomándose su tiempo.

—Manifestación —murmuró Amelia—. Si hay una manifestación entonces durará varias horas —los informó.

—Hoy no había planeada ninguna; a los taxistas no nos han avisado —explicó el hombre.

—Quizás la han convocado por sorpresa —aventuró Amelia.

—Pues mira qué bien —se quejó Erick. Echó otro vistazo a su alrededor y después miró el contador del taxi, que seguía corriendo—. Nos bajamos aquí.

—¿Aquí? —inquirió Amelia.

—Sí —contestó echando mano a la cartera para pagarle—. Ve saliendo.

Amelia hizo lo que le pidió y, poco después, Erick salió con su maletín.

—¿Vamos a ir andando?

—Estamos cerca de mi hotel. Podemos quedarnos allí, y cuando pase, cogemos otro taxi.

—¿Tu hotel? —preguntó, alzando la voz—. No, gracias. La otra vez vine andando, puedo...

Erick la detuvo, cogiéndola del brazo antes de que se separara lo suficiente de él.

—No voy a dejar que te metas en un sitio como ese. Puedes salir herida.

—Correré ese riesgo —soltó ella, encarándolo.

—¿Tanto miedo me tienes? —Vio que los ojos de Amelia llameaban y supo que esa era la clave—. Claro —soltó el brazo —, si me tienes miedo, no puedo hacer nada. Ten cuidado y llama cuando llegues, si quieres.

Erick se dio la vuelta, e inició el camino hacia su hotel, pero no pudo dar dos pasos antes de que alguien lo volteara y agarrara de las solapas de la chaqueta.

—Escúchame bien, prepotente —comenzó Amelia—, yo no te tengo miedo, no me importas en absoluto. Puedo estar a solas contigo y no tener ningún problema, y eso quiere decir que puedo ir a tu estúpido hotel y esperar que pase lo que quiera que esté pasando sin que me sienta mal a tu lado.

—Vale —sonrió él, triunfante.

—Perfecto. Vamos.

Amelia echó a andar delante mientras Erick la seguía con la mirada y sentía un tirón. Quería ir con ella, lo deseaba. Acortó el espacio. A pesar de sus malas relaciones, de no querer volver a estar con una mujer, con Amelia era diferente. Era... una necesidad.
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Amelia cruzó el marco de la puerta de la habitación de Erick un poco reacia, pero sin mostrar nada. Todavía recordaba lo que había ocurrido días atrás en ese lugar y eso hacía que el cuerpo le cosquilleara de anticipación a pesar de que se empeñara en ignorarlo.

—¿Te gustaría tomar algo? —preguntó él, cerrando la puerta.

—¿Después de toda esa comida? —Se miraron y echaron a reír—. En serio, ¿cómo pudo ese hombre con todo?

—No lo sé, me quedé tan asombrado como tú. Y encima, lo dejamos tomando café y pidiendo varios postres para acompañarlo.

La risa de Erick se mezcló con la de Amelia, relajando el tenso primer instante que habían tenido.

—¿Cuánto tardará en tener los resultados?

—Dos días. Seguramente para el viernes tendremos la respuesta.

—¿Y cuándo te vas tú?

Erick notó un dejo de tristeza en esa pregunta.

—El domingo. Tengo varias citas que atender en estos días y el domingo sale mi vuelo.

Amelia evitó mirarlo a los ojos y se paseó por la sala.

—Gracias —dijo de pronto. Se volvió hacia él, su rostro dulcificado—. Gracias por todo tu trabajo.

—De nada...

—Aunque el libro no se venderá —agregó, girándose de nuevo y perdiéndose, cada uno, la sonrisa del otro.

—¿Y la librería? —preguntó, después de un tiempo.

Amelia se encogió de hombros.

—Algo se nos ocurrirá. Quizás podamos empezar de cero, o... ya veré, es cosa nuestra. Tenemos algunos clientes que son muy fieles, ellos...

—Sabes que no es suficiente —cortó él, más realista.

Ella no lo miró, pero su lenguaje corporal lo decía todo. Erick se arrepintió de su comentario justo después de lanzarlo. Estaba haciendo todo lo que podía y más, y sin embargo, le había cortado las alas de la esperanza.

Se acercó a ella, colocada delante de la gran ventana, tratando de reconfortarla. Amelia empezó a incomodarse en el momento en que su cabeza asimiló el hecho de estar sola con ese hombre. Un hombre que, horas atrás, la había besado como ningún otro. Su primera experiencia satisfactoria ante un gesto tan simple como ese.

Miró a un lado y a otro, inquieta, con las manos en los bolsillos de la chaqueta.

—¿No tienes calor? —le preguntó Erick. Ella le echó una mirada entre aterrada y deseosa pues, en su mente, la escena de él desnudándola había sido tan nítida y real que tuvo que agachar la cabeza para verificar si de verdad llevaba la ropa puesta—. ¿Amelia? —las manos de él, cálidas al contacto, sobre sus hombros, hicieron que se estremeciera sin remedio.

Erick se fijó en ella. Tenía las pupilas más oscuras de lo normal y dilatadas. Sus labios estaban entreabiertos y humedecidos, y las mejillas se tornaban de un color carmesí. Todo eso hizo mella en él y no pudo evitar subir las manos por el cuello y, de ahí, a enterrarlas en su pelo. Ansiaba esos rizos que tenía y que ahora se entrelazaban con los dedos, tan suaves, sedosos... eróticos.

—Erick...

El susurro, perdiendo fuerza conforme terminaba la palabra, hizo que la acallara con sus labios; piel con piel, el roce húmedo de las partes que ya se conocían y, ahora, se volvían a sentir de nuevo. Solo que, esta vez, ambos lo desearon.

Notó la aspiración de ella, la sorpresa ante su acción. Pero también su rápida adaptación. El beso anterior había sido sublime, pero este lo superaba con creces. Amelia le correspondía ese beso, lo incitaba abriendo sus labios para morderle en los suyos, o en la lengua, cuando trataba de introducirla en su boca. Los gruñidos, seguidos por la risa traviesa de ella, iban poniéndolos a tono, disfrutando del beso, mientras las manos navegaban curiosas por el cuerpo del otro, como si necesitaran grabárselo en su mente sin necesidad de usar la vista.

Los dos empezaban a embriagarse de los besos, cada vez más subidos, cada vez más deseados, ansiados, queridos, necesarios... Parecían no tener fin y, cuando éste llegaba, porque necesitaban respirar, pronto volvían a la carga con más fuerza que en el anterior.

Erick pasó su brazo en torno a la cintura de Amelia cuando sintió que temblaba. No podía soportar perderla ahora, aunque fuera por unos segundos. Se extrañó al sentir solo el tacto de la camiseta y palpó un poco más en busca de una chaqueta que parecía haberse esfumado de su cuerpo. ¿Qué había pasado con ella?

También las manos de Amelia se movían inquietas en torno a su cuerpo, donde las sentía perfectas, como si su toque fuera tan familiar que hubiera estado ahí desde siempre. De hecho, el roce en sus pezones lo hizo apartarse. Tenía la camisa abierta por donde las manos de Amelia lo habían acariciado de esa manera tan íntima, el botón de los pantalones abierto y una más que notable erección.

Tampoco ella se libraba, la chaqueta tirada en el suelo, su camiseta levantada, los pantalones abiertos y un aspecto de lujuria completa.

Ella había gemido, molesta, en el momento en que él había roto el contacto, pero se quedó igual de contrariada al ver el estado en que estaban las ropas, y su propio cuerpo.

—Perdón —murmuró, apartando la mirada y alejándose de él. No llegó muy lejos, pues Erick la atrapó de la muñeca. Ella se volvió—. No está bien...

—¿Qué no está bien? ¿Que te desee? ¿Que hayas despertado en mí algo que pensé no volvería a sentir? Amelia, haces lo que ninguna otra mujer ha logrado. No te vayas. —Casi parecía una súplica, un deseo tan infantil y, a la vez, con tanto significado, que se quedó sin respuesta—. No te vayas. —Se acercó más a ella, acariciándole la mejilla—. No te vayas. —Su brazo la pegó al cuerpo para que sintiera esa parte inflamada de él—. Quédate conmigo —dijo, finalmente, volviendo a estar donde antes, poseyendo sus labios.

Amelia siguió el baile que él había empezado, cada vez más peligroso por el rumbo que tomaba la situación pero, aun así, quería seguir; quería sentirle, notar su cuerpo presionando el suyo, piel con piel, melodía con melodía, anticipando la que juntos crearían con sus cuerpos.

El gruñido de él le llamó la atención y percibió cómo la empujaba, haciéndola retroceder. ¿A dónde la llevaba? Ya su mente sabía la respuesta: el dormitorio, el cual no vio pues Erick la mantenía ocupada lo suficiente como para darse cuenta solo cuando sus piernas rozaron el filo de la cama y el agobio empezó a frenar su deseo, más asustada, más consciente de lo que estaba pasando o iba a pasar. Hasta Erick se dio cuenta de ello y se apartó, alarmado.

—¿Qué ocurre? —preguntó, observando los ojos de ella, esquivos.

—Nada... —respondió.

—¿Eres...? ¿Es tu primera...? —No podía llegar a terminar las frases ante el pavor y la rojez de Amelia.

—¡Nooo! —exclamó con un tono de voz más alto —. No, yo no soy... yo no lo soy. —Era incapaz de decir la palabra—. Es solo que no tengo mucha experiencia y a lo mejor, no te agrada. Quizás estás acostumbrado a otro tipo de mujeres y yo no sería igual. Yo...

Erick la acalló con un dedo sobre sus labios. Tenía una sonrisa que se había ensanchado conforme escuchaba la retahíla de palabras de Amelia.

—No hay nada como tú.

Una única frase derribó la inseguridad de la muchacha. Erick movió su dedo sobre los labios de Amelia y fue recompensado. La boca de ella se abrió, dejándolo entrar y comenzó a juguetear con su lengua por dentro, succionándola, haciendo movimientos de entrada y salida que iban poniéndole más difícil las cosas. Ya su pantalón se había quedado estrecho y la camisa le ardía, ¿o era su cuerpo?

Procedió entonces a desnudarla, primero la camiseta, haciéndole levantar los brazos y sacándola para deshacerse de ese pedazo de ropa que le ocultaba una parte de ella. La contempló vestida únicamente por el sujetador de encaje negro, siguiendo el contorno con la yema de su dedo al tiempo que la respiración de Amelia se aceleraba.

Sus pechos, no demasiado grandes, subían y bajaban por el matiz más erótico que habían tomado las cosas. Los pezones, erectos, se notaban bajo el sujetador, que parecía habérsele quedado pequeño.

Cuando quiso continuar desnudándola, ella lo detuvo y lo miró, pícara. Puso las manos en su torso y fue subiendo lentamente hasta los hombros, de donde empujó la camisa hasta que llegó a las muñecas, pero sin que saliera de ellas.

—Los botones... —gruñó él, su voz mucho más grave de lo normal.

Ella rió y acarició la zona de los pezones de Erick, impedido en ese momento. Acercó su boca y los besó, lamió, succionó; hizo todo lo que quiso hasta que, de tanto tirar de la camisa para deshacerse de ella, él hizo saltar un botón y liberó una de sus manos, que atrapó a Amelia y la empujó hacia atrás, haciéndola caer a la cama. Se deshizo de lo que quedaba de la camisa y los pantalones, y se inclinó para hacer lo propio con los de ella, solo que, conforme los iba bajando, iba besando lo que quedaba al descubierto.

Se puso de rodillas y le quitó el pantalón, de una pierna primero, la siguiente después, ambas igual de atendidas en caricias y besos.

Ella estaba incorporada en la cama, con los codos como soporte de su cuerpo, mirándolo entre provocativa y deleitada por sus atenciones. Pero cuando la instó a abrir sus piernas y la boca de Erick se acercaba a su centro, húmedo y caliente en ese momento, a pesar de mantener las braguitas, en el primer roce, no pudo evitar caer en la cama, su brazo tapándole los ojos, pero aún visible su sonrojo.

Cada lametón que le daba hacía que gimiera del placer que estaba sintiendo, pero sus gemidos se acentuaron en el momento en que apartó las braguitas y la piel de la lengua rozó al clítoris, ya de por sí inflamado y sensible. Así siguió varios minutos, incitándola cada vez más, jugando con sus manos y boca, insistiendo a pesar de que Amelia trataba de apartarlo de ella para que no siguiera.

Su orgasmo fue tal que se vio en una nube llena de placer. No sentía nada más, no había más que felicidad en todo su ser. Durante unos minutos sintió que volaba, pero poco a poco fue aterrizando para encontrarse entre unos brazos poderosos que sostenían su cuerpo.

—Hola, Amelia... bienvenida.

Ella solo pudo sonreír, antes de gemir por el movimiento de él que buscaba colocarse entre sus piernas abiertas. Trató de juntarlas, pero no pudo hacerlo y pronto sintió el grosor del miembro de Erick en su interior, entrando, saliendo, adaptándola a su tamaño, al tiempo que la masajeaba e iba llevándola otra vez al límite.

—Erick... —susurró, mientras él le acariciaba el pelo.

—No cierres los ojos, Amelia. Déjame contemplar ese lugar a dónde vas para seguirte —le dijo, aumentando las embestidas, cada vez más rápidas, mientras sus respiraciones se apresuraban, hasta catapultarlos a un lugar de placer y no dolor, de satisfacción plena de los cuerpos y el alma.

Erick se tumbó, sin sacar su miembro de ella pero sí quitándole parte de su peso para que estuviera más aliviada. Solo cuando ella se movió, se retiró con suavidad, apartando el condón que había usado y abrazándola, inerte en ese momento.

—Quédate conmigo —le susurró —... Siempre...

No llegó a escuchar eso último, sumida en el letargo que le había provocado el sexo entre los dos.
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Durante tres días Erick no apareció por la librería, ocupado en los otros asuntos que le habían llevado a la ciudad y que había ido posponiendo, mientras se encargaba de la verificación del libro. Sin embargo, ahora que había que esperar el resultado de un experto, no podía pasarse todo el tiempo junto a Amelia y su hermano, a pesar de que era lo que quería, sobre todo por estar cerca de la muchacha.

No había podido hablar con ella desde la mañana que la dejara en la librería después de pasar juntos una noche de ensueño. Lo habían hecho otra vez de madrugada, más salvaje, más intenso que el primero, saciando sus cuerpos y peleando por ser quien dominara la situación. Y a pesar de llegar ambos al clímax, se habían sentido insatisfechos al punto de querer todavía más del otro. Por eso lo repitieron y volvieron a repetirlo por la mañana, en un dulce despertar provocado por la travesura de Amelia y su ansia de explorar y conocer hasta el rincón más recóndito del cuerpo de Erick, que aun dormido, reaccionó y salió del sueño para encontrarse con un placer todavía mayor...

El rostro de Amelia ese día, sus mejillas rosadas, esa felicidad y brillo que destilaban sus ojos hacía que fuera algo inmenso de ver y provocaba que también él sonriera. Hacía meses que no conseguía conciliar de esa forma el sueño, que dormía plácidamente con una mujer, o solo, y que ansiaba volver a tenerla. Ella era su cura en ese momento... Y la quería.

—¿Me está escuchando?

Erick se fijó en la mujer con la que estaba comiendo y carraspeó para intentar olvidar sus pensamientos. Debía centrarse en el cliente que tenía entre manos en ese momento.

—Mil disculpas, señora. ¿Puedo pedirle que repita la pregunta que me ha hecho?

—Le decía, Erick —la familiaridad con la que pronunció su nombre, junto con el lenguaje corporal que ella mostraba, hizo que se le erizara el vello de la nuca. Mantenía ese comportamiento desde que la había conocido ese día a las diez de la mañana y estado con ella en su casa para ver un cuadro que quería vender y que, decía, era original —, ¿a que es un ejemplar único y que puede valer millones?

—En realidad, no vale nada —dijo, tajante—. No es más que una falsificación, diría que una mala falsificación. Ni siquiera la firma está bien porque, si hubiera investigado un poco más, sabría que ese pintor la varió cuando se hizo famoso, aunque eso solo unos pocos lo saben. Igual que su verdadero nombre, con el que firmó durante la época de que dice datar su cuadro que, por cierto, para ser de entonces tiene unos colores muy vivos, como si hubiera sido pintado... unos veinte años atrás, por una mano inexperta. Supongo que habrá mejorado con el tiempo.

—¡Cómo se atreve! —le espetó ella, levantándose de la mesa y provocando que el resto de los clientes del restaurante los miraran, interesados, quizás esperando una escena.

—Mi profesionalidad me lo permite, señora. Su cuadro no es original. Así que, si hemos acabado... —Sacó varios billetes de su cartera y los dejó sobre la mesa—. Tengo muchos asuntos de los que ocuparme. Buenos días.

Erick se levantó de la silla y se marchó pese a los gritos que comenzó a dar su clienta, a la que llamaban la atención varios camareros del lugar. Lo último que escuchó fue que le pedían amablemente que se fuera del restaurante. Dudaba que lo hiciera, pero eso ya no era cosa de él.

Jamás reaccionaba de esa forma con un cliente, pero la predisposición que ella tenía para con él, la manera en que lo había querido engatusar y seducir había hecho que todo su cuerpo se revelara, provocando tal rechazo por esa familiaridad, que no pudo evitar el desenlace. A él llegaban imágenes de Amelia sonriendo, riendo, acariciándole... Y ninguna de esas imágenes se hacía realidad con esa mujer. Quizás en otra época de su vida hubiera sido diferente, pero ahora parecía que todo le pertenecía a esa chiquilla revoltosa, sucia e imaginativa, que trataba de salvar una librería con más años que ella.

El teléfono móvil comenzó a vibrar y a sonar. Descolgó sin mirar y detuvo su paso en el momento en que escuchó lo que le decían.
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-Que tenga un buen día —despidió Patrick a la persona que acababa de comprar tres libros.

Estaban batiendo récords, vendiendo cada vez más y conociendo a nuevos clientes que venían recomendados por los que ya los habían visitado. No había ni uno solo que saliera de la librería sin comprar algo y eso era, sin duda, por su hermana, Amelia, quien desde hacía unos días destilaba un brillo especial y parecía más volcada en la librería, como si eso le sirviera para salvarle.

Se entristeció al pensar en ella, pues sabía que no iba a ser así. La deuda no se libraba con tan solo unos cuantos días de buenas ventas. Pero eso no lo diría. Ya se encargarían de ello los bancos en poco más de una semana.

—¡Patrick! —gritó Amelia sacándolo de sus pensamientos—. Este señor quiere las obras completas de Jardiel Poncela, ¿crees que están en el almacén los que faltan? —preguntó, acercándose a él.

—Voy a mirar; y por lo que más quieras, no grites en una librería... —suplicó, al ver que varias personas se giraban hacia ellos para ver a qué venía tanto alboroto.

—Si tú no pensaras en las musarañas —murmuró ella, inclinándose sobre el mostrador... —Recuerda que esta noche tenemos el club de lectura. Y me prometiste...

—Shhhh..., no me lo recuerdes, por Dios. Ni siquiera sé lo que tomé para decirte que sí.

Amelia se echó a reír.

—Vamos, no es para tanto... Un club de lectura divertido requiere un poco de interpretación y necesitaba a un protagonista que diera el tipo.

—¿Y tuviste que escoger como lectura Ama?

—Es la novela del momento entre las mujeres —se excusó ella, como si con eso fuera suficiente.

Antes de que Patrick pudiera contestarle, se volvió y fue hacia otra persona que solicitaba su ayuda. Por su parte, él se centró en el ordenador para localizar los libros que quería el cliente a través del sistema robótico construido por su padre, que los traía por un laberinto de tuberías que había abajo.

—¿Mucho trabajo? —preguntó una voz familiar.

Patrick levantó la cabeza y vio a Erick, que sonrió y apartó la mirada, buscando a Amelia.

—Está tomándose un descanso —le informó, a pesar de no haber formulado pregunta alguna. Le dio la bolsa y la vuelta al cliente que estaba atendiendo, y acto seguido se centró en su visitante —. ¿Qué te trae por aquí? Estamos a punto de cerrar.

—Lo sé, por eso he venido ahora. Necesito hablar con los dos.

—¿Sobre...? —Erick arqueó la ceja. ¿Acaso no era evidente?

—El libro...

—¿Qué pasa con él? —inquirió Amelia de pronto, sobresaltándolos a los dos.

Erick miró a ambos lados, localizando a varias personas.

—Mejor os cuento cuando cerréis.

Los dos hermanos se miraron, pero asintieron, conformes. Solo quedaban diez minutos para hacerlo, podían esperar.
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-¿Qué ha pasado? —inició Amelia, nada más darse la vuelta, después de cerrar la puerta de la librería y echar las persianas.

—Han llamado del Museo. Concluyeron las pruebas.

—¿Y...?

Era como sacarle la información con un sacacorchos. Erick se mordía el labio inferior, gesto que no pasó desapercibido por Patrick.

—Es falso, ¿verdad? —Erick lo miró sin hacer ningún gesto—. Lo sabía; mis padres eran unos soñadores ingenuos y bobos que quisieron hacer algo que no les salió bien y ahora...

—No hables así de ellos, Patrick —protestó Amelia—. No creo que...

—Es el original —interrumpió Erick—. Después de estudiar la tipografía, tinta, papel y todo lo demás, ha resultado que tenéis el original del libro más poderoso del mundo en vuestras manos.

Ninguno de los dos podía articular una palabra. ¿Era original? ¿El primero? ¿El de verdad?

—¿Cómo...? ¿Cuánto...? —Patrick no sabía qué hacer o decir.

—¿Qué pasará ahora? —preguntó Amelia, más calmada que su hermano, o quizás más reacia a lo que podía ocurrir en ese momento y la decisión que debían tomar, o que seguiría manteniendo.

—Tengo contactos que podrían pagar mucho por él. Yo me llevaría una comisión del diez por ciento pero, con la cifra que hablamos, ni siquiera os daríais cuenta de ello.

—¿Cuánto es esa cifra?

—Miles de millones de euros. Entended que es un ejemplar único y el apodado como «el más poderoso del mundo».

—¿Una persona llegaría a pagar esa cifra? —inquirió Patrick, sin poder creérselo.

—Por ese, sí. Ahora bien, ¿qué queréis hacer vosotros? Cubriría de sobra las deudas de la librería, podríais liquidarlo todo y que volviera a ser vuestra, lo mismo que la casa de vuestros padres.

—Recuperarlo todo —murmuró Patrick, dirigiéndose a Amelia—... Con un libro solo...

—En el Museo están alertados. A pesar de que solo les llevé fragmentos, ellos piensan que lo tengo completo y están intentando obtenerlo como bien de carácter mundial, así que hay que tratar de gestionar la operación lo más rápido posible y sin que llame mucho la atención, o podríais tener que cederlo por una miseria, solo porque lo ven como un tesoro internacional.

—Quieres decir que es ahora o nunca, ¿verdad?

Erick asintió. Amelia miró a Erick y a Patrick. Sabía que la decisión estaba en sus manos, que era ella quien podía acabar con todos los problemas. Pero... ¡era su libro! Su padre se lo había dicho, su madre también; deshacerse de él era perderlos a ambos, su esencia, su libertad. Todo.

—Y a cambio ganaría la librería, la casa... —musitó bajito para ella sola, cavilando la decisión que debía tomar en ese momento.

—Haz lo que te diga tu corazón —le dijo Erick.

Ella levantó la vista hacia él y vio su sonrisa, que pronto imitó. No la estaba forzando a pesar de que, sabía, era una decisión que poco tenía que pensar. Ser egoísta y quedarse con un recuerdo de miles de euros, no salvaría su negocio ni sus vidas; venderlo le aseguraría a su hermano, y a ella misma, un futuro. Siempre podría recuperarlo de nuevo, aunque eso era algo que no iba a ocurrir, o al menos no contaba con ello. Así, la decisión era perderlo y salvar lo que aún le podía quedar de sus padres, o conservarlo e idear alguna forma de sobrevivir en la ciudad sin la librería, y, posiblemente, sin casa, si no encontraban un trabajo.

—Voy por él —contestó, girándose.

—¿Eso quiere decir que vendes? —preguntó Patrick.

Ella cabeceó afirmativamente sin volverse. Vendía. Unas lágrimas se deslizaron por su mejilla y pestañeó para evitar que salieran más. Al menos tendría entre sus manos por última vez ese tesoro con el que había pasado tantas noches y que había leído hasta aprendérselo de memoria porque así podía recordar a sus padres...

Patrick miró a Erick y después a Amelia, camino de la habitación donde estaba el libro.

—Eso fue raro —murmuró.

—Y que lo digas. Hace unos días no quería vender, y ahora... —confirmó Erick.

Se apoyó en la mesa cruzándose de brazos mientras pensaba en el porqué del cambio de actitud. Aunque ya sabía que era inteligente, también era terca como una mula e imaginaba la dificultad que tendría en ese momento para dejar que algo tan valioso, que la había acompañado desde pequeña y que le recordaba tanto a sus padres, pasara a manos de otra persona que no lo valoraría como lo hacía ella. Se sentía mal consigo mismo en ese momento por hacerla tomar una decisión así, por hacer que tuviera que despedirse de lo que consideraba su «tesoro».

—Dime, Erick —lo llamó Patrick —, ¿te acostaste con ella para convencerla?

Pocas cosas dejaban a Erick boquiabierto y esa fue una de ellas. Primero porque Patrick dijera algo así y, segundo, porque lo pensara. ¿De verdad creía que se había acostado con su hermana por el libro? ¿Qué conseguía él con ello? Claro, estaba el tema económico, pero en este caso... a él no le importaba el dinero si con ello tenía a Amelia...

—¿Perdón?

—No te hagas. Sé lo que pasó entre vosotros ese día que no volvió a dormir. ¿La convenciste de que era mejor vender?

—Ni siquiera hablamos de eso —respondió, conteniéndose para no decirle lo que pensaba.

No debía haber sacado un tema tan íntimo a colación. ¿Cómo se atrevía a dudar, no ya de él, sino de su propia hermana? Ella no era de las que se embaucaban y daban todo por la otra persona; tenía carácter, inteligencia, no era una mujer tonta que caía en las redes de cualquiera.

—Ya. Y ahora, por arte de magia, cambia de opinión.

Erick tragó en seco para no responder. Empezaba a tomarse esa conversación demasiado personal y demasiado subjetiva para lo que de verdad tenía y eso no le gustaba nada. Él no se había acostado con Amelia por el libro, lo había hecho porque... No sabía seguir esa frase. Había sido un impulso fuerte el que le había conducido a estar con ella, a querer sentir su abrazo, su cuerpo desnudo junto al suyo, y amarla... como ningún otro hombre lo había hecho.

—¿Acaso tú no quieres vender? —se escudó, arremetiendo entonces contra Patrick para evitar tener que hablar de los sentimientos que florecían hacia Amelia. Era algo que todavía necesitaba meditar después de todas las malas experiencias que había tenido.

—Ya sabes que sí. Pero sé el enorme apego que le tiene a esa obra y me sorprende ese cambio de actitud.

—Reconozco que a mí también, pero no he tenido nada que ver. Acostarme con ella por el libro. Eso lo haría cualquiera.

—¿Cualquiera? —Erick se volvió ante la persona que había pronunciado esa palabra con un tono dolido y desafiante al mismo tiempo.

Amelia tenía entre sus brazos el Enchiridion, que abrazaba con fuerza mientras su rostro reflejaba que había derramado más de una o dos lágrimas, aunque no sabía era si había sido por la pérdida que iba a experimentar o por lo que acababa de malinterpretar en ese momento.

—Me has hecho confiar en ti y pensar que hago lo mejor porque lo quieres, ¿verdad?

—¿¡Qué!? ¡Nooo! Me da igual, ya te lo dije. Amelia, por favor, no has entendido nada...

Erick quiso acercarse a ella, que le tiró el paquete encima.

—Toma tu estúpido libro. Ya tienes lo que buscabas. Ahora vete.

—Amelia, déjame...

—¡Fuera! —chilló, encerrándose en la habitación de la que había salido minutos antes, justo cuando pronunciaba la frase que no había llegado a entender.

Erick miró a Patrick.

—¿Qué hago?

—¿Y me lo preguntas a mí? —respondió, encogiéndose de hombros.



 VII



Amelia miró el cristal de la ventana y suspiró. Había llegado el día. Fuera le esperaba el operario más antipático, egoísta, egocéntrico y estúpido del mundo, por no decir más cosas, que le diría que, debido al impago del alquiler y el préstamo, debían cerrar el negocio y entregárselo al banco. Y justo ahora empezaba a prosperar. Cada vez había más clientes, más pedidos, incluso de libros que no tenían; se apuntaban más personas a las actividades que realizaban y sabía que, con un poco más de tiempo, lograrían que fuera productivo. Pero eso era lo que les faltaba en ese momento.

La mano de Patrick en su hombro trató de reconfortarla y esbozó una ligera sonrisa. Si las cosas hubieran sido diferentes...

Días atrás le había preguntado a su hermano por Erick y la venta del Enchiridion, pero no había descubierto nada, solo le decía que seguía intentándolo porque era difícil una venta así. Y eso que el libro era para salvar lo que perdían. Ahora se encontraba sin nada de lo que querían conservar, ni siquiera a Erick... Cerró los ojos y apretó los labios conteniendo las lágrimas que llevaban semanas apareciendo en los peores momentos del día; solo por la noche se dejaba llevar por esa tristeza y recordaba su traición. Había confiado en él y... A pesar de que Patrick trataba de justificarle, de explicarle la conversación, ella nunca dejaba que terminara. Erick era como cualquier otro, había sido una ilusa al pensar que pudiera ser un hombre diferente.

—Vamos.

—¿No se debería haber vendido ya el libro? —preguntó, intentando tener algún mínimo de esperanza para no tener que salir de esa librería.

—Hablé anoche con él. Tiene dificultades.

—¿Sigue sin venderlo? —Patrick asintió—. Ja... Tanto esfuerzo, tanto sacrificio... para nada.

Amelia se irguió y caminó a la salida con la cabeza alta, seguida de su hermano quien se paró a cerrar con llave la librería.

—Estarás contenta... Ya se ha acabado todo —le dijo el hombre que aguardaba afuera.

—Estaría mejor sin ver tu cara, pero como no se puede tener todo en la vida...

—Como si no lo supieras. Has esperado hasta el último momento para fastidiarme, ¿verdad?

¿Fastidiarlo? ¿De qué diablos hablaba? Lo único que quería era olvidar su cara y lo que representaba. ¿Qué era lo que le molestaba entonces?

—No sé de qué me hablas.

—Lo que más me cabrea es que encima osen hacerme desempeñar funciones de cartero. Dile a tu novio que ésta se la cobraré tarde o temprano.

—¿Novio? —preguntó, sin respuesta, pues el hombre ya se había alejado de ellos.

Miró el paquete que le había empujado a sus manos y frunció el ceño. Quitó el papel que lo envolvía y se quedó muda.

—Ese es... ¿nuestro libro?

Acompañándolo, había dos cartas. Le pasó a Patrick la que tenía su nombre y leyó la suya. Solo una frase:

«Nada como tú».

—Erick ha pagado la deuda —dijo Patrick.

—¿¡Qué!? —exclamó Amelia, arrancándole la carta de las manos y empezando a leer.

«Hola Patrick, supongo que Amelia también estará leyendo esto por lo que... Hola, Amelia. Os devuelvo el libro de vuestros padres. He hecho algunas investigaciones más y la tasación puede ser superior a lo que os comenté. Sin embargo, Amelia, te dije la verdad cuando estuvimos juntos esa noche. El Enchiridion no me importaba tanto como tú. Por eso, os lo devuelvo. He pagado vuestras deudas, no por compensación, sino porque sé que la librería, en vuestras manos, puede funcionar. Podéis verlo como un préstamo, si queréis.

Ojalá las cosas hubiesen sido diferentes, Amelia... porque, para mí, no hay nada como tú».

No tuvo palabras, había salvado su negocio, y su vida. Apenas se conocían, solo habían estado juntos una vez pero, como él, también ella notaba una conexión especial. Y quería más, ahora lo sabía, ahora lo ansiaba.

—Amelia —llamó su hermano—, viene su dirección.
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Erick llegó a su apartamento después de un día agotador. Tras despedirse de su empresa al regresar de su viaje, había abierto una pequeña agencia y varios de sus clientes lo habían seguido. Pero era un trabajo duro que debía cuidar si quería seguir con él.

Se detuvo en seco cuando vio un pequeño bulto en su puerta y no supo decir si estaba feliz o enfadado de verlo.

—Amelia.

Ella no se movió, estaba dormida. Se agachó y le acarició las mejillas, tal y como las recordaba, y toda ella, como la había evocado en los sueños y en sus fantasías más ocultas.

Quería dejarla así para que no se fuera de su lado, pero también quería escuchar su voz, ver esos ojos, sentir cómo lo tocaba...

La cogió en brazos y abrió la puerta con cuidado de no despertarla. La llevó hasta su cama y la tendió en ella, mientras esbozaban una sonrisa tonta. No podía creer que hubiera aparecido; verla de nuevo había sido una alegría tal que todo su ser se removía de impaciencia por estar a su lado, por saborearla.

Se quitó la chaqueta y desabrochó la camisa quedándose solo con el pantalón, el resto colocados de forma ordenada en su sitio sin perder de vista a Amelia.

En la cama, se colocó cerca de ella, lo suficiente para captar el olor que desprendía. Empezó acariciándole los brazos, el cuello, los hombros; sus manos no se estaban quietas queriendo tocar a la vez una zona nueva y otra antigua. No se cansaba de grabar en su mente hasta la mínima parte de su cuerpo. Iba notando su reacción, ese gemido suave que salía de sus labios carnosos y humedecidos ahora al pasarse la lengua por ellos, tan apetitosos que no pudo detenerse cuando se incorporó y los rozó con los suyos, ambos cálidos. Un beso suave, casto, lo suficiente para saciarse por ese momento, pero ni mucho menos todo lo que quería. Siguió aproximando sus labios sobre la piel de ella, recorriéndola poco a poco, apartando la ropa que llevaba para ir descubriendo esos lugares que conocía y quería redescubrir de nuevo.

Lentamente fue desvistiéndola, tomándose su tiempo para evitar que saliera de esa ensoñación donde se encontraba. Quería sumirla en una nube de placer, despertarla con caricias, besos, abrazos y más acciones que se filtraban en su mente. Había tanto que hacer, tantos sueños incumplidos que ahora podía realizar, que no sabía por dónde empezar.

Amelia se removió inquieta en el momento en que el fuego interno empezaba a abrasarla. Era como en sus sueños, cuando estaba con Erick y éste la llevaba al éxtasis, a ese lugar que conocían y disfrutaban los dos. Solo que, cuando abría los ojos, la figura de él desaparecía y se quedaba sola en su habitación. Reacia a abrirlos en ese momento, sintió la presión de unos dientes, no de forma dolorosa pero sí incómoda, en uno de sus pezones, sobresaltándose por ello, para fijarse en el compañero que estaba junto a ella, uno que ahora no se iba... Levantó su mano y acarició la mejilla de Erick, que le besó la palma de la mano. Entonces le propinó una bofetada e hizo que le reclamara por tal acción.

—Eres real... —susurró, casi sin poder creérselo.

—¡Pues claro que soy real! Y eso dolió, ¿sabes?

—Tenía que ver si no seguía en el sueño.

—Lo del dolor es para uno mismo, no para el otro.

Ella se encogió de hombros, conteniendo la risa que finalmente se le escapó junto a la de él. Un abrazo de ambos hizo que pudiera beberse el aroma embriagador que poseía, aquel que los sueños no habían sido capaces de conseguir.

—Lo siento... —murmuró y fue acallada por él.

—Ahora no, Amelia. Olvida lo que ha pasado y piensa en lo que pasará.

—¿Y qué pasará? —preguntó, un poco conocedora de ello.

—Todo...

Atrapó su cara y empezó a besarla, primero suave, subiendo la intensidad después, para terminar en su boca, entrelazando las lenguas, siguiendo el baile que solo ellos conocían. Y amaban. Fue deslizando la ropa que les quedaba a ambos hasta que sus cuerpos se rozaron sin ningún obstáculo, piel con piel, calor abrasador para destilar la fragancia del amor.

Erick hizo que volviera a tumbarse sobre la cama mientras se situaba entre sus piernas, bajando de su boca, deslizando la lengua a lo largo de su cuello, por entre su pecho, parándose en el vientre y jugueteando con su ombligo. Volvió a subir, ocupándose de nuevo de los pechos, las manos de ella cerradas en un puño con parte de la sábana, conteniéndose, sabiendo que en su centro libraba una batalla, que necesitaba ser tocada, rozada, acariciada, estimulada en ese lugar concreto pero sin querer hacerlo aún. Movió su rodilla para atormentarla más y ella se frustró. Gritó, moviéndose, para frotarse ella misma y él rio; acercó más su rodilla, provocándola, empezando a acariciarla y a dejarla sentir esa inflamación que tenía en ese momento.

Se inclinó sobre la muchacha, dejando que fuera otra parte la que la tocara en esa zona y siguió moviéndose a su ritmo, mientras sus manos se metían entre sus cuerpos para rozar con los dedos su botón, ya de por sí sensible, tanto que hizo que echara la cabeza hacia atrás y jadeara por la intensidad de su placer. Erick siguió moviendo los dedos en esa zona, rozando y pasándolos por los labios mayores, por su entrada, cada vez más húmeda y preparada, más necesitada de esa liberación que buscaba con sus intentos para conseguirla. Pero no era capaz.

—Erick, por favor... —soltó, ya desesperada.

—¿Qué? —preguntó, juguetón.

—Te necesito... —esas palabras hicieron que se detuviera. Esperaba que se cabreara, que le llamara de todo, que quisiera cortarle en trocitos. Y sin embargo... «Te necesito». De sus labios había salido eso, dos simples palabras que lo habían valido todo.

Se levantó lo suficiente para introducir su miembro en su canal, primero poco a poco, esperando que ella lo aceptara y se adaptara a él. Fue aumentando sus embestidas mientras se fijaba en el rostro acalorado de ella, las mejillas coloreadas, los ojos brillantes llenos de lujuria. Solo él había conseguido verla así y quería que siguiera siendo solo suya.

—Nada como tú... —susurró.

—No es... verdad... —musitó ella entrecortada, aproximándose a su orgasmo.

Las idas y venidas de Erick fueron aumentando, notando cómo los músculos de Amelia empezaban a moverse solos para llegar y explotar. Quedaba muy poco ya.

—¿Por qué no?

—Porque tampoco hay nada como tú... —respondió, destruyendo las posibles barreras que pudieran quedar hacia su corazón. Para él no había nada como ella, pero que para ella no hubiera nada como él era un tesoro más importante que cualquier libro poderoso del mundo.

Comenzó a moverse más rápido, atrapándola en el primer orgasmo, conduciéndola hacia el segundo sin reducir el ritmo mientras la mantenía anclada a él, degustando sus labios, bebiéndose los gritos que daba cada vez que llegaba al clímax, una y otra vez hasta que también él claudicó en su deleite, llenándola por completo. Extasiados, ambos cayeron sobre la cama, derrotados.

Dos horas después, Amelia despertó sintiéndose en calma y cómoda donde estaba. Trató de moverse un poco para descubrir unos brazos que la anclaban a un cuerpo caliente que ahora conocía mucho mejor. Pasó sus dedos por el brazo y notó cómo la piel respondía a su contacto. Sonrió.

—Hola, Erick.

—Hola, Amelia... Bienvenida a casa.

No sabía si realmente sería su casa algún día o no, pero iba a tratar de que lo que estaban empezando a crear funcionara, como había hecho con la librería, la mejor de la ciudad en esos momentos.
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